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REACCIÓN CONTRA LOS EXCESOS DEL TEKMINISMO 

í. Melchor Cano.—Luis íú-es; su crítica de los vicios de la dialéctica. 

Los escritos sobre Lóorica del políírrafo valenciano. IL Pedro 

Simón Abril. Su Filosofía racional; importancia de esta obra. 

' ON'TUA todos estos vicios de la dialéctica entre los escolás­
ticos, que con mucha razón pueden llamarse degenerados 

y recalcitrante.s, levantóse la voz de todos a<piellos ptmsadores 
(pie influidos por la corriente del renacimiento querían restau­
rar el pensamiento filosófico español apartándolo de la pen­
diente ruinosa y suicida por donde la habían empujado ol 
occamismo de unos, la rutina de otros y la falta de origina­
lidad y brío en casi todos. Tamaños excesos no podían pasar 
sin protesta. 

Reviita ée Aragón, Aflo V I . - O c t u b r e 1905. • . « 4 



Aquellos torneos dialécticos do que tnuto gustaron lo 
suinulistas eran cien veces más inútiles que las discusiones de 
los solistas griegos. Pi'otágoras y trorgias con su desprecio á lo 
especulativo y sus tendencias escéi)tica3 |)rovocaron aquella 
poderosa reacción déla que surgieron Sócrates, Platón y Aris­
tóteles, mientras que los sumulistas habían eomplicailo en t:d 
forma el instrumento destinado á la adipiisióu de la ciencia 
que esterilizaba los mejoro^ talentos 

A tal grado llegó el abuso de las cuestiones dialécticas, y 
tan extraordinariamente se multi|)l¡có cl contenido de la lógica, 
que se impuso la necesidad de dividir su estudio eu dos cursos: 
el 1." destinado á lo que se llamaba Parcultis nntiquonini ó 
Farmlti)' lógica' ó simplemente Súmulas, y cl 2." á la lóg¡c;i 
.aristotélica con la introducción de Porfirio. 

Y todavía resultaba tan enojoso el estudio de la dialéctica y 
tan dificil que muchos maestros so creían en el deber de es­
cribir tratados (pie sirviesen de preparación para su estudio. 
Tales son por ej.: Introducfionen ad logicam 157,5) del C:irden;il 
Toledo, y la Introductio ad Arixfotelis dialccticam (159.3) del me:-
cenaríoF^'. Pedro de Oña.Más todavía. P]| exceso de (comentarios 
impertinentes hizo odioso para algunos el nombre mismo (K-
Aristóteles, al que profesaban un respeto idolátrico aun los pen­
sadores (lue alardeaban de independientes. Algunos años ante..; 
(¡uo PedroRamuspublicara ms AnimadceniioneKinAriiifotcliK di<i-
lecticam (1543) escribía nuestro Hernando de Herrera sus o,-h') 
levados contra Aristótil g sus secuaces (1517). 

Entre los que iniciaron el movimiento de protesta contra 
los dialécticos sumulistas, proponiéndose además restaurar el 
escolasticismo aristotélico, merecen figurar en primer término 

!1) Véase li) que nos íiiie Piíiner d«l fumoso Fr»r.ci8;o Meiró .li.-eipulo de Escoto. 

- .-.ste introilu¡'> on las es^uela.^ de Parf.. la co..tuml»rfl que aun lioy se mantiene en toda.s 

partes, de dof .nder conclusiones públicas. Poníase los vieru^-s de cada semana en el 

verano, desde tn l i r el sol hasta ponei so. eu un lugar público, di.^puosto a respond. r 

cuantos argumento» quisiesen hacerle los crincurrentes. sin comer, ni beber, ni 

cansar , en todo el d ia . Este estilo que tenia mucho do biirbaro, y de que han qncdndo 

hi¿lo3 enteros vestigi i s har to clares en algunas Univ<.r»idades, agradó á la? gente , d« 

aquel tiempo, hf-chus ú oir d i p t t t a r s t n t í r m Í L O y 8oñ , t i ca r siu l imi tas . Ks i n c r 4 ¡ I , ! e 
cuánto se acrecentó <un cstn la contienda entre l i s dialécticos, cuántas cuestiones 

vanas so aumentar.>n, cuánto se corrompió ia lógica . , -¿<V.ca de h. indrés l^íquey. 
.)," edición..Madrid 1781, p . XIV. 
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Melchor Cano y Luis Vive.-. El primero eu su obra importantí­
sima De IOÍK thiologicit á la voz que- proporciona á los teólogos 
católicos un método nuevo de crítica teológica para responder 
á los ataques de la Ileforma, señalaba con mano firme y enér­
gica los remedios contra la decadencia del escolasticismo: 
«̂ .C ûién habrá, dico. quo pueda tolerar la.-̂  disputas de los 
Universales, de la analogía de los nombres, de lo primero que 
se conoce, del principio de individuación, de la distinción entre 
la cuantidad y la cosa en que se halla, de lo máximo y mínimo, 
de la intensión y remisión, de las proposiciones y grados, y de 
otras mil cuestiones por el estilo, que yo sin se:- de ingenio muy 
tardo, con haber gastado no [loco tiempo y diligencia en enten­
derlas, no las he podido comprenderV Avergonzariame de decir 
c(ue no lo entiendo, si lo entendieran aciuellos mismos que 
tratan de estas cosas.>^ ( ) 

No son menos severas y enérgicas las censuras de Vives; 
pues en casi todos sus escritos se advierte el afán del filó.sofo 
valenciano por ridiculizar los vicio-! dol iions;)mioiito filosóíioo 
de su época. 

Por el abuso exagerado de la suposición, dice, han llegado 
á corromper el lenguaje en tal grado que cconfixerunt sibi ipsi 
ne.scio quos vocabulorum signiiicalus, contra omnem horainuní 
consuotudinem el usum, ut tune vicisso videantur, cum non in-
telligantur.» Vive-s fustiga todas aquellas fórmulas que solían 
emplear para dar cierto aparato de solemnidad á las disputas ; 
como la frase Loquamur in rigore», que envuelve una confe- i 
sión terminante de que por lo general no les llevaba ú la discu­
sión el ardimiento de combatir por loj sagrados fueros de sus 
convicciones, sino el prurito vano de la agudeza sofistica. Habí i 
tan desmedidos afanes por las discu.^ioaos públicas, y á tan su­
bido precio se estimaba la victoria, en la cual solía decidir el 
sufi-agío del público ignorante de lo que so di.icutí;i. que hubo 
gladiadores dialécticos que se arrogaban el pomposo título do 
«invicto», «el africano», el analitico», etc. ('̂ í 

A toda esa turba de .sofistas les echaba en cara, y con sobra-

(1) Dt loe. llieol. l ib. IX. c a p . 7 ." 

(2) In ri^udo-rlialeclieot. Edic . valen c ' a m , t o m . I U r . 12. 

(3) D,- cautil (Oirmilaír::, arilnm, p . UO, t o m . I . 



da razón, quo ni conocían á Ai-istótelos, ni se preocupaban poi' 

enterarse de lo que han escrito los grandes pensadores, ni si­
quiera se habían formado idoa de lo que es la lógica. «Dialec- | 
tica, loemos on el libro De causia corriipUiriim artium, c. VIH, 
fuit quidtpiid cu iv i s , aliquaiulo, q u o m o d o c u u K p i e venisset in 
mentem.» 

Mas no fué meramente negativa la labor del filósofo valen­
ciano. Vives ha expuesto con claridad de juicio todas las mate­
rias pertinentes á la lógica. La predilección que maniíiesta por 
la filosofía de Aristóteles no llega á anular su pensamiento pro­
pio; al contrario, modifica en muchas ocasiones el pensamiento 
del filósofo griego. 

Considerada la dialéctica como el instrumento de las cien­
cias, cree Vives que sólo debe contener aiiuello, cuya ignoran­
cia pueda perjudicar para la adquisición de las demás ciencias. 
A la luz de este principio examina la im[)ortancia que para la 
lógica tienen los varios tratados comprendidos en el Organon. 

Aristóteles pudo incluir en la lógica el s p a m i a ; porque 
ou sus tiempos la gram,ítica n > trataba del nombre, del verbo 
y de la oración, pero estas materias propiamente no corres­
ponden á la lógica sino á la gramática. Las categorías por su 
asunto pertenecen a la filosofía primera ó metafísica. .Vdmite la 
doctrina de los Analíticos, pero cree inútil para los fines de la 
dialéctica las especulaciones de Aristóteles sobre el silogismo 
necesario, contingente, posible é imposible. Reconoce la 
abundancia de materiales y riqueza de observaciones que hay 
en los libros d e los Tópicos y los Klencos, pero advierte que toda 
esa materia (sobre todo los tópicos) está mejor ordenada en los 
Topici ad Trebaiinm de Cicerón. Tal es el juicio de Vives sobre 
el Organon aristotélico. 

Para el filósofo valenciano la dialéctica no es un mero co­
mentario del Organon, ni tampoco el arto de discutir. Ve en 
ella una finalidad práctica de grande empeño y do muy subido 
valor; á saber: adquirir la verdad y enseñarnos á conocer el va-

(1) Ce cnmii roi-ruíilarum orlium. I. ib. IU , p . US, «fir iénilose A los primoros Analí­

ticos d i c e "Omnia vero tanta subtiti tate dissecat ut laboriosius sit ins t rumentum quam 

usum; ita pulcberr imum organum et «npervacaneis onera tum, e t in tantas minut ias fac­

tum et concissum, p a r u m habile utent ibus reddidi t .„ 
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lor demostrativo de los argumentos. A la dialéctica corresponde 
«educar osas fuerzas del espíritu que Dios nos ha dado ad cog-
noscendum ot de coguitis judícandum.» Por eso antes de entrar 
on la exposición de la lógica adelanta unas nociones sobre las 
facultades de conocer. 

Mas no so crea que la lógica puede suplir el conocimiento 
de las demás ciencias, y que ella sola baste para juzgar del va­
lor de los argumentos. En estos hay que distinguir la materia 
de la forma; el conocimiento de aquella pertenece á todas las 
discii)linas, y solamente la forma es el objeto propio do la lógi­
ca. «QU;Ü argumentatio judicium fallit, ea vel de materia deci-
pit ex qua conflatur, vel de artilício, nempe forma, et colliga-
tione partium; cognitio materia} ad singulas artium pertinot,... 
forma vero et compositio hujus sunt loci.» 

Hay una conexión íntima entre la materia y los argumentos 
que han de emplearse para demostrarla. Las cosas quo se per­
ciben por los sentidos admiten argumentos que están al alcance 
de los sentidos y que se pueden comprobar con la observación 
do. las causas naturales; las que se reflereu al orden puramente 
ideal puedeu demostrarse por lo^ priraoros principios cpie la 
naturaleza grabó eu todas las inteligencias; las materias abs-
trusas ([ue .salen á la luz por el esfuerzo de la inteligencia, de 
ordinario sólo permiten argumentos verosímiles; las que se 
refieren á la prudencia y á la conducta humanas han de juz­
garse por las ventajas é inconvenientes que pueden traer para 
la sociedad y para el individuo, y fiímlmcnte, las quo superan á 
la inteligencia han de examinarse á la luz de la revelación 
divina. 

A pesar de esta luminosa distinción que haco Vives de los 
conocimientos humanos en orden á la demostración lógica, 
afirma quo los tópicos son argumentos generales que pueden 
servir para todas las materias. <"̂) 

Compara los tópicos ó lugares dialécticos con las etiquetas 
de los fi-ascos de una farmacia. Así como por e.stos, dice, averi­
guamos dondo está eada medicamento sin necesidad de abrir 
todos los frascos, así también por los tópicos sabemos ya de 

(1) IM diiputalione, t o m . I I I , pág . 10. 
(2) A la exposición de los tópicos está destinado «a l ibro De instyumenlo probabililalis, 
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iintemano los diferentes aspectos de la cuestión que pueden 
ofrecernos motivo para un argumento probable. Su ordenad;! 
i-lasificación ha venido á formar el arte de inceniendo. En esta 
parte de la dialéctica Vives sigue á Cicerón, y emplea un 
método casuístico, por lo cual su lectura es pesada y mídesta. 

Pero no puede quedar satisfecha la razón humana con el 
conocimiento de las cosas por a|)rüxiniacióii y por tanteos 
meramente probables,único resultado del empleo de los tópicos, 
sino que aspira á conocer la esencia de las cesas y á discernir 
lo verdadero de lo fídso en las proposiciones ya aisladas, ya en 
conexión mutua formando un razonamiento A señalar los 
medios, que para lograr todo eso ha de emplear la razón 
humana, destina Luis Vives sus tratados, De explanatione cujas-
que essentioe, De censura veri in enuntiatione, De censura veri in 
argumentatione y el De sgllogismo. 

Trataremos de resiunir brevemente su contenido. 
En el primero procura justificar con observaciones sobro 

las analogías y diferencias entre los seres la clasificación que 
de los predicables hizo Porfirio en su Isagoge, y comi)endia la 
doctrina aristotélica sobre la división y la definición y demás 
operaciones intelectuales análogas, corao la declaración, la 
interpretación y la etimología. 

En el segundo estudia los términos de la enunciación y las 
varias clases de proposiciones, siguiendo la corriente terminista 
á la cual tan severamente condena en otros escritos suyos. 
Olvidándose del plan general que se trazó en un principio, 
trata por extenso de las divisiones de las voces en significativas 
y consignificativas, superiores, diversa.s. adversas, univocas y 
equívocas, etc., y de otras menudencias. Como señal evidente 
de que no logra Vives su.straerse á la influencia do su maestro 
Dullaert citaremos una de las reglas que propone para conocer 
la verdad de las enunciaciones: ^Singulare unum probat suum 
commune particularc, non contra; particulare inferius prob:it 
suum superius item particulare sed retrorsus non idem valet; 
universale superius probat singulare. et inferius tam parti­
culare quam universale.» 

(1) Dt ctHtura veri, tom III, p . 157 
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No se deja sentir menos el influjo del terminismo en el 
tratado De censura veri in argumentatione, puesto quo se le ve 
muy preocupado ya on dar reglas para (pie la argumentación 
sea verdadera no sólo en sí misma, sino también en la intención 
del que la dice. «Ut argumenti veritas neee^isario intentionem 
reddat veram, adhibebitur illa cert¡ssi:na regula de contradic-
toriis, ut contradictorium sequentis ropugnet pra;cedenti, aut 
oxistant dúo contradicentia siniul vera, vel falsa». 

Mas todavia. Estudia los argumentos que se fundan en los 
distintos significados de las palabras, según que sean estas 
iguales ó desiguales, adversativas. [)rivativas, etc. De la forma 
ea que lo hace dará idea este párrafo en que compendia sus 
explicaciones .sobre los adversa, aversa et privantia: ^Adversa, 
et acersa, Gt privantia magis se toUunt ^josjía, quam vel ponunt 
posita, vel tolUint suhlata; est alhum, est videns, est homo, non 
ergo nigrum, nec ewrum nec equits; non tamen, si non est athum, 
est nigrum, multa enim sunt media; non est ccecus, videns igitur, 
nam catulus ante nonura diem non est c;ecus, sed nec videns, 
lapis itidem neutrum est; si tamen sint pugnantia ab.sque, ut. 
sanum, cegrum, (piod dicit Aristóteles, et in supposifo jam apto, 
ot congruente, alterum confirmatum interimit pugnans, ac vice­
versa, non est hic homo ccecus, videns ergo; non a¡ger, sanus igitur; 
ex istis complexionibus, priores illae quaí de rebus omnino 
sinnuntur, nuUius sunt artis certa', sed cujusque in sua videli-
cet, de hac judicabit medicus, accesio est fehris, cor ergo palpitat 
plus Justo, de hac nautie. ludunt in sicco fulliia¡, ergo instat tem­
pestas; istie posteriores, magis sunt dialectici, sed ita, ut id ins-
trunientum unusqui.scpie usurpet in sua arte»; etc. 

Por eso no ha de extrañarnos que considere como verdadero 
argumento el ascensus y el descensus que los sumulistas consi­
deraban como una cualidad inherente á la suposición de los 
términos universales. 

En lo concerniente al silogismo limítase Vives á compendiar 
la doctrina de Aristóteles, sin prescindir en absoluto de ciertas 
cuestiones logomáquieas que con tanto cariño solían tratar los 
terministas. En estas el filósofo valenciano suele ser muy 

'V Ibid, pag . 186. 
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(1) Ibid, p. 188. 

sobrio, así la enojosa cuestión de refíexin et imolubilibus la 
resuelve sencillameute en estos términos: «Sed harum omnium 
quaestionum una est profligatio, quoniam verba, sicut instru­
menta, aliis rebus accomodantur, non sibi, nequo enim cultellus 
sibi scindendo est repertus, aut malleus sibi tundendo, sed aliis 
rebus, sic in verbis semper alia sunt censenda per id quod 
dicitur, non idem ipsum nisiforto in quibusdam jocosis et pue-
rilibus... quum dicimus, omnis homo mendax. alii omnes, et ego, 
sed non id hoc; jam, minime credendum somniis, aliis utique; 
omnes Cretenses mendaces, praeter illum; et ille, sed non in eo 
ipso quod dicit.» 

Tal es en síntesis la labor que en la dialéctica realizó nues­
tro Luis Vives. 

ALBERTO GÓMEZ IZQUIERDO. 
(Coniinuar*). 
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El conoc imiento de los objetos adquirido por la vis ión sensible pro­

duce en el espíritu tal conv icc ión y cert idumbre que todos casi instinti­

v a m e n t e y sin reflexión alguna le consideran c o m o el protot ipo de la 

claridad y de la ev idencia en la compl icada serie de las funciones del 

conocer . Y sin embargo, no hay asunto ps icológico más discutido y l leno 

d e sombras y oscuridades que la expl icac ión de las sensac iones visuales-

N o parece s ino que allí donde la luz brota á torrentes, surgen también 

por necesar io contraste las t inieblas con mayor negrura y dens idad . 

¿Será acaso que á fuerza de consumir energía en el a c t o reflexivo 
dif icultamos la contemplac ión directa del fenómeno? 

E l hombre normal ve m u y bien los objetos, su color, t amaño , posi­

c ión, e t c . , merced á la intervención ordenada de energías diversas que 

se apoyan mutuamente ; mas si se e m p e ñ a en desmenuzar y fraccionar 

los da tos del conoc imiento para anal izarlo, t iene que romper esa coope­

ración armónica de las facultades del conoc imiento , paral izando todas 

aquel las c u y o funcionamiento no dejaría observar la acción de las otras 

cuyo examen se pretende. E s decir, que el ps icólogo, c u a n d o quiere d e s ­

componer los fenómenos anímicos para descubrir sus e lementos cons t i ­

tut ivos , se encuentra en una s i tuación semejante á la del que quisiera 

fraccionar en partes la l lama de una bugía para ver s u s c o m p o n e n t e s . 

A medida que aumentara la división disminuiría la luz . Y la c o m p a ­

ración no e s del todo exacta , porque la química de la mater ia t iene el 

á t o m o c o m o límite del análisis y los ps icó logos no han fijado todavía el 

t érmino del anális is m e n t a l . N o en balde el químico manipula sobre la 

materia y el ps icó logo trabaja sobre un a lgo impalpable y p luscuam su­

t i l ís imo, el espíritu. 

E s t a s ref lexiones me ha sugerido la lectura de la interesante m o ­

nografía que sobre la Percepción visual de la extensión (Madrid , 1905) acaba 

de publicar el P . Marcel ino Arnáiz . 
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Prescinde el autor de la cuestión metafísica y criteriológica y se fija 

casi exclusivamente en el aspecto psicológico del problema. 

Tras una ligera exposición de las discusiones entre empiristas y nati-

vistas á partir de Berkeley comienza el autor su análisis de la percepción 

visual del espacio asentando esta opinión intermedia: «debe admitirse, 

ya que no la representación innata del espacio y extensión visuales ' 

ni siquiera la aptitud intuitiva y originaria de percibir sus formas 

complejas, por lo menos el poder inicial de percibir inmediatamente las 

más elementales; porque la experiencia y la educación suponen la natu­

raleza, y no puede haber educación funcional donde no hay órgano ó 

facultad educable.» (p. 25). 

Las formas elementales que el P . Arnáiz considera en las percepcio­

nes de la extensión son la dirección ú orientación de los objetos, por 

relación á nosotros; su posición, por relación al espacio total y á los 

otros objetos, y las distancias aparentes de los olijetos respecto de 

nuestra vista. 

La dirección ú orientación de los objetos no puede atribuirse exclu­

sivamente á la simple imagen retiniana. Como ésta no posee otrcs 

elementos que los distintos puntos del campo visual, sólo puede ense­

ñarnos las po.-iciones relativas de esos puntos, pero nada mas. Para la 

orientación perfecta de los objetos neccsitdmos recorrer el espacio con la 

visión clara y directa, colocando el centro de vihión en todas direcciones, 

y en esta operación intervienen sensaciones subjetivas musculares, 

articulares, táctiles y de movimiento. Asociadas por el hábito con las 

retinianas y objetivas nos dan la situación de los puntos en el espacio, 

no solo por relación entre ellos, sino también en relación con nuestro 

cuerpo, en lo cual consiste la orientación perfecta. 

Aún es más complicada la percepción de las posiciones y formas de 

los cuerpos en el espacio. En ella intervienen la acomodación y la con­

vergencia visuales, la visión estereoscópica ó contraste de imágenes 

binoculares, los conocimientos anteriores y habituales de los ol^jetos, la 

perspectiva, la intensidad de la luz y los tonos de color, y, por último, 

ia asociación de las impresiones visuales con las correspondientes de los 

oíros sentidos, y principalmente del tacto. 

• La percepción de las distancias, dice el autor resumiendo sus expli­

caciones, se reduce en último término á combinaciones de direcciones 

visuales que se proyectan y limitan por fusión ó contraste en puntos 

definidos y concretos del espacio objetivo; y estas direcciones están 

determinadas en la conciencia por la coordinación habitual de impre­

siones semejantes y á la vez desiguales, ya simultáneas, ya sucesivas, 

asociadas á las sensaciones musculares y de movimiente.» (p. 91) . 
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Por el grandísimo interés que ofrece al teólogo y al historiador de la 

filosofía queremos dar cuenta á nuestros lectores del estudio que sobre 

la teología de Tertuliano acaba de publicar ADHÉMAR D ' A L É S (Lit Theo-

logiede Tertullien, París 1905). 
En este libro aparecen rectificadas algunas apreciaciones que la 

historia de la filosofía venía repitiendo constantemente sobre el pen­

samiento filosófico de Tertul iano. 

En primer lugar se ha exagerado bastante su posición respecto de 

la filosofía. E s verdad que no le ha prestado la atención que San Jus­

tino 6 Clemente de Alejandría, pero tampoco se le ha de juzgar c o m o 

enemigo irreconciliable de los s is temas filosóficos, porque si en su Apo­

logía reprueba la asimilación del cristianismo y de la filosofía, en el libro 

De Palito dice: «Gaude, pall ium, et exulta: melior jam te philosophia 

dignata est, ex quo christianum vestiré caspisti.» 

Si bien es innegable que en sus obras se encuentran frases tan duras 

como esta: «Porsus credibile est, quia ineptum est; certum est, quia 

impossible» que tomadas aisladamente parecen suprimir todo motivo 

racional de credibilidad á las verdades reveladas, y que los historia­

dores han condensado en el famoso Credo, quia absurdum, sin embargo 

del conjunto de las doctrinas y tendencias del eminente y atrevido 

apologista de Cartago se desprende que consideró siempre la adhesión 

á la fe como un acto eminentemente racional . 

El método apologético de Tertul iano puede llamarse método de in­

manencia porque toma el alma como testigo de la verdad religiosa, sin 

que por ello exagere los a lcances de este test imonio natural . Es senci­

l lamente reconocer el sentimiento religioso como prueba de la existen­

cia de Dios , no el innatismo de la verdad cristiana: fiunt, non nascun-

tur christ iani . 

E l autor hace notar las influencias estoicas y montañistas en el i lu-

minismo de Tertul iano, y en su doctrina de la corporeidad del a lma. 

A . G . I . 

Por este ligero resumen de las soluciones propuestas por el psicólogo 

del Escorial para explicar la percepción visual del espacio puede 

formarse idea ya de las dificultades que envuelve un asunto al parecer 

tan sencillo, ya del no pequeño caudal de lectura, reflexión y análisis 

que ha necesitado el autor para abordarlo. 

A . G . I . t 



L A A L Q U I M I A P E D A G Ó G I C A 

EL ÜRAN SOFISMA 

awyuÍMF.DF.s, ponderando la fuerza que puede desiirrollar una 
palanca, dijo que, si á él le dieran un punto de apoyo, 

levantaría el mundo. Es idea grandiosa y bonita; pero hasta las 
honis presentes no sé de nadie que haya podido proporcionar al 
insigne físico, punto de apoyo para levantar el mundo. 

Léibniz, imitando á Arquimedes, aplicó la frase á materias 
pedagógicas, diciendo que, si pusieran en su mano la educación, 
cambiaba la faz de Europa antes de un siglo. Por desdicha, tam­
poco sé de ningún individuo que haya tenido la suerte de com­
placer al insigne filósofo poniendo en su mano esa educación. 
Propósito tan noble como el de Léibniz sólo tropieza con dos 
inconvenientes para poderse realizar: en primer término, falta 
fuerza á la palanca; en segundo, falta punto de apoyo. Pero 
cabalmente porque faltan las dos cosas, se afanan los alquimis­
tas en encontrarlas; y buscan especialmente el punto de apoyo, 
porque ellos creen poseer una fuerza hipotética capaz de elevar 
nioralmente hasta las nubes este ruin y bajo mundo; la fuerza 
del ensenar, que para ellos necesariamente es la que actúa é 
imprime el movimiento: no cuentan para nada con la fuerza del 
aprender. 

Colocados en la posición del enseñar, no preguntan al apren­
diz qué es lo que desea aprender, ni advierten cu;lles son los 
estímulos que más excitan al (jue desea instruirse, ni gbservaq 



cuáles son los medios más eficaces para que se aprenda: eso 1''-
importa poco; lo que ellos tratan de inquirir es: qué se di( 
onsefiar, qué métodos los son mejores para instruir y cuál 
• ^timulos deben emplearse por o! pedagogo para c x c i M r l a . i i i ii 

eión y la docilidad del alunmo. 
Si á un chico le preguntan ¿tú. qué quieres ser?, de ordinario 

contestará: yo quiero ser ingeniero, comerciante, industrial, 
militar, arquitecto, marino, etc., etc., como fulano, es decir, 
señalando un oficio part icular y teniendo en la mente el recuerdo 
de un ser concreto y vivo que realmente existe en la tierra y 
tenga ó parezca tener alguna virtud ó condición que al chico 
guste ó admire. 

Su contestación es el producto sencillo de la sindéresis más 
común; hasta podria ocurrir que el chico indicara el medio más 
eficaz para su aprendizaje añadiendo que desea aprender á pintar, 
pintando, ó á comerciar, comerciando en compañía de ese indi­
viduo cuya imagen lleva grabada en su mente; y de seguro, en 
I tsi toda ocasión, tiene conciencia clara de los estímulos que le 
excitan á asociarse en las faenas del maestro para instruirse. 

Estas contestaciones son muy ordinarias y no tienen grande­
zas ni profundidades de concepto; á la mayor parte de los hom­
bres se nos figura que conviene pensar pronto en tener alguna 
profesión, algún oficio particular y concreto, para ser útiles á 
nuestros semejantes y á nosotros mismos; y que debemos apren­
derlo acomodándonos en la instrucción á la índole particular y con­
creta de su ejercicio en la época, país, etc., en que estamos, y á 
las condiciones ¡personales en que nacemos y vivimos; pues la 
vida es corta y las profesiones y oficios para ejercerlos bien, á la 
al tura á que ha llegado la civilización, necesitan largo aprendi­
zaje, y porque [para el ejercicio regular de una profesión no basta 
enterarse de la técnica especial que lo caracteriza, sino de mu­
chas cosas que parecen extrañas á esa técnica y son necesarias 
al éxito del que la desempeña. Por lo tanto creemos que todas 
esas disciplinas intelectuales y morales relacionadas con ese fin 
concreto, deben constituir el nervio principal de nuestra educa­
ción. 

Mas esas pretensiones de la gente ordinaria conducen á pres­
cindir, en la mayoría de los casos, del pedagogo, y eso no puede 
tolerarlo la ciencia pedagógica. Los alquimistas proponen más 
altos fines. Dice Kant: «un principio de pedagogía que debieran 
principalmente tener delante de los ojos los hombres que hacen 
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planes de educación, es que no se debe criar á lo3 chicos conforme 
al estado presonte de la especie humana, sino conforme á un esta­
do mejor, posible en lo porvenir, á saber, según la idea de la 
humanidad y de su entero destino. Este principio en de gran im­
portancia. Los padres no educan ordinariamente á sus hijos sino 
en vista del mundo actual, por corrompido que sea. Los padres 
sólo cuidan de que sus hijos hagan bien el tránsito por este 
mundo.» 

Eso de educar, según la idea de la humanidad y de su entero 
destino, lo han debido entender otros mucho niás listos que yo; 
por mi pjirte confieso que á pesar de la atención y ahinco que he 
puesto muchas veces, no he podido enterarme de la significación 
de esos abstractos tan importantes en la ciencia pedagógica. Sólo 
sé que van contra el común sentir; y me he convencido de que 
la pedagogía asienta todo su armazón científico sobre semejantes 
abstracciones, que riRen con los fines y medios concretos y parti­
culares que todo el mundo, por sindéresis natura!, se empeña en 
seguir y utilizar, cuando no está imbuido de la necedad peda­
gógica. 

El gran sofisma pedagógico está envuelto en esas abstrac­
ciones. Los alquimistas no se atreven á suprimir la necesidad de 
aprender un oficio real ó una profesión, pero exigen que se ante­
ponga á e.sa necesidad tan conu'in y ordinaria, otra más sublime 
y elevada, á saber, la enseñanza pedagógica, i)ara lo cual prome­
ten un mayor beneficio, una superior virtud que allana todos los 
obstáculos que puedan i)rescntarse en la vida. 

«(íuando el chico comienza su educación no es bueno meterle 
en el aprendizaje de un oficio.» (Bain). 

-̂ Al nifio se le cria para la vida completa, y no teniendo en 
perspectiva un oficio ó profesión.» (Maiión.) 

«Es preciso hacer un hombre, un ciudadano después, y por 
último un individuo provisto de habilidades especiales.» (Ardigó.) 

Todos los pedagogos modernos repiten la misma idea, siguien­
do á otrus pedagogos más antiguos. Montaigne decia que cantes 
de aprisionar nuestra vida en una profesión especial, se debe 
formar el hombre: con inteligencia abierta capa?: de compren­
derlo todo: corazón sensible que ame todo lo digno; conciencia 
recta, carácter firme, para que los azares de la vida no nos 
.sorprendan desprovistos y desarmados.» 

Verdaderamente este párrafo es muy bonito, en él se expresa 
una idea tan grandiosa y tan realizable y práctica como lo de la 
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palanca de Arquimedes. No me atrevo á decir que sea original, 
porque ya Aristóteles profesaba opiniones parecidas, aunque no 
por idénticos motivos. El Estagirita rechazaba para la educa­
ción, todas las ocupaciones manuales y de gente de baja estofa 
(e.'íclavos y libertos), las cuales no podían de modo alguno condu­
cir á la virtud. 

Según los pedagogos, con el sencillo aprendizaje de una 
l)rofesión, no se podrían desarrollar las facultades humanas en 
forma conveniente; se especializa demasiado y qui^da la educa­
ción incompleta y manca; además el aprendizaje de una profe­
sión desequilibra las facultades. Los alquimistas, que han prome­
tido siempre más de lo que han sido capaces de realizar, con la 
particularidad de que cuanto más se desacreditan, más prome­
ten, han atinado con una fórmula, muy en boga en los tiempos 
presentes, y tan abstracta como todos los principios sobre que se 
funda la ciencia pedagógica. 

La educación debe: 
«1.° Desenvolver armoniosamente en el individuo humano 

ti das las capacidades propias de la especie humana y útiles á 
esa especie, según su importancia relativa. '2.° Desenvolver parti­
cularmente en el individuo las capacidades que parecen serle 
especiales, hasta donde no dañe al equilibrio general del organis­
mo. 3." Contener y limitar los instintos y tendencias susceptibles 
(le perturbar este equilibrio. ' ('̂  

Y todiis las aptitudes que preparan al individúo para entrar 
en la vida, se adquieren antes de entrar en la vida, sometiéndose 
á disciplina pedagógica durante muchos aflos. Es decir, se com­
prometen á ensenar á nadar, sin que el alumno tenga que entrar 
en el agua. 

Los pedagogos se atreven á hacer un hombre completo, con 
todas las virtudes que se adquieren ejerciendo todiis las i)rofesio 
nes, sin que ese individuo tenga que ejercer ninguna; ellos preco­
nizan una enseñanza integral noble y elevada, en oposición al 
aprendizaje de los oficios y profesiones, cosa baja y vulgar. Puede 
haber hombres íntegros y completos sin ejercer fuiutión social. 

Toda la pedagogía reposa sobre ese principio: que el hombre, 
antes de dedicarse á aprender un oficio ó profesión, debo ser ya 
íntegro y completo en sus facultades; antes de ser abogado, inge. 
niero ó industrial, es preciso que sea hombre. (Entiéndase por 

(1) A d o l f o Posmi i i , ( l a n d o c u e n t » ( s e g ú n c r e o r e c o r d a r ) d e lu s o b r « 8 d e G u y n u 

(Éiueation et hertditt) y d e F c u i U é (/.' mítignement nu ¡oml Je ru$ nalional). 
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hombre im individuo que posesi todas las facultades muy desarro­
lladas, un ramillete do virtudes idiíales, cual debe ser un peda­
gogo, individuo que no ha podido desequilibrarse nunea, por no 
haberse especializado ejerciendo ninguna profesión. En realidad, 
y por ló<;i(ía, é s e ha de ser el ideal de la pedagogía). 

Alquimi.sta ha habido que ha llegado al extremo de afirmar lo 
siguiente: '•'•'> «Producir sólo hábiles lingüistas, buenos observa­
dores, hombres de ciencia, aficionados á las artes, diestros en el 
ejercicio del cuerpo, imbuidos de sentimientos elevados, profun­
dos teólogos, sería considerado como prueba de eusefianza 
imperfecta». 

La razón intima de todas las anteriores afirmaciones es ésta: 
los pedagogos han sido incapaces, por incapacidad esencial á su 
oficio, de enseñar lo que es propio de los demás oficios ó profe­
siones; por consecuencia, si afirmasen que ejerciendo las varias 
profesiones ii oficios que son necesarios para la vida social, se 
pudiese formar un hombre cabal y entero, se había declarado la 
inutilidad ó poca importancia de las funciones del pedagogo. La 
pedagogía ha de afirmar que en la tierra se puede ser hombre 
completo ó entero sin que desempeñe oficio alguno social. Con­
ciben la existencia de un hombre que no sea moreno, ni rubio, 
ni blanco, ni de ningún color, porque eso del color es mero acci­
dente. 

Lo mismo ocurre con todos los fines abstractos que señalan 
á la educación: quieren que se hagan morales, sin ocasión real 
para ejercicios morales, sin las reales condiciones para que se 
forme la moralidad; y que se desarrollen las facultades, sin hacer 
nada de provecho, en el vacio, sometidas á una gimnasia peda­
gógica sin finalidad útil, ó en la actitud pasiva en que han de 
colocarse en los actos pedagógicos. '̂̂'> 

Siguiendo por vía deductiva todas las afirmaciones, han llegado 
á proponer que se enseñen los sentimientos: «hay que enseñarles á 
aborrecer el vicio y amar la virtud» ha dicho Kant y otros alqui­
mistas que no son Kant. Disparate tan grande como el de aquel que 
se piopusiera enseñar á sentir las picadiis de una avispa. Enseñar 

(1) B a i n , d e i p n é s de e x p o n e r lo q u e ¿l e n t i e n i l e por e d u c a c i ó n integral, 

(2) C u n n d o l a i i e d a g o g l a h a o r ( i ; i . n i i K d o e n s e ñ a n i a s p r o f e s i o n a l e s , h a c n n t i n n a d o 

a f i r m a n d o la r e a l i d a d de s u s a b s t r a c c i o n e s : da e l t i t u l o d e a h o g a d o a l q u e n o l i a 

i n t e r v e n i d o j a m á s e n n i n g ú n p l e i t o ni a.-unto de j u r i s d i c c i ó n v o l u n t a r i a ; d e a r q u i t e c ­

t o , a l qu<( n o h a d i r i g i d o r e a l m e n t e u n a s o l a c o n s t r u c c i ó n ; de i n g e n i e r o de c a m i n o s y 

eanal i -8 , a l q u e n o h a t r a z a d o n i n g ú n c a m i n o n i a c e q u i a e x i s t e n t e s . Y l a s lirActicaa 

q u e i n v e n t a U p e d a g o g í a , n o s u e l e n p a s a r de h i p o t é t i c a s , v . g . e j e r c i t a i s o e n un 

p le i to fftí/íM«/*), t r a z a r u n a a<'equia«uj'ucsírt e n u n s i t io siipuesío, e t c . , e t c . 



- .161 -

sontiinieiitos, es la gr.in vaciedad A que cou.luce el mirar la edu­
cación ex'.ilusivamentc j)or el lado de la enseñanza. 

Otros alquimistas, no tan presumidos, limitan las afirmaciones 
en términos más modestos; no se atreven á afirmar el desequili­
brio de las facultades como inherente al ejercicio de una profe­
sión, y dicen: < todas las profesiones exigen ciertos saberes y 
liábitos comunes, v. gr. saber leer, escribir, contar. A los jóvenes 
se les deben ensenar todas esas cosas comunes á todas las profe­
siones; ])or consecuencia, será preciso que el pedagogo, antes de 
que los jóvenes comiencen el aprendizaje especial de una profe­
sión, les ensefi! por separado todas estas cosixs y les habitúe á 
ellas.» 

Hecha la afirmación en esa forma, ya se reduce la función 
del pedagogo al papel de auxiliar anticipado del maestro; sin 
embargo, aún no está desembarazada de abstracciones engaño­
sas. A parte de que es siempre mejor aprender qne ser enseüado, 
y aprender en la edad y en condiciones ó circunstancias en que 
pueda percibirse claramente la finalidad ó aplicación de los cono­
cimientos, y por consiguiente, que es mejor aprender todas esas 
cosas al mismo tiempo en que se aprende el oficio ó la profesión, 
hemos de decir que la mayor [)arte de los saberes y hábitos que 
son comunes á muchos oficios, no pueden adquirirse á parte y 
como función sei)arada de ellos, cual ofrece el pedagogo. 

Los pedagogos, para mantener la importancia de su oficio 
continúan la dúsputa sobre la realidad de los universales, que 
tanto cigitó los espíritus en la edad media: tienen la pretensión de 
realizar los universales, separados de todo particular. Parece lo 
más natural, que aprendiendo y ejercitándose en un oficio par­
ticular, se hayan de aprender y ejercitar los saberes y hábitos 
comunes á ese y los otros oficios; pues, no señor; la pedagogía 
dice poseer la potencia escolástica de infundir los saberes y los 
hábitos comunes á todos los oficios, no aprendiendo ni ejercitán­
dose en ninguno. 

Para que un hombro sea verdaderamente apto para todo oa 
general, es preciso que lo sea para cada cosa en particular; eso 
parece lo discreto; sin embargo, la pedagogía no va así, marcha 
precisamente al revés de lo que aconseja el aprendizaje: todas 
las lial)ilidadcs que los hombres adquieren por virtud de cada 
uno de los oficios, quieren los pedagogo»enseñarlas directamente, 

Revista ¡le Araión, .Aflo V r . - O c l u h i c 1903. S . SI 
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sin ningún oficio, por un medio artificial donde faltan los natu­
rales y verdaderos estimulóse'. 

La naturaleza no se somete á las leyes que el capricho de 
ciertos espíritus se entretiene en discurrir: algunos creen que lo 
que se piensa á parte, ha de existir necesariamente á pafte, ó 
que entre los objetos de la naturaleza hay el mismo enlace que 
entre los pensamientos que formamos de esos objetos. De un hom­
bre no puede afirmarse que es virtuoso, si no ha demostrado esa 
virtud aplicándola á los actos magistrales que constituj'en 
algún oficio útil social. Para educar ó instruir ahora á un Ale­
jandro, ó á un Cicerón, serla preciso resucitar todos los factores 
que intervinieron en la educaeión de los mismos, hasta sus propios 
actos personales impulsados por las mismas circunstancias. El 
agua no tiene virtud para mojar, si no es aplicada á un objeto 
que posea la aptitud de ser mojado, y en las condiciones de tem­
peratura , proximidad etc. para que se moje; fuera de esas cir­
cunstancias ya no tiene potencia el agua para mojar. Los peda­
gogos creen, no obstante, que un hombre pueda adquirir las 
potencias de Alejandro, sin los medios y las condiciones en que 
los actos de aquél hubieron de realizarse. 

Después de todo, el mero propósito de establecer como norma 
común de educación el formar un hombre completo, que tenga 
todas las facultades y potencias despiertas, ejercitadas, en equi­
librio y armónicas, es ya un di.sparate. aunque .se llame noble 
ideal. Si la inmensa mayoría de los hombres, aun en las mejores 
circunstancias, somos incapaces de ejercer de un modo regular 
una sola profesión, y son poquísimos los que logran ejercerla en 
grado eminente ó perfecto f,\)(\ri\ qué proponer, antes de ser aptos 
para lo poco, ser aptos para todo en grado superlativo? Y si todo 
eso se ha de alcanzar por medio de los actos pedagógicos, ya no 
es disparate, es locura rematada. 

Pero la alquimia no puede vivir si no halaga el interés ó las 
pasiones de muchos; el alquimista ha de prometer, para conseguir 
alguna parroquia, hacer á todos hombres completos; el pedagogo, 

(1) C n a n d o á u n o l e o b l i g a n & u n e s f u e r z o c u y a f i n a l i d a d r o re , f u e r a da t i e m p o y 
s i n c o n d i c i o n e s a d e c u a d a s , v . g r . t e n e r q u e s a l t a r , s i n q u e h a y a a c e q u i a , b a r r a n c o ú o b s -
t á o u l o q u e v e n c e r ; h a c e r ¿ u n o c o r r e r , s i n q u e t e n g a p r i s a n i neces id iwl ; b a j a r s e y p o n e r 
l o s d e d o s e n t i e r r a , s i n q u e h a y a n a d a q u e r e c o g e r d e l s u e l o , e s n a t u r a l ciue t a l e s a c c i o n e s 
d e n g r i m a y f a s t i d i o . E s o e x p l i c a la a v e r s i ó n d e l o s j ó v e n e s k c a s i t o d o l o p e d a g ó g i c o . 
A l c o n t r a r i o les o c u r r e a l l a d o d é l o s m a e s t r o s ; a q u í l a finalidad d e la o b r a e s p a l p a b l e , 
e s t á d e l a n t e s i e m p r e , s o n cosa» d e v e r a s , h a y e s t i m u l o c o n s t a n t e y r e a l q u e e x c i t a . A s i 
• • a p r e n d e e n el m u n d o . • 

{̂ £) fiecuérdese l o d i c h o e n m i a r t i c u l o *'El a c t o p e d a g ó g i c o , , . 
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que de ordinario es inepto para hacer nada de nada, ni siquiera 
de si mismo, es el encargado de estas sublimes tareas: hacer 
sanos y robustos todos los cuerpos; á todos los espíritus, pene­
trantes y expertos, dotados de razón recta y firme, imaginación 
fecunda y sentimientos elevados; y todo eso sin ejercitar el cuerpo 
en nada que sea directamente útil, sin que el espíritu penetre -
en ninguna parte, ni la razón tenga que regir, ni la imaginación 
dar á luz, ni á los sentimientos se les ofrezca natural ocasión 
para formarse. Tantas ventajas, tantas facilidades y tanta como­
didad seduce á los espíritus inexpertos ó acobardados ó pusi­
lánimes. Lebón cree que, bajo pena de morir, los latiu^s hemos 
de educarnos, porque sólo la educación podía hacernos levantar 
de la decadencia en que estamos. Y los regeneradores de España 
no ven otra salida que el planteamiento de la instrucción inte­
gral gratuita y obligatoria. En el ministerio de Instrucción 
Pública, última creación pedagógica, está la salvación de Espa­
ña; aquí donde somos tantos los que no tenemos oficio ni benefi­
cio, convendrá que los pedagogos nos tengan sin oficio, ni apren­
dizaje real de profesión, hasta la edad en que seamos incapaces 
ya de aprenderlos; bien que nos podamos consolar, considerando 
que seremos hombres integrados y completos, con todas las facul­
tades armónicamente desarrolladas y en equilibrio. 

Para lograr tan altos fines, han ingeniado los pedagogos una 
serie inmensa de agudezcis pedagógicas que, según ellos, consti­
tuyen la gimnasia indispensable de toda facultad, aunque de 
ellas no se haga ninguna aplicación jiráctica á la vida social. 

Corolarios del gran sofisma pedagógico, son otros muchos 
errores de que habremos de tratar, v. gr., suponer que en la 
vida hay una sola edad bien determinada para educarse é 
instruirse, una edad esencialmente pedagógica, que debe ser 
muy larga para que el pedagogo extienda su dominación; su­
poner que hay una clase de saberes, distintos de los que la 
gente utiliza para los oficios sociales, y que tienen valor incompa­
rable para esa gimnasia pedagógica; suponer que hay para los 
estudios un orden geométrico, cíclico ó serial, cosmopolita, adap­
table á todo individuo de todo país, clase, temperamento, salud, 
inclinación, condiciones, etc., etc., deducido de la naturaleza esen­
cial humana; suponer que el pedagogo tiene una potencia extra-

(1) V a v e r e m o s q a e l e a p r e n d e e n l a e a c u e l a & aer v o l a t i n e r o d e c a e r p o y da a l i ñ a 
en eaoi e j erc i c io s d e g i m n a s i a c o r p o r a l , i n t e l e c t u a l y m o r a l . R e c u é r d e s e l a e s e n c i a d e 1 
Acto PtiagógUo. 
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natural adivinatoria para conocer los espíritus de los jóvenes ó 
infusiva de la inteligencia y de la voluntad; suponer eficacia en 
métodos cuyos efectos positivos nunca se han estudiado; supo­
ner que cabe crear un medio artificial que rodee á los jóvenes y 
sustituya con ventaja al medio natnrul; suponer que puede cam­
biarse una sociedad por una fuerza individual aplicada á cada 
uno en particular; suponer la necesidad de que se aprendan mu­
chas cosas técnicas antes de prtáctica alguna real; suponer que 
existen estímulos utilizables antes de la vocación y del gusto de 
aprender; sui)oner que el hiilo untes de hacer ha de pensar, etc., 
etcétera.. Y estas suposiciones conducen lógicamente á afirmar lo 
contrario: pasada la edad pedagógica es muy poco lo que se 
puede educar é instruir (para los pedagogo.s es mentira eso de 
muñendo y aprendiendo); el ejercicio de actos magistrales trae 
necesariamente la desarmonía y el desequilibrio de las facultades 
humanas; la falta de ese orden geométrico y cosmopolita en el 
aprendizaje y lo exclusivo do los métodos peculiares á cada pro­
fesión, perjudican al desarrollo del cuerpo y del espiritu; nadie 
ensefia más que el pedagogo; los padres y madres son malos para 
educar é instruir; débese apar tar á los jóvenes de la familia y de 
la sociedad donde imperan los vicios, las bajezas y la corrupción, 
etc., etc. 

Tal es el modo de establecer una finalidad propia á todo lo 
que ensene el pedagogo, sin acordarse de los ulteriores fines del 
maestro real. ' 

A tantos disparates conduce el sofisna prinííipal de la alqui­
mia, nacido de una imitación necia de los ideales griegos muí 
comprendidos. La creación de un tipo individual perfecto y armó­
nico en si mismo, no fué cosa disparatada en aquellos pueblos de 
Grecia, constituidos por sociedades menudas, atómicas, donde 
cada población formaba un estado, y los individuos libres (los 
que no eran esclavos, en manos de los cuales estaban casi todas 
las profesiones y oficios) habían de servir para todo lo restante, 
un día habían de coger las armas para defender la ciudad, ame­
nazada por los vecinos; al siguiente formar parte del gobierno; al 
otro dirigir una nave, ul otro inspeccionar sus fincas rústicas, 
etcétera. Pero esc ideal griego debe quedar únicamente como 
recuerdo arqueológico en sociedades constituidas por modo com­
pletamente distinto. Para las sociedades actuales apenas servirían 
los individuos que en aquellas servían para todo. En las actuales 
es preciso especiulizur mucho el trubujo que se encomienda á la 
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misma clase de individuos libres; esa especialización de aptitudes 

trae un cierto desequilibrio individual aparente, comparados estos 

individuos con aquellas personas que lo mismo servían para im 

fregado que para un barrido; los que especializan su trabajo y 

sus aptitudes, vistos aisladamente, ofrecen un conjunto desarmó, 

nico; pero veráse que están en perfectísimo equilibrio, si se les 

considera bien en su función social y formando parte de un con­

junto mticho más imponente y hermoso, cuyo equilibrio y armo­

nía están ellos encargados de mantener y conservar. 

Además no hay oflcio social que, regularmente ejercido, no 

exija, aparte de la habilidad técnica especial suya, un cúmulo de 

virtudes intelectuales y morales, que forman un todo completo en 

su orden. 

Quien especializa de un modo horrible, desequilibrando á los 

individuos y á las sociedades, aniquilando toda virtud real, es la 

enseñanza pedagógica, la cual, simulando liacerlo todo, no pasa 

de lo puramente pedagógico, que es la especialidad más vana 

que pueda concebirse, reducida á los saberes pedagógicos (consti­

tuidos únicamente por ciencia muerta como veremos), álos hábitos 

pedagógicos (cómicay risible imitación de la realidad viva)y auna 

voluntad pedagógica (que únicamente se ejercita en el vacío, 

cuando no se encuentra supeditada á la inútil dirección del 

pedagogo). ¿Cómo es posible de esa manera conseguir la forma­

ción de ese tipo integral, equilibrado y armónico? 

Al llegar á este punto, tal vez pregunten los lectores: ¿tendre­

mos que obligar á nuestros hijos á aprender una profesión desde 

la nifiez? 

Tengan un poquito de paciencia. Para tranquilizarles diré 

que no he de proponer cosa rara ni estrambótica; es lo mismo 

que desde 6 000 acá vienen haciendo los hombres que han valido 

algo y son dueños de si, por no haberse entregado á las falaces 

promesas de la alquimia. 

Para que haya en el mundo un pedagogo que pretenda ense­

ñar cualquier disciplina, es preciso que antes hayan existido 

muchos maestros que la hayan formado. El derecho en Roma 

i^como en todo pueblo) hubo de formarse antes de que naciesen los 

jurisconsultos; y nacieron los jurisconsultos mucho antes de que 
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apareciesen los profesores de jurisprudencia. Y en toda disciplina 
ocurre lo mismo; no nos preocupemos, pues, de la suerte de la 
civilización y de nuestros hijos, temiendo que desaparezcan los 
pedagogos: el día en que éstos desaparezcan, serán sustituidos por 
los maestros reales. Las instituciones pedagógicas nacen siempre 
después de las épocas de florecimiento del saber. Y no son más 
que fruto de los esfuerzos vanos ó inútiles que se hacen por con­
servarlo ó adquirirlo en épocas de decadencia. Son fruto y semi­
lla de la propia decadencia. 

JULIÁN RIBERA. 

( C o n t i n u a r á . ) 
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RÉGIMEN MUNICIPAL ARAGONÉS 

Responsabilidad consiguieote 

al desempeño de los cargos concejiles 

(CONCLUSIÓN) 

0 
E ü S A Y Ó N 

| T R A de las autor idades inferiores dependientes de la curia . 
Su función es var ia . Ejerce el cargo de p regonero y e s , 

por tanto, quien da publicidad á las citaciones del juez, á las 
sentencias y á otros semejantes asuntos, por mandato del p re­
sidente del t r ibunal del concejo. Debe acompañar á todo vecino 
que le reclame para tomar p renda de ot ro . Además, en su 
calidad de pregonero , fuera de los actos piiblicos está á dispo­
sición de los par t iculares , mediante un de terminado est ipendio, 
pa ra la publicación de los encargos que se le confieran. Y en 
este .sentido no se limita á ser como un anunc iador viviente , 
sino q u ^ h a c e oficio de cor redor de ventas ent re los vecinos. 

Pr imeramente , como garant ía de su buena gestión, se le 
exige ju ramento solemne do que será fiel á todos, ricos y 
pobres, vecinos y extraños, crist ianos, judíos y sar racenos 

(1) 'Dt mereede n o y i o n í j . — S a g i o ñ e r o o o n c i l i i . q n o H b e t a n n o . LX. goUdog h a b e a t 

p r o B o l d a t a . e t s e m p e r p r e c o n e t o m n i a p r e c e p t a i u d i c i s et c o n c i U i s i n e s o l d a t a a l i a . 

8QO i u r e . S a g i o a e r o c o n c i l i i . p r o n n o q u o q u e p r e c o n i o s e m e l p r o t o t a a i l l a d a t o , s í u e 

f u e r i t p r o u i n o . s i u e p r o r» a l i q u a p r e o o n a t a . u n u m d e n a r i u m h a b e a t . Inx ta f o r a m . , 

{•¿) -De officio tagionú — M a n d o i t a q u e q u o d s a g i o h u i u s u i l l e s i t i u r a t n s s u p e r 

cruo í im. e t q u a t u o r e u a n g e l i a . u t s i t fldelis In ó m n i b u s , d i u i t i b u s . e t p a u p e r i b u s . n i c i n i s . 

e t e x t r a ñ é i s , e t i u d e i s . e t e t i a m s a r r a c e n i s . S a g i o s i u c p r e o o p r e c o n e t o o n c i l i n m . e t 

p r e c e p t o i u d i c i s . e t n o n a l t e r i u s . u U o m o d o . , ( B i b l . N a c . U g . 880, f o l . 28). 
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Luego marca ol fuero una gradación muy curiosa de las 
penas que lo corresponden por quebran ta r el juramento 
prestado. 

Así, dispono que si por su culpa se desprendiese algún per­
juicio en las cosas que le incumben, pagará cierta multa que 
será distribuida entre el juez, los alcaldes y el querel lado. " 
Si se lo probara de falsedad 6 de hurto, hasta diez sueldos, se 
le cortarán las orejas; hasta veinte, se le sal tará el ojo derecho; 
hasta cuarenta, los dos ojos; de cuarenta en adelante pagará 
100 áureos y el perjuicio doblado; mas si no pudiera pagar --
muy seguro, por lo elevado do la cifra,—será ahorcado 

Multa si so negaba á pregonar, como era su obligación, 
mediante ol precio raglamentario; '-"'> multa si no quería pren­
dar con vecino, á lo que también estaba obligado '*\ 

Cuando el que reclamara su presencia para p rendar no 
tuviese casa en la villsi, ó fuera un desconocido, ol sayón había 
de guardar la prenda, bien entendido que de no hacerlo la 
tenía quo pagar. 

Si se le confiaba alguna cosa para que públicamente proc( -
diese á su venta, como lo estaba prohibido retenerla y aun 
comprarla para sí, al incurr i r en uno de estos dos casos no solo 
so lo obligaba á la restitución, sino que se le castigaba también 
con pona pecuniaria. 

(1) "Set s i f o r t e in h i i s q u e s u i s u n t o f l i i i i c u l p » sua m i n g n » lUiqu» e a e n e r i t p e c t e t 

U D U m aureura a l f o n s i n u m iud ic i e t a l c a l d i b u s e t q u e r e l l o s o . , ( B i b l . N a e . M s . 69<J' 

fo l io ¿9). 

(2) '"Tamen s c i e n d u m es t q u o d s i d e fa l s i ta te a u t d e f u r t o c o n a i c l u s fuer i l u s q u o 

ad X so l ido» m u t i l e n t u r ei a u r e s . e t nsqi ie ad X X . s o l i d o s s i b i d e x t e r o c c u l i s e r n a t a r . 

si a e r o u s q u e a X L s o l i d o s d a m p n n m fuer i t s ib i a m b o ocnul i e r u a n t u r . a XL> uero e t 

Bupra p e c t e t C á u r e o s a U o n s i i i i s e t d a m p n u m d u p p l a t n m . «t h e c c a i u m p n i ^ n«tuc in 

hed i f í c io t u r r i n m et raurorum. Si u e r o u t d i c t u m e s t p e c t a r e u o l u e r i t ue l n e q n i u e r 

s i n e r e m e d i o s u s p e i i d a t u r . , ( B i b l . Naf.. Ms . 690, f o l . 2fl). 

(3) "De tanione qui nolutrit j í r e r o n a í - e . — S i uero p r e c o u a r e n o l u e r i t d a n d o s ibi u n u m 

d e n a r i u m p e c t e t . V . s o l i d o s iud ic i «t a l c a l d i b u s et q u e r e l l o s o si pr . iba tum ei f u e r i t 

i u x t a f o r u m . , (B ib l . N a c . Me. 690, f o l . 28 v . ) 

(1) "S imi l i t er si c n m u i c i n o p i g n o r a r e n o l u e r i t e t ei probatura fuer i t p e o l e t . V . 

s o l i d o s i u d i c i et a l c a l d i b u s e t c o n q u e r e n t i . » ( B i b l . N a c . U s . 690, f o l . 28 v . ) . 

(5) " T a m e n s c i e n d u m est q a o d si a l i q u i s p i g n o r a n » d o m a m In u i l l a n o n h a b n e r i t 

s i u e i g n o t u s fuer i t p r e d i c t u i s a g i o t e n e a t p i g n o r a s u o p u s s e . ^¿uod si ut d i c t n m es t 

faceré n o l u e r i t e t p i g n o r a t u s p i g n o r a a m i s e r i t p r e d i c t u s s a g i o p e c t e t i l l a . „ ( H i b l . Na. 

M s . 680, f o l . 28 V . ) 

(6) "Tamen s i t oi p r o h i b i t u m q u o d n u m q u a m sibi r c t i n e a t a u t e m a t do b i s q u e sibi da l . i 

fuer int ad u e n d e n d u m . q u i a si h o c f ecer i t e t probatura ei f u e r i t r e d d a t e a et pec te t V so l i ­

dos iud ic i et a l c a i d i l l a » et c o n q u e r e u t l . „ ( B i b l . N a c . M s . 690, f ó l . i 8 v . ) 
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Véase cuan g rande era la responsabil idad del oficio de 
sayón. 

UOS P O R T E R O S D E Ü A V l ü ü A 

Muy impor tante era, en el t iempo á que el fuero de Terue l 
se contrae, el cargo de po r t e ro de la villa. Consti tuida ésta 
mil i tarmente , sobro todo por su condición de fronteriza, 
expuesta do continuo á los ataques de los niusulmanes, la pru­
dencia y la necesidad aconsejaban de consuno el cuidado do 
una vigilancia estrecha. En t re los l lamados á mantener la figu­
raban los por teros , quienes, á cambio de una g ran sujeción, 
gozaban de ciertos privi legios ó exenciones, tales como el es tar 
l ibres do apel l ido y hueste y de toda facendera. 

P res taban juramento de fidelidad. Si se les probaba de t ra i ­
ción e ran condenados á la horca. El concejo de te rminaba las 
horas á que habían de abr i r y ce r ra r las puer tas . Si a lguno 
las abr iese sin mandato del juez antes de la hora fijada, incu­
r r ía en mul ta . Del mismo modo, si furt ivamente y con asenti­
miento del por te ro se in t roducía en la población algo perjudi­
cial ó sujeto á t r ibuto , el por tero quedaba inhabil i tado pa ra 
s iempre, sobre pagar fuerte multa y dobla r la cuantía del per ­
juicio. 

El fuero habla también do ot ro por te ro que nada t iene que 
ver con los an te r iormente nombrados: el po r t e ro de la curia . 

(1) E l s a y ó n , g e n e r a l m e n t e m a l v i s t o , no fuó s i e m p r e ni on t o d a s p a r t e s u n f n n n i o n a r i o 
m u n i c i p a l . Aqnf n o s r e f e r i m o s & T e r u e l . E n o t r a s l o c a l i d a d e s , d e L e ó n y C a s t i l l a s o b r e 
t o d o , se n o s m u e s t r a c o m o f u n c i o n a r i o r e a l ó s e ñ o r i a l . La i n f e r i o r c o n d i c i ó n d e loa q u e 
a c e p t a r a n e s e of ic io , h u m i l d e y á v e c e s o d i o s o por su c a r á c t e r , j u s t i f i c a r l a l a n e c e s i d a d 
d e u n a p r e v i s i ó n r i g u r o s a . N o se d e s c u i d a r o n e n e s t e p u n t o l o s c a s t e l l a n o s , q u e l l e g a n e n 
o c a s i o n e s a l e x t r e m o q u e d e n o t a e s t a p r e s c r i p c i ó n c o n t e n i d a e n e l f u e r o q u e dio á L ' ) g r o ñ ) 
A l f o n s o V I e n WX¡: "Et s i de s u p e r h a n o c a u s a m . s i v e m e r i n o , s i v e s a y o n e , v o l u e r i n t 
i n t r a r e in i l l a c a s a d e a l i c u i u s p o p u l a t o r o o c i d a n t u r , e t p r o i n d e n o n peote t h o m i c i d i u m . 
E t si i l l c s a i o n e f u e r i t m a l o , e t d c m a n d a r e t n u U a c a u s a s n p r a d i r o c t u m , u t l a t a n t e i h e n o , 
e t n o n p e o t e t p l u s q u a m V s o l i d o s . , M i S o z H O M E R O , Coleccidn de furros... pkg. Sjn. - E s t a s 
p r e s c r i p c i o n e s t e n d í a n t a n t o ^ l a s e g u r i d a d d e l a s v e c i n o s c o m o á e v i t a r q u e i m p u n e ­
m e n t e 80 d e s m a n d a r a n l o s f u n c i o n a r i o s p ú b l i c o s . 

(2; *I'e oficioJanitt<rum—Mando p r e t e r e a q u e o m n e s j a n i t o r e s h n i u s n i l l e s i n t i u r a t i u t 
fidclitates t e n e a n t i n ó m n i b u s q u i a u o p e r t i n e n t of f lc io e t u i l l a m c u s t o d i a n t b o n a fide. T a -
m e n s i a l i q u i s e o r n m d e p r o d i c t i o n c c o n u i o t u s f u e r i t u t f o r u m p r o c i p i t s i n e r e m e d i o s u s p e n - | 
d a t u r . í S o i e n d n m u e r o e»t q u o d d e b c n t a p r i r e e t c l a u d e r e p o r t a s h u i u s u i l l e i l l a h o r a q u » • 
c o n o i l i u m c o n s t i t u e r i t i u x t a u o t n m . E t si f or te a l i q u i s p o r t a r i u s s i n e p r e c e p t o i u d i c i s 1 

p o r t a s a p e r u e r i t a n t e h o r a m i u c o n c i l i o c o n s t i t u t ^ m p e c t e t V s o l i d o s ot d a m p n n m d u p l a -
t u m ( iuod i n d e e u e n e r i t si c o n u i c t u s f u e r i t i u x t a f o r u m . Si u e r o f u r t u m a l i q u o d p e r por* 
t a m e x i e r i t u e l i n t r a u e r i t c u m e i s a s s e n s u u e l c o n c i l i o , e t eí p r o b a t u m f u e r i t . p e c t e t X X X 
s o l i d o s i u d i c i e t a t c a l d i b u s e t q u e r e l o s o e t i n a u p e r d u p p l a t u m s ine reme<l io p e c t e t d a m p -
n u m et a m p l i u s p o r t e l l u m o o n c i l i i n o n t e n e a t s n a u i t a . S i t s o l u t u s i t a q u e a b o m n i a p p e -
l l i t u u e l e x e r c i t u e t o m n i e t i a m f a z a n d e r a . , (B ib l N a c . M s . 690, f ó l . £>, a l m a r g e n ) . 
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No constituye este, sin embargo, un destino especial: acaso lo 
desempeñaran, en las reuniones del t r ibunal del concejo, los 
mismos andadores. Le está mandado que no consienta la entra­
da sino de los que fuesen llamados por el juez ó el mayordomo, 
así como le está prohibido, bajo multa, introducir á a lguien en 
la curia sin mandato. 

l i O S V l C l ü f l N T E S 

Sobre la muralla, de trecho en trecho, alzábanse var ias to­
rres, para la vigilancia y defensa de la plaza. En estas tor res 
prestaban servicio durante la noche guardias especiales llama­
dos velas, inspeccionados á su vez por funcionarios semejantes 
y de orden superior, (sobrevelas), especie de cabos de aquel 
cuerpo. 

De estos vigilantes, que ejercen su oflcio desde la puesta 
del sol hasta el a lborear del siguiente día. había dos en cada 
torre. Los sobrevelas recorr ían el recinto amurallado, cuidan­
do de que el sueño no r indiera á los otros guardianes, para lo 
cual proferían voces que habían de ser por estos contestadas. 
Si á la tercera voz no respondían, habían de pagar una multa. 
Y lo mismo si a lguna noche no acudían á prostar servicio á la 
colación que les fuese asignada; si llegaban á la torre después 
de la hora que so les señaló, ó la abandonaban antes del tér­
mino marcado á la jornada. El delito do traición ora castigado 
con la muerte. 

Estrecha fiscalización se ejerce también sobre la conducta 
piiblica de sus inmediatos superiores goráripiicos. Habían de 
ju ra r los sobrevelas custodiar fielmente la villa. Siendo obli-

(1) *It«m o m n e s d i s c e p t a n t e s qni u e n e r i n t «d i n d i c i a m die u e n e r i s i n t r e n t in c u ­
r i a m a n d a t o i u d i c i s u e l a t i a m m a i u r d o m i . I t a q u e si a l i q u i s s i a e e o r u m p r e c e p t o i l l u o 
i n t r a u e r i t e t u i m i a u i t o r i l e c e r i t p e c t e t X I I c i m d e n a r i o s . S i m i l i t e r s i i a n í t o r i l l e a l i -
q a e m s i n e p r e c e p t o i l l o r n m i n t r o m i s e r i t p e c t e t X I I c i m d e n a r i u s . , ( B i b l . N a o . M a n u s ­
cr i to 690, lo l . 50). 

(2) Dt uilit et eorum « (Vic io—(¡onsequenter d i o e n d u m est de u e l i s h u i u s u i l l e . O m -
n i s u e l a X L s o l i d o s h a b e a t pro s o l d a t a . In u n a q u a q u e t u r r e ubi u i g i l a r e d e b u e r i n t 
u i g i l e n t d u e u e l o . Si u e r o a s u p e r u e l i s n o c a t u s fuer i t «t u s q n e ad t e r c i a s n o c e s n o n 
r e s p o n d e r i t pec te t s i n e r e m e d i o d ú o s n u m m o s . E t si forte n o c t e a l i q n a n o n u i g i l a n e -
r i t i l l a c o l l a c i o u n d e t u r r i s u i g i l a n d a f u e r i t p e c t e t V s o l i d o s iud ic i e t a l c a l d i b u s at 
s u p e r u e l l i s . S i u e r o a l i q u i s n i g i l a t o r d e p r o d i c i o n e oonu ic tu» f u e r i t u t f o r u m prec ip i t 
• n s p e n d a t u r . S c i e n d u m t a m e n es t q u o d s e m p e r u i g i l e s d e b e n t e s s e i n t u r r i b u s ad s o l i s 
o o c a s s u m u s q u e m a n a l u c e n t e d i e i t a n t u i d e r e u a l a a n t t r a n s e ú n t e s . Q u i a si in prsd io ta 
h o r a i n t u r r e n o n f u e r i n t u e l a n t e m i s s a q u e m a t u t i n a l e m d e s c e n d e r i t p r o u n a q u a q u e 
t r a n s g r e s i o n e pec te t V s o l i d o s iud ic i e t a l o a l d i b a s e t s a ^ e r u s l i s . , ( B i b . N a c . M s . 690, 
¿ l !Í8, T . a l mj irgen i n f e r i o r . ) 
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gación suya vigi lar á sus subordinados y exigir las multas de 
los que encont ra ran dormidos, castigábaseles con dureza si 
por acaso to leraban por precio que a lguno de los gua rdas noc­
tu rnos se eximiera de la obligación que le estaba marcada. 
P a r a evi tar que, por su par te , incur r ie ran en los excesos que 
estaban l lamados á cor reg i r en los otros, habíase establecido 
que todo aquel que encontrara dormidos á los sobrevelas y los 
denunciase, en t rar ía en la percepción de una par te de la multa 
reg lamentar ia . Y por de contado que por el deli to de t raición 
eran también condenados á la horca . 

UOS G U A R D A S R U R A Ü E S 

Tenemos que considerar en este punto—y los agrupamos 
p o r q u e á ello se pres ta la g ran analogía de sus funciones—los 
gua rdas de viñas y sembrados y el zabacequia. 

A los pr imeros les l lama el fuero de Daroca viñadores 
(viniiores) (-̂  y ya queda con esto enunciada su misión. En el 
de Teruel l levan el nombre que aparece en las notas. 

Elegidos en concejo y obligados á j u ra r que vigi larán fiel­
mente los viñedos, se consti tuyen desde aquel punto en respon­
sables de los daños que ocurran , si no presentan á los autores . 
El procedimiento que en tal caso se seguía contra los g u a r d a s 
jurados var iaba segiin que el deli to se hubiese cometido de día 
ó de noche. En el p r imer caso se le colocaba inmedia tamente 
en la a l te rna t iva de presen ta r al a u t o r 6, en su defecto, abona r 
por sí mismo todo el perjuicio. E n el segundo, concedíasele un 

(1) 'De $vperu»lis et eornm o/7Irio. — í t e m m a n d o q n e s n p e r u e l e s i n t i u r a t i u t s i n t 
fldeles e t u i l l a c u s t o d i e n t e t u e l a s e x c i t e n t d e t a l i l o r o u t a u d i r e u a l e a n t b o n a fide. (Juia 
si a l i q n e m u i g i l e m d o r m i e n t e m i n u e n e r i n t . c o l l i g a n t c a l u m p n i a m i a m p r e d i c t a m . t a -
m e a s c i e n d u m es t q n o d ips i p o s s i n t e t d e b e n t c a p e r o s i n e c a l u m p n i a i l l o s h o m i n e s q u e 
s o n a t a c a m p a n a i n c o n c i l i o c o n s t i t u t a s i n e I n m i u e i n u e n e r i n t q u o u s q n e a n t e i u d i c e m 
i l l o s d u c a n t . T a m e n si s u p e r u e l e u e l a s r e d e m e r i n t n i s i c a l u m p n i a p r o p r i a e t e i s p r o ­
b a t u m f u e r i t p e c t e n t XXX s o l i d o » i u d i c i e t a l c a l d i b u s e t q u e r e l o s o ot p e r d a n t p o r -
t e l l u m e t a m p l i n g n o n t e n e a n l p o r t e l l u m c c n o i l i i s u a u i t a . . ( B i b l . N a c . M a n u s c r i t o 690-
f o l . 28 V . al m a r g e n i n f e r i o r y 29 a l m a r g e n s u p e r i o r ) . 

(a) "Dt faUitate iptorum.Si f o r t e d e t r a d i c i o n e p r o b a t i f u e r i u t u t f o r u m d e i u r a t i s 
p r e c i p i t Bine r e m e d i o s u s p e n d a n t u r . í t e m s i q u i s i p s o s d o r m i e n t e s i n u e n e r i t e t e i s a n t e 
i u d i c e m p r o b a r e p o t u e r i t t e r o i a m p a r t e m h a b e a t i l l i o s c a l u m p n i e q u a m f u e r i t p e o t a t i m . 
D u e u e r o r e s i d u e d e n t u r i u d i c i e t a l c a l d i b u s q u e u e r o u t f o r u m p r o c i p i t V s o l i d o s q u o -
l i b e t i l l o r u m p o e t a r e t e n e t u r . , ( B i b l . N a c . M s . 890, f o l . 29, a l m a r g e n . ) 

(3) E n l u g a r e s d e l a c o m a r c a do D a r o c a q u e h e r e c o r r i d o a ú n ge c o n s e r v a « n l a a c ­
t u a l i d a d el m i s m o n o m b r e , s o b r e t o d o e n e l c a m p o d e C a r i f t e n a . 
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plazo de tres días, pasados los cuales se verificaba lo propio . 
Mas podía suceder que el dueño de la viña damnificada 

asegurase haber acaecido el daño no de noche, sino do día, 
contra la aseveración del guarda. Entonces este podía salvarse 
por el juramento y, en caso de no hacer uso de este medio de 
salvedad, como en los anteriores se le obligaba á la indemni­
zación. 

Responsabilidades análogas, con relación á los sembrados 
sometidos á su custodia, le eran exigidas al guarda de las 
mieses. 

Si ol dueño del campo descubría un perjuicio, el guarda 
había de abonarlo si no presentaba al malhechor, f̂ ' Por el que 
causara en la mies un ganado, había el dueño de aquella de 
prendar al de éste. De no poder hacerlo por no lograr descu­
brir le, el guarda cargaba con la responsabilidad y con la 
indemnización. Pero si el pastor ó el dueño del ganado que­
rían dar prenda y el guarda se negaba á recibirla en su afán 
do encerrar el ganado, también por esto sufría la penalidad 
consiguiente ^̂ >. 

Cuando so encontraba en el sombrado ganado sin pastor, 
había de llevarlo ante la curia y hacerlo pregonar para que se 
presentase el dueño á dar la reparación necesaria. Mas si se 
probase que no del sembrado, sino de yermo lo había cogido, 

' E t ai qttis e i u i n e a m guam c n m d n o b u i n i c i n i s b o s t e n d e r i t . e t p o s t e a i n t e m p o r e n i n -
d e m i a r n m . s i n e a n t e a i l l a m d a m p n i f i c a t a m i n u s n e r i t . ipse c a s t o s i l l u d d a m p n n m p e c t e t 
e t ref lciat nisi d a m p n a t o r e m d e d o r i t m a n i f e s t u m u e l i l l u m o o n u i o e r i t d a m p n a t o r e m . N a m 
f o r u m prec ip i t quod ctustodes u ine f t rum. pro o m n i da inp i io quo do dio in u i n e í s f a c t u m 
f u e r i t . s u i s d o m i n i s r e s p o n d e a t ut e s t d i c t u m . pro d a m p n o u e r o n o c t i s c u s t o d e s n o n t e ñ e -
n n t u r su i s d o m i n i s r e s p o n d e r é . T a m e n n o t a n d u m es t quod si de n o c t e d a m p n u m cont i -
(ferit . e t u s q u e in d i e m terc.inm cus tos d a m p n n m s e n i o r i n i ñ e e n o n b o s t e n d e r i t p e c t e t 
i l l u d . S i m i l i t e r cus tos p e c t e t to tan í d a m p n u m die i pro q u o p i g n o r a ue l d a m p n a t o r e m 
m a n i f e s t u m n o n d e d e r i t u t s u p e r i u s i a m est d i c t n m . ( B i b l . N a c . M s . 690, f ó l . 81 v . y 85 . ) 

( 2 ) ' S e t si for te d o m i n u s n i ñ e e d i x e r i t q u o d d a m p n u m i l l u d de n o c t e n o n c o n t i -
g i t . s e t do d i e et custos n e g a u e r i t . pro d a m p n o u a l e n s u s q u e a d . V . s o l i d o s , i n r e t 
cus tos g o l u s s . et s i t cret^itus. si u e r o d a m p n u m f u e r i t a . V . s o l i d o s , e t s u p r a c u m q u o -
d a m uic ino u t f o r u m p r e c i p i t . i u r e t c u s t o s . q u o d d a m p n u m i l l u d de n o c t e a c c i d i t e t 
n o n d e d i e . si forte i u r a r e n o l u e r i t u e l n e q u í u e r i t peote t d a m p n u m . „ 

(3) "Ítem m a n d o q u o d si d o m i n u s m e s s i s s u a m m e s s c m d a m p n i f í c a t a m i n u e n e r i t 

m e s s i c n s l o t u m d a m p n u m r e s t i t u a t n i s i d a m p n a t o r e m d e d e r i t m a n i f e s t u m . , , ( B i b l . N a c . 

-Ms. 690, f o l . 92). 

(*) ' IJuia d o m i n u s m e s s i s d e b e t p e c t u m c o U i g e r e e t u n d e p e c l n m n o n c o U e g o r i t u e l 

d a m p n a t o r e m m a n i f e s t u m n o n h a b u e r i t . m o s s i o u s d e b e t r e s t i t u e r e t o t u m d a m p n u m . , 

l ü b l . N a c . Ms .690 , fo l io . 9i). 

i B ; " T a m e n si p a s t o r a u t d o m i n u s g a n a t i p i g n o r a m e l i o r i s q u e t e n u e r i t . in i t inere 
dure u ó l u e r i t . e t d o m i n u s mesá i s s ine m e s s i c u s i l l a rec ipere n o l u e r i t . e t s n p e r h o c gana-
t u m i n c l u s e r i n t . et ei p r o b a t n m f u e r i t . pro u n a q u a q u e p e c t e t . V . s o l i d o s , u t e s t f o r u m . „ 
( B i b l . N a c . M s . 690, f o l . SB). 
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no sólo quedaba imposibili tado do prendar , sino que había 

también do abonar el perjuicio inferido al dueño del ga­

nado. '̂̂  

Finalmente, el zabacequia, que entendía en las cuestiones 

propias del riego, era el l lamado á p r e n d a r por daños que se 

derivasen del abusivo empleo de las aguas; y en su cualidad de 

gua rdador de las prendas , había de pagar las si se perdían.'' '^ 

L i O S C U f l D R l U ü E R O S 

Cargo meramente circunstancial, l imitado á las épocas de 
gue r ra . 

El concejo formaba su milicia, que dependía d i rec tamente 
del rey. Este, en caso de necesidad, hacía la convocatoria , y la 
milicia concejil acudía á ocupar su puesto en las filas del ejér­
cito real, del que formaban el núcleo mayor las de este género . 
Fuera de esta obl igación—reducida á veces por los fueros á 
circunstancias y t iempo determinados—la hueste municipal , 
formada por cabal leros y peones, tenía otras aplicaciones: des­
do luego, lauuípie parece inúti l indicarlo) la defensa de la 
plaza. Adver t ido el a taque del enemigo, procedíase al llama­
miento de los combatientes (apelliluin), y organizábanse con 
presteza los elementos de lucha, ya dispuestos de an temano los 
lugares que habían de ocupar , dent ro del recinto amura l lado , 
tanto los de las aldeas como los vecinos p rop iamen te dichos. 
Podía también la milicia del concejo organizar por propia 
cuenta expediciones, (procediendo entonces de igual manera 
al apellido) ó bien jun tamente con las mesnadas de algún se-

(I) "Itom s i q u i s g a n a t u m s i n e {>a->türe in m e s s e i n u e n e r i t d u o a t e u m ad c u r i u i n . t-t 

s t a t i i n i l l u m p r e c o n a r i f a c i a t . e t s i d o m i n u s e u m r e . i u i s i e r i t . d a m p n u m T e s t i t u a t e t g a n a -

t u m r e c u p e r e t u t e s t f o r u m Si qui .4 s u s p e c t u s í'uerit d e d o m i n o m e s s i s u e l ije m e s -

s i c o . q u o d de i n c u l t o , e t n o n d e m e s s e g a n a t u m i l l u m H d d u x e r i t . i u r e t d o m i u u s m e s s i s 

u e l m e s s i c u s q u o d pro d a m p n o q' jod g a n a t u s l e c i t i l l u m a d d u x i t . e t n o n occAs ione a l i a , 

e t s i t c r c d i t u s u t e s t f o r u m . Si u e r o d o m i n u s m e s s í s s i u e m e s s i c u s i u r a r a n o l u e r i t p c c t o m 

n o n c o l l i g H t . e t d a m p n u m r c t i c i a t . i u x t a f o r u m . , ( B . N . M s . 690, f ó l . 93 v . ) 

(¿) " S i m i l i t e r q u i c u m q u e c u m s u o p a r t i c i p e a q n a m d i u i d e r o n o l u e r i t . u a l e a n í in 

sua n i c e d e f f e n d e r i t . p e c t e t . V . s o l i d o s , si p r o b a t u m el f u e r i t . s i n a u t e n i i u r e t s o l a s a d -

u e r s a r i u s e t c r e d a t u r . S i m i l t t e r q u í c u m q n e p i g n o r a n t i b u s a<;equÍRrum p i g n o r a d e f f e n ­

d e r i t ue l a b i t u l o r i t p e c t e t . V . s o l i d o s s i p r o b a t u m oi f u e r i t c u m v;Auacequia e t u i c m o . 

Q u i a si s i u e p a u a c e q u i a p i g n o r a u e r i t . e t e i s i i g n o r a d o t f e n s a f u e r i n t u e l a h l a t a n n l l a s i t 

i n d e c a l u m p n i a i n x t a f o r u m . bac u t a t u t u m es t i d e o q u i a si p i g n o r a i l l a p e r d i t a f u e r i n t 

(^«naceqnia pectot e n . , ( B i b l . N a c . M s . 690, f ó l . ÍO v . ) 
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ñor, previo pacto, ó de acuerdo con las milicias de ot ro ó varios 
concejos. '̂̂  

En estas algaradas y dent ro de la finalidad más importante , 
rechazar ó vencer al enemigo, el deseo de lucro const i tuía por 
sí sólo otra no menos apreciable . Como que á las veces apenas 
si tenían otro objeto que el de procurarse un abundante botín. 

La mejor prueba de la atención que se prestaba á este punto 
está en el hecho de que no se emprendía una expedición sin 
haber designado previamente, de entre las va r ias colaciones, á 
los cuadrilleros, cuya misión consistía en la custodia de las 
ganancias y en el equitativo reparto de estas que se verificaba 
en la villa una vez terminada la expedición. El fuero de Teruel 
consigna detalladamente la norma á que había de ajustarse el 
repar to . 

Exigíase de los cuadrilleros la fidelidad más absoluta en la 
guarda de cuanto les fuera encomendado (moros cautivos, 
ganado, acémilas, vituallas, etc.); la más mínima parte del botín 
que desapareciera, había de ser abonada por ellos. 

(1) C o m o , s e g ú n se d i c e en e l t e x t o , los c o n c e j o s p r o p o r c i o n a b a n el c o n t i n g e n t e m a ­

y o r a l e jérc i to rea l , n o e s e x t r a ñ o q u e l o s m o n a r c a s t e n d i e r a n , p o r la n e c e s i d a d q u e d e 

e l l o t en ían , á recabar e x c l n s í v a o i e n t e para si l a a l t a d i r e c c i ó n de t a l e s e l e m e n t o s , a p a r t e 

de q u e l a a u t o n o m í a á que e n t o d o s l o s ó r d e n e s a s p i r a b a n las m u n i c i p a l i d a d e s h a b i a s e 

d e re f l t - jar t a m b i é n e n e s t e p u n t o . As i se l e e e n e l fuero de Daroca: ' í t e m o o n c i l i u m D a -

r o c í B n o n eat i n v i t u m in e x e r c i t u m nis i c u m s o l o r e g e . , (Muñoz , Coltcción di fuerm... p á ­

g i n a 535) c o n l o q u e se e v i t a b a que l o s s e ñ o r e s p u d i e r a n d i s p o n e r k su a n t o j o de a q u e l l o s 

n ú c l e o s . I.o corr i en te , s in e m b a r g o , era q u e e l m i s m o s e ñ o r de la v i l l a r i g i e s e l a m i l i c i a 

concej i l , c o m o l o d i s p o n e el fuero de Terue l , a ñ a d i e n d o , por v i a de l i m i t a c i ó n , q u e t l i c h a 

a u t o r i d a d h a b r á de e j ercer la j u n t a m e L t e con el j u e z y los a l c a l d e s . Ul fuero d e T e r u e l 

t r a e r e f e r e n c i a s m i n u c i o s a s d e la o r g a n i s a o i ó n y f u n c i o n a m i e n t o de l a m i l i c i a d e a q u e l l a 

c o m u n i d a d . N o l a s r e p r o d u c i m o s porque no e n c e l a n en es te e s t u d i o . Casos de a l i a n z a s 

e n t r e conce jos p o d í a m o s c i tar a b u n d a n t e m e n t e : e s c u r i o s í s i m o el q u e r e v e l a c i er to d o ­

c u m e n t o que r e c i e n t e m e n t e y p o r vez p r i m e r a h a d a d o á l u z el S r . ü . Pedro L o n g á s ( e n 

l a K K V I S T A D E A B Á O O N , n ú m e r o c o r r e s p o n d i e n t e á E n e r o de lOO'y), r e f e r e n t e k l a c o n c o r ­

d i a p a c t a d a e n t r e l o s c o n c e j o s d e T a u s t e y E g e a de l o s C a b a l l e r o s . E l p e r g a m i n o p r o ­

c e d e del a r c h i v o de l p r i m e r o do d i c h o s m u n i c i p i o s y p e r t e n e c e á la era M C C C X X X 

(año 1292). N o p o d e m o s res i s t i r i la t e n t a c i ó n de r e p r o d u c i r l o en su parte p r i n c i p a l : 

' que n o s que u o s a y u d e m o s cuantra t o d a s U s p e r s o n a s d e l m u n d o s a l u » la f e de l s e n -

n o r r e y . E n tal m a n e r a q u e s i u o s o t r o s a u i a d e s m e s t e r la n u e s t r a a y u d a c o n c e l l a l m e n t 

n o s q u e u o s a y u d e m o s c o n c e l l a l m e n t a n u e s t r a m e s s i o n t a n t o q u a n t o uos n o s a u r i a d e s 

m e s t e r . e t si a u r i a d e s m e s t e r la n u e s t r a a y u d a sobre a g u a s e s o b r e t é r m i n o s o sobre 

t u e r t o s e f u e r i . ' s s q u e a l g u n a p e r s o n a o p e r s o n a s u o s q n i s i e s s e n fer tan bien q u e u o s 

a y n d e m o s c o n n u e s t r a p r o p i a m e s s i o n con n u e s t r a s a r m a s b ien e l i d e l m e n t a b u a n a 

fe B i n e s m a l e n g a n n o . E n c a r a si a u r i a d e s m e s t e r la n u e s t r a a y u d a n o n c o n c e l l a l ­

m e n t m a s e n p a r t i d a de cautil lar.>s e d e p e o n e s s e g u n t q u e u o s n o s e n b í a r e d e s a r e q u e ­

r i r n o s que u o s a y u d e m o s b i e n e ñ d e l m e n t cou n u e s t r a p r o p i a m e s s i o n . , Y m á s a d e ­

l a n t e : "Et si n o s d e f a l l i a m o s en n i n g u n a s des ta s cosas s o b r e d i t a s q u e s e a m o s en p e n a 

d e d o s . m i l . m o r a b e t i n o s . a l l o n s i s d o r o , l o s q u a l e s d o s . m i l . m o r a b e t i n o s . s i a n d e l 

c o n c e l l o d e t a u s t . E t a p a g a r l o s t l i tos . m o r a b e t i n o s . si m e s t e r s e r a o b l i g a m o s t o d o s 

n u e s t r o s b i e n e s m u e b l e s e s o l i e n t e s d o q u i e r e q u e t r o b a d o s s e r á n . . 

(2) "Ea s i m i l i t e r d i e q u e a l g a r a m r e p a r a u e r i n t . o m n e s c o U a t i o n e s d e n t s n o s q n a d r e -

U a r i o i . qni p r e d a m i n d i e p a r t i t i o n i * d i a i d k n t . d a n d o o m c u i í i n * fideliter s u a m p a r t t m . 



Si por culpa del cuadri l lero dejaba a lguno de recibir, den t ro 
del plazo do nueve días, la par te de botín que le cor respondiere , 
el cuadr i l lero la había de paga r doblada, además de i n c u r r i r 
en multa. 

Y si a lguno de ellos, en el acto de la repart ición, cometía 
fraude, pagaba como ladrón y era pregonado para que en su 
vida volviera á ejercer oficio de concejo ni fuera rec ibido en 
testimonio. 

I i A S A ü D E A S 

Hasta aquí, apenas hemos rebasado e l . ámbi to de la villa. 
Pe ro es fuerza que echemos una ojeada sobre las aldeas que 
constituían con aquel la un todo, un conjunto político al que se 
d i o el nombre de comunidad. En tal caso se encontraban, con 
relación á las suyas propias, los tres municipios ya citados: 
Calatayud, Daroca, Teruel, que con Albarrac in y Mosqueruela 
formaron las cinco comunidades aragonesas, menos durade ra 
la úl t ima que las cuatro anter iores , cuyo estudio importa 
mucho para la buena inteligencia de la historia de nues t ro 
an t iguo reino. 

Ips i q u a d r e l l a r i i s c r i b e r e f a c i a n t t o t u s l u c r i . e t i l l u d s o r i b a n t s a p e r t a l e s h o m i n e s . q n o d 
si f o r t e a l i q u i d p e r d i d e r i n t . ips i u a l e a n t i l l u d refiriere e t p a e c a r e . S i m i l i t e r q u a d r e l l a r i i 
f a c i a n t s c r i b e r e . e t c u s t o d i r e t ide l i t er o m n e s m a u r o s . e t b e s t i a s , e t p e c c o r a . e t a r m e n t a . 
e t o m n i a a l i a q u e f u e r i n t a c q u i s i t a . í t e m q u i c u m q u e c u s t o d u m ad d i e m p a r t i t i o n i s . i l l u d 
q n o d t e n u e r i t s i cu t scri^^tum f u e r i t n o n r e d d i d e r i t . s u p e r q u o d c o n c i l i u m p r e c e p e r i t . 
p e o t e t i l l u d . , ( B i b l . N a c . M". 690, f ó l . 121 v . ) 

(1) ' I t o m si f or te q u a d r e l l a r i u s u e l a d a l i l . u s q u e a d n o u e m d i e s a l i c u i p o r t i o n e m q u e 
ei c o n t i g e r i t p a c c a t a m n o n h a b u e r i t . d u p p l e t e a m q u e r e l o s o . e t p e c t e t i u d i c i e t a l c a l d i b u s 
u n u m a u r e u m a l f o n s i n u m . , ( B i b l . N a c . Ms . 690, f ó l . 125). 

(2) " Q u a d r e l l a r i u s q u i f u r t u m u e l f r a u d e m in p a r t i t i o n e m f e c e r i t . e t e i p r o b a t u m 
f u e r i t . ut l a t r o p e c t e t i l l u d . e t p r e c o n e t u r n e a m p l i u s t e n e a t o t f io ium o o n c i l i i . s u a u i t a . 
í t e m e t i a m p r e c o n e t u r . n e a m p l i u s in t e s t i m o n i o h a b e a t u r . . ( B i b l . N a o . M s . 890 f ó l . 125.) 

( B ) E s t r i s t e t e n e r q u e a d v e r t i r e n e<ite p u n t o c u a n p o c o e s t u d i a d a h a s i d o b a s t a 
l a f e c h a l a c o n s t i t u c i ó n d e l a s c o m u n i d a d e s , q u e j u g a r o n i m p o r t a n t í s i m o p a p e l e n l o s 
m o v i m i e n t o s á q u e dio l u g a r , d u r a n t e v a r i o s r e i n a d o s , l a a l t i v e z a d e l o s n o b l e s a r a ­
g o n e s e s . T r a b a j o d e p r o p ó s i t o c o n s a g r a d o á e l l a s a p e n a s p o d e m o s c i t a r o t r o q u e e l 
d i s c u r s o d e r e c e p c i ó n d e l S r . D . V i c e n t e d e l a F u e n t e e n l a B e a l A c a d e m i a d e la H i s ­
t o r i a (10 m a r z o 1861, t o m o I I d e la COUCCÍÓH) q u e e s t u d i ó l a s de C a l a t a y u d D a r o c a y 
T e r u e l c a s i e x c l u s i v a m e n t e e n su a s p e c t o m i l i t a r y s in p r o p o n e r s e a g o t a r e l t e m a . C o n t i e -
p e , s i n e m b a r g o , s u d i s o u r s o , d a t o s m u y e s t i m a b l e s e n c u a n t o á l o p o l í t i c o y e c o n ó m i o o 
q u e p u d i e r o n aer m á s a b u n d a n t e s si e l a u t o r h u b i e r a u s a d o m á s a m p l i a m e n t e d e l o s e l e ­
m e n t o s i iue g u a r d a n l o s a r c h i v o s . E l f u e r o d e T e r u e l c o n s t i t u y e por si s o l o r i c o a r s e n a l 
d e n o t i c i a s p a r a l a d i f e r e n c i a c i ó n d e l a v i l l a y l a s a l d e a s y d e t e r m i n a c i ó n d e l c u e r p o 
p o l í t i c o - e c o n ó m i c o f o r m a d o por e l c o n j u n t o d e a q u e l l a y é s t a s . A d e m á s de l a s f u e n t e s 
d i r e c t a s p o r e x p l o r a r - A r c h i v o s H i s t ó r i c o N u c i o n a l ( r e s t o s d e l d e D a r o c a r e c o g i d o s e n 
é l ) , d e l a . C o r o n a de A r a g ó n ; T e r u e l , D a r o c a y C a l a a y u d ( m u n i c i p a l e s y e c l e s i á s t i c o s ) , e t c . 
— p u e d e n c o n t r i b u i r a l m e j o r c o n o c i m i e n t o de l a s c o m u n i d a d e s l a s o b r a s s i g u i e n t e s : 
• T r a t a d o d e l p a t r o n a d o , a n t i g ü e d a d e s , g o b i e r n o y v a r o n e s i l u s t r e s de l a c i u d a d y c o m a -
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Claro es que nuestra ojeada habrá de circunscribirse á lo 
que so relacione directamente con el estudio que nos ocupa, 
pues otra cosa no toleraría lo concreto del tema quo nos pro­
pusimos. 

Los habitantes de las aldeas eran do condición pechera, l 'or 
lo quo respecta á los do Teruel, habían do pagar al rey una 
cantidad alzada (4.000 sueldos, según ol fuero) cuyo repar to 
había de hacerse equitativamente, consignándolo en el que ŝ  
llamaba padrón de la pecha. Pa ra confeccionarlo constituíase 
anualmente, on cada aldea, un cuerpo especial do moradores 
que recibían ol nombre do jurados del pafírón y juntamente con 
ellos actuaba la su[)or¡or autoridad de la villa, representada al 
efecto por el notario municipal. 

Tenían los jurados del padrón que ser veraces, pues incu­
rrían en responsabilidad si procedían do otro modo. Una multa 
les amenazaba como á la verdad falta.sen. '̂̂  

A lo consignado en ol padrón hablando atenerse los recauda­
dores de la pecha, colectores, 6 cogedores do aldea, según l;i 
carta. Tambii^n á estos se los exigía responsabilidad estrecha 
j v i r inüdelidad cometida on lA c i c t - o i c i o <le su cargo. 

n i d a l Calfttarui l y su hrcc- l ianad. ) . . í ; I Í I u c i " i'"'" M i g u e l Mrtrtinez d e l V i l l a r 
Zaragoza , lóHS.—"Segunda parte d e l a a p o l o g í a de l p a t r o n a d o de C a l n t a y n d p< r 
el m i s m o B i b l . N a o . Ms. P 1 9 0 ) - ' A n t i g ü e d a d lie la i n s i g n e i g l e s i a c o l e g i a l de S a n t a 
María !a M a y o r . . . de D a r o c a . . . con o t r a s n o t i c i s s (i«o la p e r t e n e c e n , p o r D . J u a n 
A n t o n i o U o d r i g u e z y M a r t e l l . iKste m a n u s c r i t o , o r i g i n a l e n e l s r i -b ivo d e l a I g l e s i a 
do D a r o c a y c o p i t en e l de l a A c a d e m i a de la I l ibtor ia . lo p u b l i c ó e n l a a n t i c u a 
lievisía íle Archivo^ el que fm'' p r o f e s o r de la s u j i r i m i d a e s c u e l a de i J i p l o m á t i í a D . T o i i b i o 
de l C a m p i l l o ) — ' D e s c r i p c i ó n g e o g r á f i c a de la c a p i t a l y de t o d o s los p u e b l o s de l par t i i io 
y comnnida<t d e D a r o c a , por 1>. i > o m i n g o M a r i a n o T r n g g i a (Ais. e n l a Aca<lemia d e l a 
H i s t o r i a ) . — " I n f o r m e é i n s t r u c c i ó n de l o r i g e n y p r i n c i p i o que t u v o l a c o m u n i d a d de 
Terue l en el r e i n o de A r a g ó n , por l ) . T o m á s B u r r a c b i n a (Ms. en la A c a d e m i a de l a 
H i s t o r i a ) . —Libro d e los j u e c e s de T e r u e l (Ms. en a i juel ar' b i v o m u n i c i p a l ) . - " O r d i n a -
c l o n e s r e a l e s d e l a c o m u n i d a t l d e I a r o c a b e c b a s y o r d e n a d a s por el m u y i l u s t r e s t í i o r 
T>. J o s e f Ozcariz y V e l e z „ Kn Z a r a g o z a , h e r e d e r o s de DieKO D o r m e r . ISTfi. - " O r d e ­
n a n z a s . . . p a r a el g o b i e r n o de la C o m u n i d a d de D a r o c a y p u e b l o s de quo s» c o m p o n e . . . 
1779: en Z a r a g o z a , i m p r e n t a r e a l . —"Ordíoac iones r e a l e s do l a C o m u n i d a d d e C a l a t a -
y u d , . En Z a r a g o z a , Pasq i ia l B v e n o , 169J.—"Ordenanzas r e a l e s d e l a Comonid.-id do 
D a r o c a a p r o b a d a s por l o s seftores d e e l U e a l , y ISupremo Cor.seio de C a s t i l l a , . K a 
Z a r a g o z a . F r a n c i s c o K e v i l l a , í 71 l . ' P r i v i l e g i o d e 1» j u r i s d i c c i ó n de los j u r a d o s de l o s 
l u g a r e s d e la C o m u n i d a d de T e r u e l , (I6UI). —"Acto de l a s i e n t o de 1» a g r e g a c i ó n . . [dej 
tas u n i v e r s i d a d e s d e T e r u e l , A l b a r r a c i n y su t i e r r a , á l o s F u e r o n g e n e r a l e s de l K e y n o 
de A r a g ó n . , (159»)—"Fori T u n d i i , E n V a l e n c i a , M e y . lotij . ' O r d i i i a c i o n e s de la C o m u : 
n i d a d d e T e r u e l y v i l l a d e Mosquerue la , h e c h a s por e l Muy I l u s t r e S e ñ o r D . B a l t a s a r d e 
F u n e s y V d l a l p a n d o . . . e a el a ñ o l l a l . . . , ' S u m a d e los t u e r o s de las c i u d a d e s de 
^.anta María de A l b a r r a c i n y d e T e r u e l , y d e las c o m u n i d a d e s de las a l d e a s do d íc l ias 
c i n d a d c s y de la v i l l a de M o s q u a r u e l a . . . . V a l e n c i a , por J o r g e Ccs t i l l a , 1531. - H a c e m o s 
p u n t o por no d i l a t a r d e m a i í a d o e s t a s i n d i c a c i o n e s . 

(I) •/>tf/a/í(míc i «ra íorum.—Simi l i t er ti i u r a t o r u m p a t r o n i <le f a l s i t a t e c o n u i c t i ue 

p r o b a t i fuer in t qui l tbet p e c t e t X á u r e o s iud ic i et a l c a l d i b u s e t insnper e n c a r t e n t n r p r o 

p e r i u r i i s « t q u e f a l s i s . , ( B i b l . N a o . Mí .690 , fól . 2.) 
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Leyes que conminaban con tanto r igor á los mismos veci­
nos en caso de que ejercieran autoridad dentro del cuerpo casi 
autónomo de que formaban parte , ¿podían olvidarse de posi­
bles yaun probables arbi trariedades de otros elementos ágenos, 
pero relacionados de cerca con la entidad concejo? Ciertamen­
te que no. 

Hasta las facultades del propio rey, aparecen á veces limi­
tadas. Recuérdese lo que dijimos al principio sobre lo que en 
el aspecto jurídico ocurría en Daroca con las alzadas: el monar­
ca no podía ejercer la suprema justicia fuera de aquellos t res 
delitos especificados por el fuero: homicidio, forzamiento de 
mujer, é incerramentum donmum. 

Va más allá el de Teruel, poniendo al rey cortapisas en 
evitación de que impusiera á personas determinadas para el 
ejercicio de los más altos cargos del concejo, de tal modo que 
no podía ser juez ni alcalde aquel que para conseguirlo se 
valiera de la presión real . <*' 

(1) • Quod colUclofM Miei retpendtanl pro jKeeunía.—Pr«dioti * o t « ( n co\l«ctorei r r s p o n -
d u a o t iud ic i i>ro peoounia oonc i l i i e t i n t r e n t d s b i t o r e s ubi i u d e x ei» p r e c e p e r i t e t i l l i qn i -
b u s t e debi torea f e o e r i n t p i g n o v e n t in d o m i b u s e o r u m in n o c e i u d i c i s c u m s i t o p u s . C u m 
• u t e m p i g n o r a in d o m i b u s i a r a t o r u m n o n i n u e n e r i n t l u d e x p ignore» pro e i s in t o t a a l d e a . , 
( B i b l . N a o . M». « O . f O I . 2 ) . 

(2) 'De cotitcíor» qui fieclam colUyeril niii dt Mo qui iocutrit iit p a l r O M . - E t si c o U e c t o r 
p e c t a m ab a l io c o U e g e r i t n i s i ab i l l o q.ii i aouer i t in p a t r o n e d u p l e t e a q u e r e l l o s o e t 
u n u m a u r e u m i u d i c i e t a l c a l d i b u s p e c e t . Í t e m c o l l e c t o r q u i p a t r o n e oonc i l i i q a e m t e n u e -
r i t in a l i q u o a l i q u i d a d d i d e r i t in i l l o u e l m u t a u e r i t p e o t e t X á u r e o s a U o n s i n o a «t d a m p ­
n u m d u p p l a t u m ai p r o b a t u m ei f u e r i t . . ( I d . i d . ) 

( 3 J E r a m u y f r e c u e n t e e n a q u e l l o a t i e m p o a la c o m i s i ó n de e s t e de l i to q u e cons i s t í a en 
t e n e r s i t i a d a á u n a p e r a o n a e n su p r o p i a caaa. h a c i e n d o ó ain h a c e r a r m a s c o a t r a e l l a 
d e s d e f u e r a . A h í t i e n e n loa t r a t a d i s t a s d e D e r e c h o i n s i g n e p r u e b a d e q u e e s m á s a n t i g u o 
de lo que c r e e n m u c h o s , el r e c o n o c i m i e n t o d e lo q n e S p e n c e r b a l l a m a d o ' d e r e c h o d e 
t r a s l a d a r s e l i b r e m e n t e . , 

(1) "S imi l i t er n o n s i t í n d e x ñ e q u e a l o a l d u s qui i n d i c a t n m ue l a l o a l d i a m ni p a r e m t e -
l le siDK RKcis. s i u e d o m i n i u i l l e h a b e r e u o l n e r i l 

Rtvista de Aragón, Af lo V I . — O c t u b r e 1905. B. S6 

Desde luego, respondían con sus propios bienes de los fon­
dos por ellos recaudados Y para evitar ciurtás extralimita-
ciones, las reprobables exigencias que pudieran tener cerca de 
los contribuyentes, estaba dispuesto que si demandaban canti­
dades superiores á las que figurasen en el padrón, habían de 
pagar al perjudicado el doble y una multa á las autoridades de 
la villa. Del mismo modo, eran condonados á restitución dobla­
da y á satisfacción de multa si se permitían añadir ó modificar 
en el padrón las cifras que en él se hubieran consignado. 
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Si esto oeurria coa el mismo rey, no ha de ex t raña rnos que 
se legislara todavía con más ampl i tud en previs ión de los des­
manos do su representante , el señor de la villa. En efecto: el 
fuero do Calatayud determina cómo el concejo debe ayudar , 
para quo obtenga la reparación debida, á todo vecino que fuese 
víctima do las arbi t rar iedades del señor. " El de Daroca. más 
terminante , manda quo si ol señor de la villa hir iese ó golpeare 
a u n vecino, le sntisfaga plenamente, hasta el punto do ([uedar 
sometido á la l ibre voluntad del quere l lado; '''' sin perjuicio de 
disponer on ot ro do sus artículos, á imitación del fuero de 
Calatayud, el auxil io forzozo do la colectividad. '̂^ El de Te­
ruel, por últ imo, además de la prohibición, ya anotada antes, 
do que el señor do la villa ent re on la curia del viernes, por la 
presión que sobre sus deliberaciones podría ejercer,dispono, en 
términos categóricos, quo el señor no podrá apresar á nadie, ni 
siquiera á reo convicto, sin intervención del juez. 

Aparte del soñor de la villa, otros peligros habían de temer 
los concojos de las personas nobles y privilegiadas, en general . 
Y á evitarlos t ienden repetidas disposiciones. Asi, tanto el fuero ' 
de Calatayud, como el de Daroca, proclaman el pr incipio | 
de la inviolabilidad del domicilio con relación al abuso, tan 
frecuento entonce?, on quo incurr ían los caballeros de tomar 
por la fuerza alojamiento, para ellos, sus séquitos y cabalga­
duras, en las casas do los vecinos, abuso fomentado singular­
mente por la dificultad de comunicaciones y la distancia de 
unos á otros lugares poblados. El de Teruel lleva este princi-

(1) "Et to tn v i r i n o q a i fuer i t i le C a U t a y u b ti f e c e r i t i l l e v i r t o . i e n n i o r , « u t a l l i o v i -
c í n o fa'^iat r a n e a r a in c o n c i l i o , e t p o s t e a ail .juvet i l l i c o n c i l i o ; e t si n o l u e r i t i l l i a j u r a r a 
c o n c i l i o , l a x e t ilii in v i l l a u x o r e ius , e t fllius. e t h a b e r e . et t . ) to q u a n t o l iabet , e t s i t iU i 
s a l v o por a d i l lo , e t p o s t e a e x e a t de v i l l a , «t p i g n o r e t ad c o n c i l i o , ubi m e l i u s p o t u e r i t ; 
u s q u e d u p l e t i l l i s u o l i a b e r e c o n c i l i o . , -Mü.Ñoz R O M . R O : CoUcrión de fueros y cartm pueblas. 

"Si d o m i n u s U a r o c a e , vel « lui l ibet a l i u s m i l e s , h o m i n e m p e r o u s e r i t D a r o c a e , i p 8 3 
p e r c u s o r i n t r e t i n m i n u s c l a m a n t i s . n is i s o l a s rex.,—Mi^.^oz R O M K R O : Colecetón,.. 

(H) "Si a u t e m d o m i n a s v i l l a e a l i q u e m c o e p e r i t s n p e r fídantias, v e l a l i q u o d m a l u m 
fecer i t , c o n c i l i u m a l i u v e t i l l u m , i t i ut o n i n i a s u a recupnret , e t d i r e c t u m p r o m a l e f a c t o r e 
i n s t a a r l i i t r u m c o u c i l i i r e c i p i a n t . , Mu.voz R O M E R O : Mección... 

(4) "Mando i t a q u e q u o d d o m i n a s u i l l e s i n » a l c a i d u s n o n o a p i a t u i c i n u m a l i q n e m s i n e 
i u d i c e . q n a m u i s u l c i n u s p r o p r i a c a l u m n i a s e n d e b i t o s i t c o n u i c t u s . , 

('') "Et n u l l o c a v a l l e r o de r e g e , ijeriue d e s c n i o r e , ñ e q u e d e n u l l o h o m i n e , n o n h a b e a t 
p o f a d t a in c a s a de v i c i n o de C a l a t a y u b s i n e s u a v o l ú n t a t e . , — M l * o i R O M E R O : ColerMn... 

(0) " í t e m , q u i a u t p r e d i c t a m es t , c o n c e d i m u s h o m i n i b n s D a r o c a e , n t d o m o s s u a s 
l i b e r a s h a b e a n t e t i n g e n u a s , r o l u m u s , u t d e c e t e r o m i l e s v e l q u i l i l . e t a l i a s in d o m u m 
a l i c u i u s per vira i n t r o h e a t . n e c ibi r e e i p i a t u t h c s p e s s i n e v o l ú n t a t e d o m i n i d o m a s , s i 
a l i t e r íngre .sus f u e r i t . a u x i 'o c o n c i l i i , v e l v i c i n o r u m , s i n e c a l n m n i a i n d e e i i c i a t u r . 
C e t e r u m q u u m e x a d u e n t n r e g i s t a l i s n e c e s i t a s e n e n e r i t m a n d a t o i u d i o i s , v e l a l c a l d u m > 
c t -ngrue r e c i p i a n t u r . , — M l i . ^ o z R O M B B O : f u l í c c i o n . . . 



pió al extremo de dispensar de todo castigo á quien diera 
muerte al noble que violentamente invadiera su morada . ' " Y 
aun preconiza sobre este, otro no menos importante principio: 
la igualdad de legislación: lo que hoy llamamos igualdad ante 
la ley . 

Otras autoridades había, en los municipios á que venimos 
refiriéndonos, que no dependían del concejo, sino directa­
mente del rey ó del señor de la villa: ó do la superior potestad 
eclesiástica, las de este orden. El carácter repulsivo d é l a s 
primeras, toda vez que el justicia ó el merino no pasaban de 
ser meros ejecutores reales en la esfera de lo judicial, y per­
ceptores de lo que á palacio correspondía en la exacción de 
las multas piiblicas y privadas, hizo que los fueros convinieran 
on prohibir á todo vecino la aceptación de semejante cargo, 
amenazando con crecida pena pecuniaria ó terrible pena corpo­
ral á quien lo contrario hiciese. En todo caso, el merino tenía 
también marcados sus tantos de culpa por las violencias á que 
podía prestarse el desempeño de su cometido. En cuanto á las 
eclesiásticas, el fuero de Daroca mandaba cpie ningún vecino 
pudiera ser instituido arcediano ni arcipreste. Aca.so obedecie­
ra la prohibición á aquella política encaminada á mantener la 
uniformidad dentro de la esfera concejil, evitando que el hecho 
de ser promovido un vecino á tales empleos le diera sobre los 
demás una autor idad de que acaso pudiese abusar algún día. w 

( l ) 'fíe nóbile qui in uilla TuroUi el in eius lermini» i i ín feceiil.—ttem m a n d o q n o d 
8i n o b i l U a l i q u i í . « u e mi lea a l i q u a m forc iam f e c e r i t . ne l h o s p i c i a m i n t r a u e r i t . no l 
a l i q a i d n i o l e n t e r a e c e p e r i t . e t ibi percuesns ue l m o r t u n s f u e r i t . n u l l a m pro ipao p e e t a r e 
c a l u m p n i a m . t e n e a n t a r . e t h o c s i t « t a t u t u m in o m n i t e r m i n o t n r o l e n s e . , 

{'¿) "Mando i t a q n e qnod ínfant^ones et u i l l a n i q u i in T u r o l i o b a u i t a u c r i n t b a b e a n t 
u n u m f o r u m . . Y en o t ro l u g a r : ' í t e m m a n d o qu. d t i a l i q u i c o m i t é s , ue l p o t e s t a t e s . 
a u t i n f a n i ; o n e s . s i n * m i l i t e s s i n e s in t r e g n i m c i . s i u e r e g n i a l t e r i u s . ad turo l ium p o p u ­
l a r ! u e n e r i n t . t a l e s c a l u m p n l a s e t t a l e f o r u m h a b e a n t q u a i c s p o p u l a t o r e s a l i i t a m d » 
u i t a q u a m de m o r t e . . 

(8) F u e r o d e C a l a t a y u d . ' E t n n l l o v e c i n o n o n s i t m e r i n o de rege , n e q n e de s e n i o -
re , e t q n i ibi i n t r a v r r i t p e c t e t U . s o l i d o s ad conc i l i o . ,—Ml 'Xoz R O M K R O : Coíeoridn.. .— 
F u e r o d e D a r o c a : " N e m o v i c i n o i u m D a r o c a e c o n t r a v o l u n l a t ^ m c o n c i l i i e f f i c 'a tur a r c h i -
d i a c o n u s , n o n a r c h i p r e s b i t e r , n o n jus t i c ia , n o n m e r i n u s . si a u t e m e f e c t u s fuer i t i p s e l a -
p i d i b n s l a p i d e t n r , e t d o m n a eina f n n d i t u s a n b e r t a t n r . . Mi.^oz KO.MF.KO: Colección...— 

K n t r e las p r e a c r i p c i o n e s de l i u e r o de T e r u e l r e f e r e n t e s a l m e r i n o , f iguran 1 s que s i ­
g n e n : "Mando i t a q u e q n o d u i e i n n s T u r o l i i n o n í i t m e i i n u s i n T u r o l i o . e t s i i l l e qui m e ­
r i n u s fuer i t q n e r i m o n i a m de a l i q u o u i c ino T u r o l i i b i b n e r i t . a c c i p i a t i l l i c u m Índice 
f ldanciaa de d irec to , si for te a l i q u e m n i c i n u m n o l e n t e m d a r é l i i ianoias n t f o r u m prec i ­
p i t m e r i n n a c e p e r i t ue l In c a p c i o n e d n x c r i t uel alna i u d i c e ]>ectot. CC J . s o l i d o s . , " . . . s i 
m a r i n n a i n c u r i a a l c a l d u m i n t r a r e n o l u e r i t i n t r e t t a n t u m m o d o in d ie u e n e r i s . et ait ilii 
d o ñ e e i n d i c i a s i n t f in i ta . I n t r o i t u u e r o cur i e «b h o c m e r i n o in a l u s diebua d e f f e n d i m u a . 
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Ahichas veces, en el curso de este ligero estudio á cuj'O tér­
mino llegamos, pugnaba por salir de nuestra pluma cierta 
roHexión que no dejaremos sin consignar. Todas esas amena­
zadoras, y algunas terribles leyes, ¿fueron escritas para ser im­
puestas, ó estribaba su finalidad en amedrentar con lo rígido 
de la conminación y evitar a.sí que los funcionarios públicos 
se extral imitaran? 

Cierto que es difícil encontrar para esta pregunta categó­
rica respuesta; verosímil que habría mucho do lo .segundo en 
el ánimo de los que llevaban á los fueros las normas jurídicas 
á que ya estaban desde luego acomodados los espíritus de lo.s 
que habían de mantenerlas; mas si se tiene en cuenta el espe­
cial estado de aquellos tiempos, férreos tiempos de organización 
en que todo convergía á la severidad y á la rigidez impuestas 
por las ansias del encanzamiento, no será aventurado presumir 
que no quedarían en todo caso reducidas á letra muerta las 
prescripciones ferales. 

No indicios, sino hechos bien patentes, constan á este pro-

q u Í A c u m i u d e x ftd p r o i i c i u m c o n c i l i i . s i u e ad p r o ñ c i n m p a l a c i i . d e b e t c o U i g e r e o m n e a 
c a l u m p n i a s . u t i n d a n o n e n u m a c c i p i a t e t s a c r a m e n t o i n d e t e n e a t u r fideliter. n o n e s t 
o p u s ue l c o n u e n i t . u t i p s e m e r i n u s i n t r e t in c u r i a d i e b u s a l u s , c u m i n t r e t ad i n s i d i a r e 
d u m poac ius q u a m ad i u d i c a n d u m . In die u e r o u e n e r i s i n t r a t i d e o , q u a m m e r i n u s d e b - t 
in composic i» i i ibus . e t s o l u c i o n i b u s o m n i u m c a l u m p n i a r u m p a l a c i i u t f o r u m p r e c i p i t Ín­
ter e s se , Pero .-lexistió e n T e r u e l el ctLCga de m e r i n o ? H a c e m o s esta p r e g u n t a por i jue de 
l a s Cortes r e u n i d a s en M o n z ó n por e l rey I) . í"ernando el a ñ o l.ílO, s a l l o la p r o v i s i ó n q u e 
s igue : - í t e m assi m e s m o c o m o q u i e r a q u e b a y a a l g u n o s f u e r o s de la d i c b a c i u d a d y a l d e a s 
de Terue l , q u e f a g a n m e n c i ó n de Mer ino , j a m á s ae h a l l a h a u e r h o u i d o t a l off ic io, n i h a y 
m e m o r i a de l o s q u e h o y son , (lue p e r s o n a a l g u n a h a y a s i d o p r o u e y d a ni h a y a r e g i d o 
aque l , n i m e n o s h a y necea i . lad de t a l officio: por q u a n t o t i e n e juez , B a y l e , A l c a l d e s , R e g i ­
d o r e s , p r o c u r a d o r e s , P a d r ó n , p r o c u r a d o r ñsca l . M a y o r d o m o , e o t r o s of f ic ia lcs que fazen 
y e x e r o e n t o d a s l a s c o s a i q u e e n v i r t u d d e los F u e r o s d é l a d i c h a C i u d a d y C ( , m r a u n i -
dad de las d i c h a s a l d e a s ge h a n de fajser. Y p o r q u e a l g u n a s p r s o n a s h a n i n t e n t a d o 
de o b t e n e r d e . V . A l t e z a el d i c h o o fño io d e M e r i n o , l o q u e r e d u n d a r l a on m u c h o d a ñ o 
y p e r j u y z i o d e la d i c b a C i u d a d y a l d e s s , y do l o s s o b r e d i c h o s ol ' í ioios. Por t a n t o l o s 
d i c h o s s y n d i c o s s u p p l i c a n a V. Magf^stHd le p l e g a p r o u c e r q u e e l d i c h o officio de 
M e r m o s e a e x t i n t o , y n o se p u e d a v s a r , n i o x e r c i r o n l a d i c h a C u d a d y c o m m u n i d a l 
d é l a s di i 'has a l d e a s , ni p e r s o n a a l g u n a p u e d a sor p r o u e y d o de l : ante b ien los d i c h o s 
offioialea d é l a d i c h a Ciudad y a l d e a s s e a n c o n s o r u a d o s o n l a p o s s e s s i o n q u e e s t á n , 
d e fazer y e x e r c i r t o d a s las cosas q u e h a n a c o s t u m b r a d o exerc ir : r e u o o a n d o y h a u l e n -
do por n u l l o e i n u a l i d o , a m a y o r c a u t e l l a , q u a l q u i e r e p r i u i l o g i n , o c o n c e í s i o n d e l 
d i c h o off ício f e c h a , o f a z e d e r a a p e r s o n a a l g u n a . Y s e ñ a l a d a m e n t e a A n t ó n do P u e y o , 
ain n i n g u n a n o t a do i n f a m i a s u y a , c o m o si l o c h a s , n i o t o r g a d u i n o f u e s s e n . F u e o t o r ­
g a d o por su A l t e z a c o m o paresco a r r i b a en la s u p p l i c a c i ó n . , ( V í a s e Fori TuroUi, E d i c . 
M e y , V a l e n c i a 1566, l i b . I, f o l . X X V ) . A l g ú n t a n t o f a m i l i a r i z a d o s c o n n u e s t r o s v ie jo» 
f u e r o s m u n i c i p a l e s , h e m o s a d q u i r i d o l a c o n v i c c i ó n do que n o s o l i a n c o n t e n e r e x t r e m o » 
i n ú t i l e s . L o q u e h a y es q u e l o s t i e m p o s n o p a s a n e n v a n o y q u e b i e n p o d í a h a b e r dea -
a p a r e c i d o e n loa c o m i e n z o s d e l s i g l o X V I e l c a r g o d e r e f e r e n c i a , s in que eso q u i e r a 
dec i r qne n o e x i s t i e r a e n e l X t l , b o r r á n d o s e m á s t a r d e t o d a m e m o r i a . E n iñ61 a l 
mod i f i car F e l i p e I I l o s f u e r o s d e T e r u e l , s u p r i m i ó b u e n n ú m e r o d e l o s a n t i g u o s , u n o a 
por i n i n t e l i g i b l e s ; o tros por i n a p l i c a b l e s e n a» t i e m p o . A l g o a e m o j a n t e o c u r r i ó a c a s o o n 
e l punto c o n c r e t o que a c a b a m o s de c o n s i d e r a r . 
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pósito de la historia part icular de Teruel. l ió aquí dos noticias 
entresacadas del «Libro de los Jueces» que se conserva en 
aquel archivo municipal: 

«1184 . D . IBAIES DOMINGO D E MONTERO F U E F O R C A D O E N 

r.h O L M O D E S . L Á Z A R O P O R Q U E QUI.SO V E N D E R T E R U E L A L O S 

MORO.S ÜR CASTIEL E T D E VlLLEL.» 

« 1 3 1 7 . D . JAIME MENOR: E S T U V O E L I N F A N T D . JAIME E N 

T K R V : E L M E D I O A Ñ O , E T E L .JUEZ F O R C Ó S U A N D A D O R P O R Q U E 

F O R Z Ó U N A M O Z A > 

Efectivamente: el fuero no era letra muerta. 
Anotemos, antes de hacer punto y á guisa de compensación, 

que las autoridades y funcionarios cuyas gestiones eran de 
tal modo fiscalizadas, tenían á su favor en cambio las garan­
tías precisas para gozar de prestigio, merecer el respeto de 
todos y cumplir su misión con acierto. Demostrarlo circuns­
tanciadamente llenaría tanto ó más espacio del que hemos em­
pleado en el desarrol lo del ya desenvuelto tema. 

• » 
* 

En nuestra época, que tanto dista de aquella, y en nuestra 
España, que tanto ha vivido, piden hoy las colectividades 
reformas quo modifiquen esencialmente el régimen provincial, 
el régimen mimicipal, ruedas de la máquina del Estado enmo­
hecidas y en parte atrofiadas ó por vicios capitales ó por aban­
donos incomprensibles.—iCuán necesario y opor tuno para los 
que tales voces escuchan, si han de satisfacerlas plausible­
mente, estudiar en el cúmulo inmenso de nuestra historia de la 
Edñá Media lo que fueron y cómo fueron las municipalidades 
do quo son las presentes simple derivación... y aun pudiéramos 
decir desviación!—Si la historia encierra on su sagrado depó­
sito paliativos ó soluciones para las enfermedades del cuerpo 
social, estudiemos á conciencia la Historia, Ya que no otra 
cosa, coiisoguiromos un buen fin mostrándola á quienes la 
ignoren. 

FRANCISCO AZNAR NAVARRO. 

M(ulrid, 1900. 
(1) E n c o n t r é i n d o m e n o h a m u c h o e n T e r a e l , t u v e ocasiAn d e h o j e a r l o , g r a c i a s l a 

a m a h i l i d a d de l d i l i g e n t e s e c r e t a r i o de la c o r p o r a c i ó n D . F é l i x M i g u e l y M a r t i n . B s e l 
m i s m o C a t á l o g o q u e y a c i tó Q u a d r a d o en s u s Recuerdos y beltuai de Kspaña. t o m o corres ­
p o n d i e n t e á A r a g ó n . E l m a n u s c r i t o e s c o p i a , h e c h a e n 166o, d e uvi d o c u m e n t o de l 
s i g l o X V . C o n t i e n e u n a l i s ta de las p e r s o n a s q u e e n T e r u e l e j e r c i e r o n e l c a r g o d e j u e i , 
d e s d o l o s p r i m e r o s t i e m p o s , ( s i g l o Xn< y á c a d a n o m b r e a c o m p a ñ a l a r e l a c i ó n , s i e m p r e 
e n c i n t a , de s u c e s o s o c u r r i d o s d u r a n t e l a r e s p e c t i v a j u d i c a t u r a . R e s a l t a , por e s t o , u n a 
m u y i n t e r e s a n t e crón ica , por c u y a p u b l i c a c i ó n h a g o f e r v i e n t e s v o t o s . 



Bibliografía de la Histor ia de España 

EDADES ANTIGUA Y MEDIA 

(CONTINUACIÓN) 

I I I . Las Cülexiones documeiitarias y las Revistas de erudición 

B I S P A Ñ A es el país de los g randes proyectos y de las cosas 
sin terminar; se comienza una de ellas sobre un plan 

inmenso y casi siempre se paraliza en cuanto el promotor ha 
desaparecido. Sin embargo, á pesar de la desgracia que parece 
perseguir en este país á todas las empresas nobles é inteligentes, 
han logrado formarse y permanecer a lgunas g randes coleccio­
nes y se han hecho tentativas interesantes para dar á la crítica 
seria derecho de ciudadanía en España. 

lia Biblioteca de autores espartóles, desde la formación del len­
guaje hasta nuestros dius, comenzada en 1846 por l i ivadeneyra , 
ha dado ediciones pasables, y fácilmente accesibles, de los me­
jores autores nacionales. El LXXI y último volumen contiene 
índices generales, redactados por D. Isidoro Rosell y Torres , 
(luo permiten distinguir en esta masa confu.sa lo bueno, lo 
mediocre y lo malo. 

La casa Hailly-Baillierc se propone continuar esta colec-
ci(3n, y 1). Ramón Mcnendez Pidal publicar en ella su edición 
de la Crónica general de España, de Alfonso X. (Bulletin hispa-
ñique, 1903, pág. 322). 

La Colección de libros españoles raros ó curiosos apareció en 
Madrid en 1871 y cuenta 21 volúmenes, in-12. 
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JjOs libros de antaño aparecieron eii 1872 y comprenden 15 
volúmenes . 

La Colección de escritores castellanos, (Madrid, 1880-1903 . 
cuenta 123. 

La Sociedad de bibliófilos espaíioles ha publicado ó reimpre­
so 40 volúmenes, desdo 1866 á 1899. 

La Sociedad di>, bibliófilos andaluces ha dado desde 1868 nna 
serio do 34 volúmenes, on 8.", y do ocho volúmenes in—12. 

La Colección de documentos inéditos para la Historia de Es­
paña tiene hoy 112 volúmenes. El tomo XXX contieno un ín­
dice de los pr imeros. Dos índices do los 61 pr imeros volúmenes 
han aparecido on 1875. 

D . F . de Zabálburu y D . J . Sancho Rayón han comenzado 
cu 1892 la publicación do una Nueva colección de documentos 
inéditos que cuenta seis volúmenes y á la cual la muer te de 
Zabálburu ha puesto provisionalmente fin on 1896. 

El Memorial histórico español, colección de documentos, opúscu­
los y antigüedades ha sido £undado po r la Academia do la His­
toria en 1851; interrumpida, en 1865, la publicación, ha sido 
continuada en 1888 y la colección cuenta al presente con 42 
volúmenes. 

La Academia de la Historia ha emprendido la publicación 
de Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla, (Müdrid, 1861 
—82, cuatro volúmenes in—4.°) con una «Introducción do 
M. Colmeiro. :Madrid, 1883-84. 2 vol. in-4." 

lia Colección de actas de los antiguos reinos de Aragón y de 
Valencia y princi¡>ado de Cataluña, comprendo ya siete volú-
nienos dedicados á las Cortos do Cataluña, extendiéndose des­
do el año 1064 al año 1411. 

~B. Oliver. Cortes de Tarragona, en Febrero de 1177. Bole­
tín do la R. A. do la II., 1896, I.- Id. Cortes y Concilio de San 
Cucufafedel Valles, á mediados del siglo XII. Ibid, 1896. I . 

Nada análogo so ha hecho respecto do las Cortos de Nava­
r r a . Señalemos, sin embargo , un estudio do I). Constantino 
(Jar ran , Catálogo de los documentos históricos relativos á las anti­
guas cortes del reino de Navarra, conservados en el Archivo mu­
nicipal de Tudela. Bol. de la R. A. de la H , 1899. I. 

Débese á dos eruditos, ol M^irqués do la Fuon.sauta del Vallo 
y I). José Sancho Riyón , una Colección de libros raros ó curiosos, 
comenzada on 1871 y quo cuenta actualmente 24 volúmenes. 

Los archivos do la Corona de Aragón han publicado do 1847 
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á 1880 una hermosa Colección de documentos inéditos del Archivo 
general de la Corona de Aragón. (Barcelona, 40 vol. in—8), que 
es muyele desear fuese continuada. 

I) . Joaquín Casan y Alegre na publicado en 1894 el p r imer 
tomo de una Colección de documentos inéditos del Archivo general 
del reino de Valencia. Valencia, 1894. 

La Diputación provincial de Aragón ha publicado, desde 
1878, cinco volúmenes in-f." de la Biblioteca de escritores arago­
neses. Sección histórico-doctrinal. El tomo pr imero contiene una 
edición de la Crónica de San Juan de la Peña, por D. Tomás 
Ximenez de Embun, según un manuscr i to de 1681. 

D. E d u a r d o Iba r r a y Rodríguez, Catedrático de Historia en 
la Universidad de Zaragoza, ha tomado la iniciativa de publi­
car una Colección de documentos para el estudio de la historia de 
Aragón, cuyo pr imer volumen, dedicado al re inado de Ramiro I, 
ha aparecido on Zaragoza, en 1904. (') 

El Sr. Arigita ha comenzado igualmente á publicar una Co­
lección de documentos inéditos para ía historia de Navar ra . I^am-
plona, 1900, in—4." 

D. Tomás González editó hace t iempo una Colección de cédu­
las, cartas, patentes, provisiones, reales órdenes 'y otros documen­
tos concernientes á las provincias vascongadas. Madrid, 1829-
30, (cuatro vol. in—4.") y una Colección de privilegios, franquezas 
exenciones y fueros concedidos á varios pueblos y corporaciones de 
la Corona de Castilla, copiadas de orden de S. M., de los Registros 
del Real Archivo de Simancas. }>l'Aávid, 1830-33, dos volúmenes. 

De las Comisiones de monumentos históricos y artidicos, que 
existen en cada provincia, cuatro de ellas publican Boletín: Na­
var ra , (1895), Orense (1898), Ta r r agona (1901) y Huesca (1903). 

Las ciudades se muestran dispuestas á seguir el ejemplo de 
las provincias. Pueden citarse: 

T. Domingo Palacio.—Z)OCM»HeM<os del Archivo general 
de la villa de Madrid. 

Colecció de documents historichs inédita del arxiu mu 
nicipal de la ciutat de Barcelona. Barcelona, 1892, iu-4." 
Un volumen por año. 

Colección de documentos históricos del archivo municipal 
déla ciudad de San Sebastián. San Sebastián, 1895-in 4.°. 

En t r e las Revistas sabias, la Revista de Archivos, Bibliolecas 

(1) E l Fuero de Teruel, p o r D . F r a n c i s c o A i n a r , e» e l I I t o m o q u e a c a b a d e p n b l i c a r 
e s t a B i b l i o t e c a . ( N . de l T r a d . ) 
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y Museos, ó rgano oficial del Cuerpo de Archiveros, Biblioteca­
rios y anticuarios, es seguramente una d é l a s más interesantes . 
Fundada en Madrid, on 1871, cesó de publicarse en 1879, pa ra 
resucitar , bien pronto," con ol título más modesto de Boletín de 
Archivos y r ecobra r en 1897 su an t iguo título de Revista. Esta 
ha pres tado g randes servicios á la ciencia española, ha dado á 
conocer numerosos documentos inéditos y revelado los tesoros 
encerrados on un g ran número do depósitos de libros y do 
manuscristos; solo la par te crítica deja algo que desear; las 
obras de los miembros del Cnorpo, del cual ella os ó rgano , 
son analizadas alguna voz con un espíritu de excesiva compla­
cencia, y los trabajos de la ciencia extranjera son, por el con­
t rar io , t ratados con una desenvoltura inexplicable. 

El Boletín de la Real Academia de la Historia aparece en 
Madrid desde el mes de noviembre de 1877; D. Antonio Rodrí ­
guez Villa ha publicado en Madrid, en 1895, un índice de ios 
veinticinco pr imeros vohimenes. 

Hay que añadi r á estas dos grandes colecciones oficiales: 
Boletín de la Real Academia de Bellas Artes de San 

Fernando. Madrid, desde 1882. 
Memorias de la Real Academia de Ciencias morales y 

políticas. 8 volúmenes publicados do 1861 á 1898. 
Boletín de la Sociedad española de excursiones, des­

de 1893. Es hoy la mejor publicación periódica para el 
estudio de la arqueología y del arto españoles. 

Boletín-revista de la Universidad de Madrid (1875-77). 
Anales de la Universidad de Oviedo. 2 volúmenes pu­

blicados desde 1901. 

Boletín de la institución libre de e«se»a«2a.—Madrid, 
desde 1876. 

Memorias de la Real Academia de Buenas letras ée 
Barcelona. El tomo V I H ha aparecido en Barcelona, 
en 1901, in-4.° 

Las Revistas católicas Razón y Fe, dir igida por los 
P P . Jesuí tas , La Ciudad de Dios por los P P . Agustinos, 
Soluciones católicas (1892) y ol Boletín de Santo Do^ningo 
de Silos pueden también ser consul tadas con provecho. ' 

Las Revistas madri leñas I^uestro tiempo. Revista con­
temporánea, España moderna tocan á veces asuntos rela­
tivos á la Edad Media, pero no son más que revistas de 
vulgarización. 
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La Revista de España (1842-98j ha cesado de aparecer 
después de haber publicado más de 100 volúmenes. 

El Sr. AUamira, profesor en la Universidad de Oviedo, 
había fundado en 1895 la Revista critico, de historia y 
literatura españolas, portuguesas é hispano-americanas. 
Los i)rimcros volúmenes de esta Revista, más especial­
mente dirigidos por el señor Altamira, contienen los me­
jores extractos (pie han aparecido en España. Los últimos 
son más débiles y la Revista dejó, por fin, de publicarse 
en el mes de Diciembre de 1902. 

Algunas provincias han ensayado la fundación de Revistas. 

Euskal-Erria. Comenzó en 1880. 49 volúmenes llevaba 
publicados en 1903. 

Galicia histórica. Santiago. Desde 1901. 
Revista de E-rtremadura. Apareció en Cáceres en 1899. 
Archivo hispalense. En Sevilla, 1886. 
El Archivo. Valencia. Revista de historia dir igida por 

don Roque Chabas, que ha joublicado desde 1888 un Rela-
cionero liistórico, en el cual se encuentran numerosas co­
pias de documentos iriéditos. El Archivo cesó de publi­
carse en 1893. 

Boletín de la Sociedad arqueológica Luliana, publi­
cado en Mallorca, desde 1884. 

Revista de Menorca, desde 1897. 
J.os Archivos de Ibizu, desde 1902. 
KF.VIST.V D E ARAGÓN, en Zaragoza, desde 1899. 
Bulleti del Centre excursionista de Barcelona, desde 

1890. 
La España regional. Barcelona, 1886. 
Revista histórico-latina. Barcelona. 
Revista histórica. Barcelona, 1876. 
Revista de Ciencias históricas, publicada por D. S. Sam-

pere y Miguel, Barcelona 1880-87. Ha cesado de publi­
carse. 

Todas estas publicaciones tienen ([ue luchar con dificultades 
insuperables que proceden principalmente de la indiferencia 
del público y do la susceptibilidail exagerada de los autores en 
materia de crítica; pero como ya existe en España un núcleo de 
hombres de espíritu más libre y más robusto, hay que esperar 
que aquí como en todas par tes la verdad acabará por impo­
nerse. 
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Los estudios hispánicos tienen en Francia dos órganos espe­
ciales: la Revue hixpaniqrie, creada, dirigida y en g ran par to 
redactada por un iniatigablo y ardiente erudi to , Mr. K. Foulché 
Delbosc (París, 1894, 10 volúmenes publicados hasta la fecha) 
y el Bulletin hhpanique, fundado en 1899 por las Uuiversidados 
del Mediodía. 

Los hispanófilos encontrarán también buenos art ículos do 
crítica, de Mr. Morel-Fatio, on la Revue critique, y un intere­
sante boletín cspaíiol. dirigido por 1). Rafael Altamira. on la 
Uevue historique. 

I V . L a s h i s t o r i a s g e n e r a l e s 

La Historia genera l de España está todavía por hacer aún 
después de los voluminosos trabajos de Lafuente, á quien se ha 
comparado, con sobrada indulgencia, con nuestro Honri Martín. 
Merecen ser citados algunos manuales quo so dest inan á la 
enseñanza: 

P u l i d o y Espinosa.—Historia de Espafia compemUtKlu. — Barcelo­
na , ISSi'). 

IJ. Ciá FiM'pén.—índices de historia de Es}>af<a.- Gijón, 1 H X 9 . Resu­
men para las e s c u e l a s . 

J . Orte;ía y Rnhio. —Compendio de Historia de España. - Va l lado-
lid, 1889 -2 vo l , Í>:A y tí6á p. 

¥. SchwM'lz—Historia critica de España. Edad Media.- Barce lo ­
na , 18s;i. 

E. Morera lAñnvañó.—Compendio de la Historia de España -
T a r r a g o n a , 1 H ! ) 1 . Manua l para la e n s e ñ a n z a super ior . 

F . S á n c h e z y CñSdáo.-Elementos de Historia de España. -Mii-
drid, m2. 

P. Justo. —Historia er¡ln:a de España. N u e v a e d i c i ó n . — M a ­
drid, 18<)3. 3. vol. 

A. de Paz.—L.i España di- la edad media -Marlricl, 1899. (2 * ed ic ión) 
J. Be l trán y R o z p i d e . - Compendio de H^storiade Españao* ed ic ión . 

Madrid, 1899, in 1." E x c e l e n t e m a n u a l 

P e r o ninguna do éstas obras alcanza la valía de la Historia 

de la civilización española, do 1). R:ifaol Altamira y Crevoa, (pío 

se está publ icando actualmente. Los á o 3 pr imeros volúmons^ 
editados en Barcelona, en 1900 y 1902, conducen la historia do 
España hasta ol año 1.")16 y están concebidos en un espíri tu 
verdaderamente científico. Es do desear que esta iuteresanto 
obra no quedo recortada, sino que se extienda por lo menos á 
cuat ro volúmenes. La Historia do la civilización española no ha 
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sido admitida como libro de texto por ol Gobierno. Creemos 
que no se puede a labar de mejor manera la obra del Sr. Alta-
mira que señalando este hecho que sería inaudito en cualquier 
par te que no fuese E-ipaña 

La Academia de la Historia ha comenzado una Historia 
general de España cuyas diferentes partos han sido distr ibuidas 
ent re los miembros de aquél la . Un corto número de volúmenes 
relativos á la Edad Media han sido ya publicados. 

J. Vilanova y J. de Dios de la Rada y Delgado: Geo­
logía y protohistória ibéricas. Madrid, 1893. La par te geo­
lógica (268 páginas) es tenida en escasa consideración 
por los especialistas. La Prehis tor ia está precedida de 
tres introduciones sucesivas, do 24, 112 y 12 pág. La 
obra parece francamente mala. 

D. F . Fe rnandez y González: Los primeros pobladores 
históricos déla Península. Madrid, 1891. La par te relativa 
á los Iberos, á los cuales el autor a t r ibuye un origen 
medo-asir iano, es ingeniosa. 

A, Fernandez Guerra y E. de Hinojosa.—/íisíoria de 
España desde la invasión de los pueblos germánicos hasta 
la ruina de la monarquía visigoda. Madrid, 1894-97, 2 vol. 
Esta obra, confiada á dos intelccuiales de mérito, es, hasta 
ahora , la mejor de la colección. Va precedida do una 
buena bibliografía y está al corr iente de los últimos es­
tudios alemanes sobre la cuestión. La segunda par te es 
la obra del señor de la Rada y Delgado, quien se ha ocu­
pado principalmente de arqueología . 

J. de la Rada y Delgado. FM España cristiana durante 
el periodo del fraccionamiento del imperio muslímico en la 
península, ó sea desde Sancho el Mayor hasta Alfonso VI. 
Madrid, 1890. Obra do vulgarización más que de eru­
dición. 

Colmeiro. Iteyes cristianos desde Alfonso VI hasta Al­
fonso XI, en Castilla, Aragón, Navarra y Portugal. Ma­
drid, 1891. Simple relato, desprovisto do toda crítica; no 
t iene una nota, ni una cita. 

Catalina García. Castilla y León durante los reinados 
de Pedro I, Enrique II, Juan ly Enrique III. Madrid, 1900, 
2 volúmenes. Obra seria, precedida de una buena biblio­
grafía. 
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V. Balaguer . Los Reyes Católicos, Madrid, l892. Nada 
de nuevo t rae . 

En Franc ia pocos trabajos sobre la historia genera l de Es­
paña se han publicado después de las la rgas his tor ias de Ro-
mey y de Rosseew St. Hilaire. Mencionemos, sin embargo: 

L. Dollfus. Estudes sur le Moyen-Age espagnol, Par ís , 
1890. 

Lavisse y Rambaud, Hisfoire genérale. Los capítulos 
relativos á la España de la Edad Media, que están en los 
tomos I, I I y I I I , son debidos á los Sres. Bertholot, Wahl , 
Mariejol y Desdevisses du Rezert . 

Alemania ha dado una importante historia de España en la 
Geschichte der europaischen títaaten, dirigida sucesivamente por 
Heeren , Ukert y Giesebrecht. 

Esta historia de España cuenta actualmente siete voliimenes. 
El tomo I os obra de Lombko; los tomos I I y I I I han sido escri­
tos por Schafor; los cua t ro últimos volúmenes son debidos á 
F . \V. Schi r rmacher . El tomo VII ha aparecido en Gatha, 
en 1902, y conduce la historia de España hasta el año 1506. La 
obra so resiento de estas constantes in ter rupciones y es consi­
derada on su conjunto como do escaso valor. 

El Dr. Diercks ha publicarlo una Geschichte Spanicus van den 
fruliesten. Qeiten bis auf die Gegeuicast. Berlín, 1895, dos volú­
menes in—4. í í s t aob ra os uno de los mejores manuales que 
poseemos. 

Los estudios históricos do España han producido también 
algunos buenos trabajos en Ingla terra . 

J . Mew.—Xypes from Spaiiish Story or the alcl manners and costunis 
o/Cas/ iZe. - E d i n b u r s h , 1883, 80 p 

H. E . W a t t s . - Spain heing a summanj of Spanish history from the 

moorish conqnest to the fall of Granada. L o n d o n , 1893, 3ir) p. 
B u r k e (Ul l i ck R a l p h / — ^ History of Spain, from the earliesl 

times to the death of Eerdinand the ta</íoZú:.-Second edi t ion , 
ed i t ed wi th a d d i t i o n a l notes a n d a n in troduct ion b y Mart in 
A. S. H u m e . L o n d o n 1900, d o s v o l . in 4." 

G. DESDEVISSES D U REZERT. 

Irad de CARLOS RIBA GARCIA. 

( C o n t i n u a r á . ) 



Congreso histórico de la Corona de Aragón 

A ¡dea de convocar un Congreso en el que se reunieran 
los cultivadores de la Historia aragonesa va á tener, al 

fin, pronta realización: ha partido la iniciativa de los doctos 
investigadores catalanes Sres. Carreras y Miret: merced á sus 
indicaciones, el 18 de Septiembre último se reunieron en Lérida, 
los Sres. Carreras , Miret, Soler, (ludiol, Basols, ^'alentí y Gras 
en representación de Cataluña, Parpal de Malí Chabás de 
Valencia é Ibarra de Aragón. 

En la Casa Consistorial de dicha ciudad se celebró la sesión 
preparator ia en que se acordaron las bases de la futura reunión: 
tendrá lugar en Abril próximo en Valencia: el segundo Con­
greso se verificará en Zaragoza en 1908, coincidiendo con las 
fiestas que se celebren on conmemoración de los famosos Sitios. 

Podrán ser congresistas cuantos sientan deseos de fomentar 
con su labor proi)ia, su asistencia al Congreso ó su ayuda, la 
obra del mismo: no es preciso ni ser nacido en los terri torios 
de la antigua Corona, ni dedicar.se especialmente á las investi­
gaciones históricas: los naturales del Rosellón, se consideran 
unidos á Mallorca para la organización del Congreso: ni siquiera 
el sexo excluye: dando una nota modernista, á lo menos en 
España, se acordó que las señoras puedan inscribirse en el 
Congreso. 

Las sesiones públicas serán solamente dos, la de 'aper tura y 
la de clausura; en cambio se celebrarán on mayor número se­
siones privadas; en ellas el Congreso dividido en Secciones, es­
tudiará y di.scutirá temas ó comunicaciones: podrán usarse 
cualquiera de las lenguas habladas en la antigua Corona; de 
las actas se harán dos ediciones, en castellano y catalán. 
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Quedan excluidos del Congreso los temas ó discusiones que 
a taquen la religión del Estado ó que traten do cuestiones polí­
ticas de actualidad: el de t e rmina r las secciones así como la or ­
ganización del Congreso queda á cargo de la junta do Valen­
cia; en cada región se constituirán juntas que funcionarán de 
un modo autónomo: la junta do la ciudad donde se celebre 
el Congreso es en cada caso la organizadora de éste y la 
principal; á ella se someten las demás . La cuota fijada pa ra 
los adher idos es de 10 pesetas: los trabajos se en t rega rán 
á cada junta regional para que ésta los examine; en Valencia 
aparecerá un Boletín del Congreso, que so repar t i rá á los ad­
heridos, á fin do enterar les do las noticias reforontos al desarro­
llo y organización del mismo; las actas y principales trabajos 
se publicará en un tomo que se repar t i rá gra t i s á los congre-
guis tas . 

El Sr. Iba r ra en ía Universidad do Zaragoza y el Sr . Carre­
ras en el Ateneo Barcelonés han dado conforeucias públ icas 
exponiendo la utilidad de este Congreso y excitando en ambas 
reuniones á que se inscribieran en las listas de congresistas, 
las personas que sintieran cariño hacia estos estudios: en Zara­
goza se ha constituido la junta regional de Aragón que ha co­
menzado ya sus trabajos de propaganda: el 1." de Noviembre 
celebró un meeting en Huesca, en ol que tomaron par te los se­
ñores Llabrés, catedrático úe\ Inst i tuto y Mairal, Alcalde de 
Huesea y los Sres. Ibar ra y Valenzuela, do la Jun ta de Zara­
goza: piensan cont inuar su propaganda por las principales ciu­
dades de Aragón . Se anuncian ya varios trabajos para ser 
presentados al Congreso: uu g rupo de invest igadores a r agone ­
ses l levará los i t inerarios ó itacionos documentadas de los reyes 
de Aragón hasta la unión con Cataluña; son estas las de llami-

ro l 1034-1003, Sr. Ibar ra , Sancho Ramirez 1063-1094, Sr. Sa-
larruUana, Pedro I, 1094-1104, Sr. Aznar Navar ro , Alfonso /, 

1104-1134, Sr. Iba r ra y Ramiro II, 1134-1137, Sr. Longás: el 
señor Moneva prepara un trabajo sobre Kpiscopologios y Aba-

ciologion aragoneses hasta la unión con Cataluña, el señor Mora 
ot ro acerca de El CaUillo de Sora: como trabajos colectivos 
inténtase formar un Álbum arqueológico aragonés de fotogra­
fías: á este fin la junta aragonesa piensa dir igirse á todos los 
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aficionados á la fotografía residentes en Aragón á*fln de que 
remitan al Ateneo de Zaragoza (Coso, 110 , principal) una prueba 
en papel de los clichés que poáoan conteniendo restos arqueo­
lógicos ó artísticos: además y para contribuir á la lista Biblio­
gráfica histórica de la Corona de Aragón, jiiensan reunir en el 
Ateneo papeletas de obras que traten de historia aragonesa; 
solicitarán á este fin el concurso de todos los entusiastas por los 
estudios históricos. 

Huelga decir lo mucho que nos placen estas ideas y que 
deseamos el feliz éxito del Congreso: quienes deseen mas deta­
lles pueden dirigirse á los Sres. D. Roque Chabás, Canónigo, 
Plaza de Crespins, Valencia; D. Francisco Carreras , Ronda de 
San Pedro, 58, Barcelona, ó D. Eduardo Ibarra, Independen­
cia, 32, Zaragoza.—(X.) 



D O C U M E N T O S 

Testamento de Urraca, hija de X. Sanz Ferlanz, dejando hie­

des á San Pedro de Jaca. Sania Cruz de la Seros y Santo 

Cristina de Siiinmo Portii. 

A r c h i v o Histór ico N'acional.—Doc»mp«/os' perfenecienies al Monasterio 

(le Santa Cristina de Sunmo Porta, Canfranc {Canónigos Regulares de San 

Agustín).—heg. 5, doc . :i3 

IN dei nomine et eius grat ia hec est testamentum quod fació 
ego orraca ttlia de x sanz ferlanz pro mea anima. . . . man­

do Corpus meum ad sactum petrum de iacca cum mea tercera 
parte de toto meo mobile et cum meo lecto uno tapet. 'et uno 
pubnazo, uno caporal de pallio. II. limas. I . fatel. et meo mulo. 
Et simiHter laxo adillo ozpital de sea xriptina illa mea casa de 
sperrín cun tota mea hereditate. Et ad sea maria de illas sórores 
la.xo tota illa mea par te de sea cruce excepto illo campo de illo 
ñaua et illa uinea de illa zaharolla que Laxo ad michel filio de 
enneco sanz de a rux meo cognato. E laxo ad meos netos et netas 
illam hereditatem meam de gauars. et de Caruaess. et de sasal. 
et de larressella. et de barauas. cun ipsis uillonis qui adme per-
tinent. cum tali conuenientia quod unoquoque anuo dent uno co-
rredo pleuero ad seo petro de iacca. pro mea an ima .=El laxo 
oloplopez meo neto illa mea parte de illo examplamento que feci 
cum meo sénior in c o u a l g a . = E t laxo adroderico de gaiasillo toto 
illud qui adme pertinet in aquilue. Laxo adsco petro vetulo. V. 
mesuras Ínter pane et uino. X: V. ouellas. X. cascos, medítate 
adillos séniores, et medítate ed illa opera ad don petro capella-
uo. XX. solidos, ad Don petro scriuano. X. solidos, a don garcía 
de seres. X. solidos. - - . 

Revista de Aragón, A ñ o V I , — O c t u b r e 1905. S, í í 
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Carta de arrendamiento qne hace Fray Fontaner, procurador 
de la Casa de Cavas, {del Monasterio de Santa Cristina) á 
Donoria, mujer de Sancho Muricllo, de una heredad en el 
término de Villaniieva, señalando las condiciones del arrien­
do ó el pago de ocho cahíces de trigo al año. 

Archivo Histórico l^i&cxoQaA. —Documentos pertenecientes al monasterio 

de Santa Cristina de Summo Portu (Canfraitcj.—Leg. 2, doc. 39 (año 1280.) 

Como yo don fray fortaner de la Casa del monesterio de 
cavas, de la Orden D E santa CRISTINA E percurador de la dicta 
casa de cavas, con car ta publica, en presencia de fray Alfonso et 
de fray Ramón Guillen fregres de la dita casa Damos A vos 
Donoria dip muller que fuestes de don Sancho muricllo todo el 
heredamiento yermo y poblado sitiado en términos de villa Hueva 

de y dos borchacut al deyas de caragoea que yes 
de la dicta casa del monesterio de cavas, es a saber campos 
vincas uertos Afrontado decano yaze et bien asi Como en esta 
present carta singularmente afrontado fuese. Es a saber dest día 
que esta carta es feyta En XX Víannoscont ínuadamentcorapl i -
dos Ruis tal condición quededes a nos por quiscun anno de treudo 
VIII K de trigo balancy mesura de ^laragoca bel et termeso et 
limpio que sia de dar et de prender Los paquedes en quiscun 
anno a nos quitios et sines mesión nenguna vestra al dicto mones­
terio dentro en la casa de Cavas, situada en la villa de cuora por 
la fiesta de omnnium sanctorum per nos levar loy queremos. 
Et nos prometemos dar cada anuo. XII dinieros jaqueses por 
Brau(;o del CARRIAR qualqae HORA el pan para ad veyto en la 
dicta casa de CUERA Segunt que dicto es Et vos quededes todo 
aquel eredamiento que yermo es Á plantar Á medias si podedes. 

Empero yes en condición entre vos et nos 

que fagades et que pagaedes alfarda, et todas aquellas cosas que 
en el dicto eredamiento. que el dicto monesterio auria de fer por 
Racon del dicto eredamiento que dedes quiscura anno una cena 
A dos frayres de la dicta casa que vendrán visitar el dicto ereda­
miento Et vos que non des el dicto treudo a nullo ome del mundo. 
Si non tan solamente ad aquel que la carta vos mosterara. Et si 
por aventura al dicto termino coraplido. Dia delunt ttllos vestros 
o parientes vestros querrán tener el dicto eredamiento, treudo 
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todas liis cosas sobredictas et com[)lidamento acabadas nos 
ni hotri por nos el dicto eredaniiento non les podamos tolcr 
por ninguna manera. Et por dar mayor segiiridaz de nos et do 
los nuestros ponentes y el nuestro uello del comendador don fray 
fortiiner et de tot el conbent de la dicta casa de cavas. El prome­
temos a vos de non toUar el dicto eredaniiento entro que lavan 
dicto termino sia complido. Et complido el dicto termino vos ho 
.iquellos que el dicto eredamiento tencan ho ospleytaran que 
hicendan el dicto eredamiento et desemparen al dicto raonesterio 
de cavas sines de de nengun embargo. Pero uos queriendo ho los 
vestros complir todas las cosas sobre dictas entro á lavan dicto 
termino ho del termino adelant. Segunt que dicto es de suso. Pos 
Que non nos podamos ny la dicta Orden toller el dicto ereda­
miento. Et yo dicta Donoria dip dius las dictívs condicions el 
dicto eredamiento otorgo a vos Recebido por el dicto treudo Et 
Prometo A vos de buena fe a tener et complir todas et cada unas 
cosas Segunt que de uno se Contiene Dius hobligamiento de todos 
mis bienes Testimonias son dcsto Domingo Guiralt et don raartia 
daunero vecinos de villa Rueua. feyto fue esto. X. dia por andar 
de marzo. 

Era M. CCC. XX. Séptima. 
Signutu de miguel de Chodas notario publico de villa Rueua 

qui esto escriviere. 

Por la. copi.i , 

M. FF.UN.INDEZ R n z 
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ANTINOMIAS DE l a HISTORIA d e E s p a ñ a . — T a l es el t í tulo del discurso 

que para ser leído en la inauguración del curso en la Un ivers idad de 

Zaragoza , escribió el catedrático de la misma Sr. S c h w a r t z y L u n a , 

actualmente Gobernador civil de Z a m o r a . 

E l autor presenta varios e jemplos de las que l lama ant inomias de 

nuestra historia; v . g . E s p a ñ a que ofreció gran resistencia á su con­

quista por los R o m a n o s , se romanizó comple tamente al poco t iempo; 

los v i s igodos fundan un p o d e í o s o imperio y no obstante cae este á los 

combates de escasos ejércitos árabes y en un breve plazo; la reconquista 

hispánica se acomete con gran fé y entus iasmo y á pesar de e so , dura 

m u c h o s siglos, E s p a ñ a moribunda con Carlos II renace con F e l i p e V: 

es tas y otras análogas contradic iones imprimen un sello especial á 

nuestra historia: tal es en resumen, el discurso del dist inguido cate ­

drát ico . 

E s t á escrito con gran corrección, est i lo en muchos pasajes bril lante 

y s iempre v ivo y a n i m a d o . — ( E . I.) 

* « 

APUNTACIONS PER LA H I S T O R I E D E L E S c o s T U M E s P R i V A D E s . — P r i m e r a 

serie—per Joaquím Miret y Sans. —1905, B a r c e l o n a . 

D i c e en el pró logo el S r . Miret que á la E d a d Media , nadie que 

h a y a estudiado á conciencia en los archivos , puede asignarle, c o m o en 

algunos escritores se v e , el carácter de ser época en que la piedad y la 

moral idad brillaban con luz intensa m u y superior á la que alumbra 

estos nuestros t i e m p o s de decadenc ia y f a l t a de virtudes: s iguiendo á 

Coroleu afirma Miret que cualquiera época p a s a d a fué peor y que el 

progreso traído por el correr de los t i empos , no es solo material s ino 

intelectual y mora l . 
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Confieso que desde que en las primeras páginas del folleto leí estas 

af irmaciones tuvo p a r a mi la obra d e l doct í s imo invest igador catalán 

extraordinario atract ivo y la razón es obvia; v e n g o sos teniendo es tas 

mi smas ideas hace m u c h o s años y en ocas iones en abierta y t enaz con­

troversia con respetabi l ís imos varones que afirman lo contrario; la mejor 

disertación en abstracto sin pruebas en su apoyo , t iene q u e ceder ante 

los casos concretos y c i tas de d o c u m e n t o s contemporáneos , de que está 

profusamente e smal tado el folleto del Sr. Miret. 

L a falta de respeto á las leyes por l o s gobernantes y gobernados , los 

atropellos comet idos con los ecles iást icos , la codicia y v ic ios de e s tos , 

y el lujo desenfrenado de l a s mujeres c o n todas sus naturales conse­

cuenc ias , se v e n cons ignados , s iguiendo á los poe tas ,documentos y pre­

dicadores de l a época . L o s capítulos s iguientes , presentan varios casos 

de v ic ios y abusos deshones tos en personas , a lgunas de el las , de alta 

posic ión social y polít ica, q u e demuestran cumpl idamente el suges t ivo 

lema del folleto sempre han tingut béch les oques: reciba mi sincera felici­

tación el Sr. Miret p o r su erudito t r a b a j o . — ( E . I.) 

* * 
* 

LES n i s T o i R H s GENERALES D' ESPAGNE ENTRE ALPHONSE X ET PHI-

L i p p E II (1284-1556.) — p a r G. Cirot, París , 1905. 

Mr. Cirot, prosigue con esta obra sus exce lentes es ludios acerca de 

la historiografía española , de q u e nos o c u p a m o s en el últ imo número de 

l a R e v i s t a al analizar su libro Mariana historien. 

E n la nueva producción d e l dis t inguido hispanista francés, hay la 

misma erudición y domin io de l a s fuentes q u e en la dedicada al ins igne 

historiador ta laverano: e x a m i n a en primer término l a s der ivac io­

n e s , arrreglos y extractos q u e de la Crónica general se hicieron en los 

siglos X I V y XV y se fija e spec ia lmente en mosen D i e g o de Valera , quien 

lejos de seguir l a s nuevas t endenc ias de la historiografía, cont inúa fiel á 

l a s ant iguas formas de redactarla . 

Comienza la segunda parte por un estudio del Gerundense , historia­

dor á quien dio á conocer en E s p a ñ a el erudito P . F i t a y s igue anali­

z a n d o l a s producciones de l o s historiadores posteriores Alfonso de 

Falenc ia , Almela , Avi la y Lebrija: capítulo aparte consagra á nuestro 

historiador aragonés Gauber to Fabr ic io de V a g a d , al que dedica e logios 

p o r seguir l a en tonces nueva tendencia d e intercalar arengas en el r e l a t o 

histórico, s iendo un precursor en este aspecto de Mariana: prosigue 

es tudiando á Carbonel l , A n n i u s d e Viterbo, Juan d e Rihuerga y L u c i o 

Marineo S ículo , extranjero q u e supo cult ivar nuestra historia el gus to 
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clásico, satisfaciendo además la necesidad sentida en la Europa culta 

de c o n o c e r la historia de un país que rápidamente, se había e levado con 

los Reyes Catól icos y Carlos I á potencia influyente, sal iendo de la 

reconquista y formación de Estados en que vivió sumido durante toda 

la Edad Media . 

A principios del siglo XV'I Mendoza y Dava le s de la Piscina refun­

den las crónicas de Va'era y el Príncipe de Viana: tras ellos viene F lo -

rián de Ocampo al que Mr. Cirot estudia detenidamente, pues su 

obra, con todos sus errores, faltas de crítica y lenguaje pesado, es la 

representación de la ciencia histórica contemporánea. 

En la mitad del siglo X V I el f lamenco Vaseo escribe un compendio 

de Historia de España notable por dar en él cabida, adelantándose á su 

época, á los aspectos social, literario, etc., que forman la l lamada histo­

ria interna: Tarafa, Beuter y Medina completan el cuadro y ponen fin 

al l ibro. 

N o entran e n él según Mr. Cirot advierte, las grandes figuras de la 

historiografía españo'a en la décima-sexta centuria, Ambrosio de Mo­

rales, Garibay, Zurita: el estudio de estos ilustres historiadores, lo ha­

rá en otro volumen el laborioso y eruditísimo profesor de Burdeos . 

Reciba nuestro entusiasta aplauso por su labor, que viene á llenar 

una sensible laguna en las investigaciones referentes á nuestra historio-

grafia patria. — ( E . I . ) 

AMONESTACIÓN DE B a N E O i c T O xii k PEDRO IV DE ARAGÓN. - En el 

Bulletin Hispanique, t. V I I , núm. 3, Jul io-Septiembre 1905, aparece un 

documento en el cual Benedicto X I I da muy sentidas quejas á Pedro IV 

de Aragón por sus relaciones demasiado frecuentes é íntimas con los 

musu lmanes . 

Habiendo sabido el Pontífice que el rey admitía en su intimidad á 

algunos jóvenes musulmanes, que les permitía sentarse á su mesa y 

penetrar en sus aposentos y que hasta sentía complacencia en vestir á 

la moda sarracena, le reprocha esa familiaridad con los enemigos de la 

fe y después de mostrarle los peligros que tal conducta lleva consigo, le 

exhorta á seguir el ejemplo de sus antepasados que siempre se distin­

guieron por su piedad y su respeto á la rel igión. 

L a carta, conservada en un registro del Vat icano, lleva la fecha de 

21 de Marzo de 1337. Fué entregada á Pedro IV por los legados ponti­

ficios B i l t ramino Paravicini , obispo electo de Chieti y Henri de Aste, 

canónigo de Amiens, qce se h i U a b í n entonces en Aragón para aplacar 

las diferencias surgidas entre el rey y su suegra Leonor de Cast i l la . 

(P. L . B . ) 
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THOMAE DE CHAULA. -Gestorum per Alphonsum Aragomm et Siciliae regem 

libri quinqué, ex único códice regii neapolitani Archivi nunc primum editi.— 

Palermo , Scuo la t i p . «Boccone del povero», M C M I V . In 8, pp. 

X X X V I I - 1 4 0 (Revista Storica Italiana, l ug l io -Se t t embre 1905. 

Con este vo lumen se inicia una serie de anécdotas históricas y l ite­

rarias s ic i l ianas, que el ilustre superintendente del archivo de E s t a d o 

en Pa lermo, barón Raffaele Starraba se propone publicar y que con se ­

guridad serán perfectamente acogidas por los e s tud iosos . 

Comprende la historia de Alfonso V de Aragón en el periodo que va 

del 1414 al 1424, es to es , desde el asedio de Ñ a p ó l e s por los partida­

rios de Attendolo Sforza hasta la muerte de Bracc io por M o n t o n e . 

El autor, T o m m a s o Ciaula ó Chaula v iv ió á fines del s iglo X I V y en 

las primeras decenas del X V . T u v o el oficio de «magister scolarium» en 

Pa lermo en el año académico 1417-8 con la remuneración de 12 o n z a s 

d-í oro. \ 1 año s iguiente , d e s e m p e ñ ó ignal profesión en Catania . D e aquí 

se trasladó nuevamente á Pa lermo, donde lo encontramos en jul io de 

1419 y en los años 1422-3 s iempre en cal idad de profesor. En 1423 fué 

encargado de representar á la c iudad de Pa lermo en el homenaje tribu­

tado al rey Alfonso, l legado allá para prepararse á la empresa de Ñ a p ó ­

l e s . En esta ocas ión, Chaula pronunció un discurso que tuvo cuidado de 

insertar en su «Historia». El 6 de Octubre del mi smo año queriendo el 

R e y recompensarlo por la obra emprendida de narrar sus hechos , le 

nombró oficial de la Secretaría de Pa lermo , cargo que Chaula o c u p ó 

por espac io de diez a ñ o s . Su muerte acaec ió hacia el año 1433. 

A juicio del ilustre editor, la obra de Chaula es de reconocido valor 

c o m o fuente histórica, seña ladamente en aquel las partes donde trata 

asuntos referentes á S i c i l i a . — ( P . L . B . ) 

CORRESPONDENCE DU COMTE DE L A FoREST A M B A S S A D E U R D E F R A N C E EN 

ESPAGNE,—Tomo I .—(Avri l 1808. Janvier 1809). 

M r . Geoffroy de Grandmai son , dis t inguido colaborador de la REVIS­

TA DE ARAGÓN, acaba de publicar, bajo los auspicios de la Societé d' histoi-

re contemporainc de París el tomo I de la correspondencia del conde de la 

F o r e s t . 

Extraordinario interés t iene para la historia contemporánea de E s p a ­

ña el libro del ilustre public ista francés: Mr. de la Forest representó á 

Francia en nuestro pais , desde 1808 á 1813: durante ese t i empo, en c u m ­

pl imiento de sus deberes profesionales , intervino en m u c h o s de los suce ­

sos que tuvieron lugar en tan acc identado periodo de nuestra historia 



- 400 — 

y dirigió al ministro de Negocios extranjeros de Francia multitud de 
cartas y despachos, cerca de mil, que juzgan y dan curiosos pormenores 
acerca de acontecimientos y personas contemporáneas: constituyen pues 
tales documentos puestos á disposición de los eruditos merced á la dili­
gencia de Mr. Geoffroy de Grandmaison, una fuente histórica de 
inapreciable valor y casi desconocida hasta el presente, por estar tales 
documentos inéditos en los archivos del Estado francés. 

El editor coloca á la cabeza del tomo I una extensa y bien trazada 
biografía del conde de la Forest: pone para ello á contribución su 
dominio de la época patentizado en los varios libros que acerca de ella 
ha escrito y su conocimiento de los archivos franceses y españoles: 
cumple además con los preceptos clásicos en materia de crítica histó­
rica según los cuales, las condiciones de todo género que rodean al 
autor de un testimonio, dan mayor ó menor verosimilitud y valor á sus 
relatos y juicios: además por medio de frecuentes notas en las que se 
consignan interesantes datos acerca de las personas ó sucesos que se 
citan en los documentos, aclara y completa lo dicho en éstos, contribu­
yendo á que el tomo se lea sin fatiga y pueda utilizarse con más facili­
dad y provecho. 

En resumen, una excelente obra y un buen servicio prestado á la 
historia de España.—(E. I . ) 



FONÉTICA ARAGONESA EN LOS SIGLOS XYl Y XVII 

HL comenzar las explicaciones de los cursos de lenguas 
gr iega y árabe, que du ran te muchos años (39), he profe­

sado en varios establecimientos oficiales, he tenido que t r a t a r 
de la pronunciación de las letras en estas lenguas, y al t r a ta r 
de las dificultades que se ofrecían para fijar la pronunciación 
do a lgunas letras, después de aceptar la pronunciación que me 
parecía más plausible, para l lamar la atención de mis discípu­
los, me hacía el a rgumento que pueden hacerse las diferentes 
escuelas,diciendo(iuede ese modo no nos entender ían Homero ó 
Mahoma: admitía yo que quizá fuese exacto, añadiendo que me 
importaba muy poco, ya que estudiando el g r i ego ó el árabe, 
los estudiábamos como lenguas muer tas , pa ra entender lo es­
cri to en ellos no para hablar con Homero ó Mahoma: para fijar 
las ideas de mis discípulos añadía yo que no sólo era muy po­
sible que Homero y Mahoma, al oírnos leer sus obras, no nos 
entendiesen, sino que no entender/amos un diálogo animado de 

Isabel la Católica, si nos fuera dado hablar con ella, y esto sin 
m a s q u e por haber cambiado la pronunciación de ciertas letras 
ó mejor dicho, de haberse introducido nuevos sonidos, que no 
se represen ta ron con signos nuevos, sino ó con los mismos, 
var iando estos do valor, ó con otros á cuyos sonidos so pare­
cían mucho, acentuándose más la semejanza. 
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El sonido más característ ico introducido en la lengua espa­

ñola con poster ior idad al siglo XV, es indudablemente el sonido 

de la jota, (pie genera lmente se cree debido á la influencia 

árabe, s iendo así que se inició su introducción cuando ya había 

desaparecido el último resto de dominación á rabe en España-

ta rdando (piizá más de un siglo en introducirse definitivamente-

Cuándo y cómo se iniciara la introducción del sonido repre­

sentado por nuestra jota actual es cuestión que no podemos 

discutir ahora; nos proponemos sólo presentar algunos datos 

de la variación de pronunciación, recogidos de documentos 

locales de Fonz de los siglos XVI, XVII y XVII I . 

Pa lab ras que hoy pronunciamos con jota, constan escritas 

de modo que" indican diferente pronunciación en la época en 

que se escribieron, si bien á veces, a lgunas están escritas con la 

letra j , pero evidentemente entonces representaba ot ro sonido, 

como en jurado, que no se leía, como hoy, sino como si escri­

biéramos yurado 6 churado. 

En documento de 1577 se escribe consexo por concejo; en 

1578 xunteros por junteras: en el p r imer caso no cabo duda de 

que el sonido representado por la x so ha t ransformado en el 

que hoy roprosentaraos con la jota, tanto (jue admitamos que 

la pa labra consexo del documento equivale á consejo 6 á concejo, 

como parece: la x de la palabra xuntero podría suponerse t rans­

formada en ch, pues hoy en Fonz decimos chantar por j un ta r , 

pero en este caso, t ratándose de los xunteros del Conde de 

Il ibagorza en donde se les denominó junteras ó sobrejunteros 

de Il ibagorza, no cabe dudar . 

La forma más frecuente eu que aparece escrito el sonido quo 

con el tiempo se transformó en ol que hoy representamos con 

la^oía es la de i. y ó j : así encontramos escrito ioan 6 joan, 

que representa nuestro Juan; cuándo este nombre se p ronunc ió 

definitivamente como hoy, no lo sabemos: en Fonz en 1609 no 

se pronunciaba aún Juan, ya quo en acta de este año encuen­

t ro dos ttrmas que dicen: j o ioan s.ilado iurado otorgo lo sobre­

dicho—jo guan de Garuz oidor de quentas digo ser verdaz. 

En esta firma aparece la letra g representado el sonido que 

después hubo de t ransformarse en el que representamos por 

\njota: que por estos t iempos la Ictia g representaba un sonido 
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parecido al que hoy r spresentamos por ch y que ioan ó guan se 
pronunciaban poco más ó menos como si hoy escribiéremos 
choan, lo prueba un acta del año 1626, en la que el secretario 
menciona á Juan de Chías y el interesado firma Juan de Gias, 
/Mcado; y conste que esto apellido (Jias. procedente sin duda 
del nombre de lugar Chias en esta provincia, se ha conservado 
con la pronunciación antigua, representada on la forma mas 
moderna Chías. 

La g representando un sonido parecido sin duda al de la 
X y que se tranformó en el do la jota ó ch actual consta en otros 
documentos: en algunos de los años 1599 y 1600^encontramos 
escrito t/ga por hija, forma que podría suponerse ser escr i tura 
disparatada de un copista ó escribiente rudo é ignorante, pero 
(lue en vista de otros en los que aparece la g en pa labras en 
las que hoy ponemos y pronunciamos jota, p rueba que la tal 
escr i tura representa la pronunciación de entonces y que al 
re í rnos del apuntamiento verdadero ó supuesto de aciuel que 
I ) U S O en un cuaderno do notas <lista de los ygos que voy tu-
biendo; el primer ygo que tuhe fue una yga> ponemos de mani­
fiesto nuestra ignorancia, de la ([uc p o l r í a bur la r se el burlado-

Queda indicado que la letra g representaba á veces un 
sonido que se fué t ransformando en unos casos, como acabamos 
de ver , en el que hoy representamos con la jota y on otros en 
ol que representamos por la ch. 

En actas de 1579 encuent ro fegas por fechas y digos por 
dichos: en otra del año 1581 aparece digo por dicho y por cierto 
que no sería de ex t rañar que la misma palabra hubiera de 
traducirse en otros casos por dijo, [mesen documentos aljamia­
dos aragoneses se encuent ra escrita esta palabras con carac­
teres árabes que representaban la pronunciación dixo J^i-
por dijo. 

T)c otras transformaciones fónicas imi)ortantes no encuent ro 
iudieios en las actas del concejo de Fouz en los siglos XVI, XVII 
y XVUl: encuent ro sí pa labras que han desaparec ido y (juc 
creo no entendería nadie en el pueblo, y otras con forma 
diferente de la (pie hoy tienen, pero que en el fondo son lo 
mismo: es seguro (lue si se estudiasen los documentos de los 
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concejos por quienes tuviesen afición á tales estudios, se encon­
trar ían cosas curiosas (pie aclarar ían puntos no poco obscuros 
de la evolución do la lengua en su aspecto local ó regional , y 
no digamos de lo mucho que referente á la vida municipal se 
encuentra á cada paso, reflejando con luz vivísima el estado 
social de aquellos tiempos, que unos exageran eu un sentido y 
otros en otro: quizá digamos algo de esto en art ículos poste­
r iores, 

FRANCISCO jQepjift4, „̂  



A R T E M O D E R N O . 

L a P U X D f l e i Ó N Y I L L a H E R M O S a - G U f l Q C l 

KcuDiERON varios artistas al concurso organizado por los 
patronos de la fundación Villahermosa-Guaqui. Hablar 

de cada una de las obras expuestas sería labor excesivamente 
larga y de utilidad muy dudosa. Pintores y escultores eran muy 
conocidos del público y en t re sus producciones no encontramos 
nota a lguna que acusara progresos ni tendencias ignoradas en 
los respectivos maestros. Es más; los concursantes, en su mayo­
ría, presentáronse con obras que habían sido ya, en distintas 
ocasiones, objeto del juicio popular y del fallo de los técnicos. 

Una sola excepción, ha l lamos, d igna de consignarse: el 
joven artista Francisco Marín que por vez pr imera exponía 
algunos cuadros .sometiéndolos al examen de los jueces y al 
de nuestro piiblico. 

Francisco Marín comienza de manera muy gallarda su car re­
ra artística. Sus tres pr imeros cuadros denotan apt i tudes mani­
fiestas y desde luego puede asegurarse que, con ellos, llegó á 
un g rado de percepción de la realidad que ni s iquiera .soñaron 
muchos de nuestros pintores hoy consagrados por el juicio 
unánime de legos y peritos. Campea en las obras de Marín una 
sinceridad que subyuga, una justeza de dibujo y de color admi-
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rabies y niin factura espontánea, fresca, sin estudiadas posício-
nex, (jue deja traslucir íntegra la ingenua manera de sentir y 
de ver del nuevo artista. 

El mejor de sus cuadros carece de lo que han venido llaman­
do asunto nuestros respetables académicos. Representa unas 
mujeres del pueblo, de marcado tipo aragonés, tipo de raza, 
que conver.san amigablemente. La entonación es perfecta; no 
hay una sola pincelada que disuene en aquella armoniosa sin­
fonía de colores y todo el efecto e-;tá conseguido mediante una 
sencillez de procedimientos quo llega hasta lo inverosímil. El 
dibujo es correctísimo, de lineas seguras y firmes que señalan 
con precisión el caráctei- del modelo; no necesitaban los perso­
najes del cuadro, de su especial indumentaria para ser recono­
cidos como gente nacida en esta t ierra, donde todavía se 
conservan con cierta pureza los rasgos típicos de una raza 
digna de perpetuarse. 

Presentó además Marín un retrato de mujer, al pastel, obra 
de una s u a n d a d y delicadeza encantadoras, quizá superior al 
cuadro descrito; aunque no fuera, de primera impresión, tan 
sugestiva. 

El jurado, desgraciadamente, no reconoció los méritos del 
pintor, y decimos esto porque si bien hubo de concederle la 
recompensa más distinguida, incurrió en la g rave equivocación 
de otorgársela por la obra más fioja de todas las expuestas. 
Aquellos niños estudiando la lección, pueden pasar como boce­
to de princi]>iante estudioso cuya vista se afana por buscar 
dificultades, sin lograr vencerlas, y cuya mano vacila al ejecu­
tar lo propuesto. La duda entre este cuadro lleno de incerti-
dumbres, de sobadas rectificaciones y el que representa á las 
mujeres aragonesas, hecho de ima vez, con visión clara y 
distinta del motivo pictórico, solo puedo ocurrírsele á ([uien 
esté influido en dema.sía por deplorables rutinas. 

l iOs cuadros de Marín constituyen [MV lo tanto la tínica 
nota saliente del concurso organizado |)or la fundación Villa-
hermosa-Guaqui, sin que esto quiera decir que no hubiera 
algunas otras obras muy estimables y dignas de ser estudiadas 
en un trabajo menos breve que este modesto ar t ículo. 
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Creemos de más transcendencia que el examen y el juicio 
de las obras presentadas en ese Concurso, la tarea de ir seña­
lando á los pat ronos de la fundación Villahermosa-Guaqui, 
nuevas orientaciones que les impidan caer en absurdos e r ro res 
haciendo ineficaz el generoso donativo de la difunta Duquesa. 

Repetir certámenes como el realizado seria notoria equivo­
cación, inexcusable después de haber visto el fracaso del pr i ­
mer intento. Nada puede ganar ' e l ar te regional , d i s t r ibuyendo 
en t re sus más dist inguidos cult ivadores, ex iguas can t idades 
propias de torneos de feria. Hay que ir por otros caminos que 
se apar ten de los que condujeron s iempre á desconsoladores 
fines. 

Suponemos que en el año venidero, cuando dispongan los 
pat ronos de fondos relat ivamente cuantiosos, ofrecerán á los 
art istas más hábiles, pensiones para que perfeccionen sus 
estudios en el extranjero, imitando así la conducta de todas 
nues t ras entidades oficiales que no escarcarraientan nunca 
ante los fracasos experimentados. 

Tan iniítlles son esas pensiones como los certámenes que 
censuramos. E\ a r te a ragonés no avanzará un solo paso insis­
t iendo en procedimientos tutelares cuyo descrédito salta á la 
vista de todo el mundo. 

Mil veces ha ocurrido: el artista que obtiene la pensión 
marcha al ext ranjero en busca de gloria y de un mercado uni­
versal para sus obras . Si no consigue vencer en la lucha, si no 
puede hacerse una firma vuelve á su t ier ra dispuesto á explo­
ta r sus escasas apt i tudes; si logra triunfar, entonces se esta­
blece en cualquier capital europea ó cuando menos en Madrid, 
desde donde suele vender á sus paisanos la gracia de reprodu­
cir la vida y costumbres del tero-uño hallándose á cien leguas 
de él. Así hemos visto pintores que enviaron, desde Roma ó 
desde Par í s , cuadros que tenían por asunto episodios de la 
historia aragonesa, y se han copiado muchos ba tu r ros en los 
estudios de Venecia con fondos de la misma pintoresca ciudad. 

Es decir, que si la pensión se aprovecha, habremos contr i­
buido los aragoneses al desenvolvimiento del ar te moderno con 
un hombre ilustre que, después de haber nacido á las orillas del 
Ebro , se dedicará á p in tar las lagunas pontinas, y si la pensión 
se malversa tendremos un desgraciado más, que necesitará 
protección continua, g rav i t ando e ternamente sobre nue.stros 
hombros . 
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Conviene pues desechar la idea de la pensión (pie lejos de 
a t rae r á los art is tas á la t ierra de donde salieron, los aleja para 
s iempre de ella. Ya que no existen causas natura les capaces de 
congregar en el pun to de su nacimiento á los productores 
artísticos, hay que fingirlas, hasta que dichas causas surjan de 
la mayor cul tura y de la mayor r iqueza de los elementos 
sociales. 

Debe par t i rse de las siguientes bases cuando se t ra te de 
fomentar el ar te regional . Todo art is ta favcu-ecido tiene la 
obligación ineludible de consagrar al país del que recibió auxi­
lios, sus mayores y más entusiastas actividades. Las excurs iones 
al extranjero tendrán, por consiguiente, un carácter de acciden­
talidad bien definido. 

Si los adminis t radores de la fundación Vil lahermosa-Guaqui 
quieren sacar de su marasmo, en la medida y proporción que 
les corresponde, al ar te aragonés , deben susti tuir las an t iguas 
y estériles pensiones y los infecundos concursos, por auxil ios 
pecuniar ios que s irvan á los ar t is tas pa ra realizar viajes rápi­
dos de instrucción,exigiendo á los favorecidos p ruebas de h a b e r 
aprovechado el t iempo y señalándoles en definitiva como com­
promiso inexcusable, el de inspirarse en su t ier ra pa ra realizar 
la obra que haya de poner de manifiesto sus adelantos. 

Solo do este modo podrán hal larse tendencias originales que 
vengan en su día á enr iquecer el a r te patrio; solo así podremos 
tener un ar te exclusivo que ennoblezca nuestros sentimientos 
y marque nuestras industr ias con sello propio . Si sacamos de la 
t ierra los frutos que nos al imentan y las pr imeras mater ias que 
elaboran nuestras fábricas ¿por qué no hemos de sacar también 
un ideal de belleza que se acomode á nuestro temperamento y 
sea el más gozoso consuelo de nuestros espíritus? 

J . VALENZUELA LA ROSA. 



L A T I N T y \ Y L A S A N G R E 

L famoso au tor de la Sociología Criminal, Fer r i , cuya clasi-
M I ticación de factores del delito, auuque no merece ser acep­
tada y ha sido combatida por los mismos criminalistas de su 
escuela, se ha bocho famosa, en los tres g rupos en que d i s t r i ­
buye las causas que pueden ocasionarlo y modificar ó hacer 
desaparecer la imputabi l idad y responsabil idad del de l in­
cuente, l lamándolos á unos factores antropológicos (carácter 
personal, temperamento , etc.), á o t r o s / " / A t e o s ; (clima, estaciones, 
fecundidad del suelo), y á los terceros sociales (religión, costum­
bres , legislación, alcoholismo, etc.), no incluye las lecturas á 
pesar de su ext remada importancia . 

Es ya achaque añojo en los que más daño causan con la 
p luma tener por inocentes sus t razos sobre el papel . Hobbes 
fué quien dijo que no se hacía mal á los hombres proponién­
doles ideas. Siguiendo sus pasos, decía el Barón de Holbach, 
au tor del Sistema de la naturaleza: Ninguna obra puede ser 
peligrosa aun conteniendo principios evidentemente Contrarios 
á la experiencia y al buen sentido: ¿qué resu l ta r ía de un l ibro 
donde se dijese que el sol no es luminoso, que el parr ic id io es 
legítimo, que el robo es permit ido, que el adul ter io no es 
crimen? Estas no son máximas que convenzan á los hombres.» 
Semejante es el modo do d iscur r i r de La Mettrie en el Discurso 
preliminar de sus Obras filosóficas: < Los material is tas se compla-

REVISTA TIE ARAGÓN, A f l o V I . — O c t u b r e 1 » 5 . G , Z 4 
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een en decir que el hombre es una máquina; pero el pueblo, 
el vulgo, no lo creerá nunca. Nuestros escritos no son para la 
muchedumbre otra cosa que cantares . . . . Nuestras hipótesis no 
son peligrosas; no t ienen influencia n inguna práctica Las 
ve rdades filosóficas no son sino sistemas diversos , de los cuales 
cada uno puede tomar lo que más le guste He creido poder 
demostrar que los remordimientos son solo preocupaciones de 
la educación y que el hombre es una máquina gobernada por 
el fatalismo absoluto Todas estas cuestiones pueden ser 
consideradas como el punto matemático, que no existe más que 
en el cerebro de los geómetras, c >mo tantos y tantos problemas 
de geometría y de álgebra, cuya solución clara é ideal demues­
t ra toda la fuerza del espíri tu humano: fuerza que no es ene­
miga de las leyes: teorías inocentes y de pura curiosidad.» No 
es menos admirab le el aplomo con que en el Prefacio del líom-

bre Criminal escribe Lombroso para defender la inocencia de 
su dañino sistema: «Las doctr inas se quedan en los libros; los 

^hechos siguen su curso. La cosa está demostrada». 
Los filósofos ant iguos solían tener más sentido común ó 

menos impudencia, comprendiendo la relación entre la teoría 
y la práctica y la diferencia notabilísima entre los e r ro res 
morales y los demás absurdos. Plutarco, escribiendo de la 
superi^ticióii, refutaba ant icipadamente los sofismas de Holbach 
con la observación siguiente: Si alguien cree que estos pequeños 
cuerpos invisibles que se llaman átomos y el vacío son los pr in­
cipios del universo, es una opinión e r rada la que profesa; pero 
sin que le cause llaga alguna ni le dé calentura , ni le produzca 
dolor. Al contrar io si a lguno sostiene que la riqueza debe ser 
el supremo bien del hombre, esta falsa opinión es una enfer­
medad qne le roe el alma, que le t iene fuera de sí, que no le 
deja un momento de reposo, que le aguijonea sin cesar.» 

Los escritores depositan en el l ibro la idea envuel ta en las 
palabras; pero pronto las crisálidas se convierten en mariposas 
que vuelan por todas partes, y legiones de orugas roen en el 
jardín do la sociedad las hermosas plantas de la v i r tud . Una 
gota de t inta puede produci r a r royos de sangre . Cada linea 
que se escribe, es un surco que se traza en los cerebros de la 
muchedumbre Todo pensamiento lanzado á la publicidad es 
semilla quo caj'cndo en t e r reno p reparado a r r a iga rá profun­
damente y dará frutos abundantes : g r a n o imperceptible do 
mostaza que puede convert i rse en árbol corpulento . Los auto-
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res suelen quedarse á la mitad del camino en sus deducciones; 
pero el pueblo es lógico ter r ib le , y saca de cada premisa hasta 
la i i l t ima consecuencia. Los hechos contemporáneos hablan tan 
a l to que son pocos los que no hayan oído su voz. D u r a n t e 
mucho tiempo, escribe B o u r d e a u , s e consideró en Alemania 
que eran inofensivas las teorías de Hegel, de Büchner y de 
Strauss; pero ya se vé que «las ideas de los filósofos bajan 
lentamente hasta las masas agitadas, y que hoy cuentan aun los 
bar r ios pobres de las g randes ciudades con discípulos aventa­
jados, con demagogos en manga de camisa y delantal de cuero , 
que han ju rado la ruina de todas las insti tuciones sociales.» 
Siempre había juzgado, dice Ju l io Fau re <'̂ ' que estas cosas e ran 
pura declamación, «que socialmente no eran peligrosas; y me 
he equivocado. > 

Fal tando el amor á Dios falta la base para amar al hombro . 
Si se quita á la au tor idad su or igen divino y al pr incipio de 
los poderes sociales su carácter sagrado, no es ilógico g r i t a r 
como Espronceda: 

«¿Quién al hombre del hombre hizo juez'í^ 
Suprimida la fuerza del derecho no resta más que el de re ­

cho de la fuerza. No habiendo cielo hay que hacer de la vida 
un paraíso , cueste lo que cuest*; y de no exist ir la cárcel e ter ­
na del infierno, sería una simpleza dejar de quebran ta r las 
leyes humanas con tal quo pueda hacerse de modo que se evite 
el i r á sus cárceles. Los remordimientos no t ienen razón de ser 
cuando un poder super ior no ha g r abado sus leyes indiscuti­
bles en la naturaleza humana. «No quisiera yo, decía Voltaire, 
estar al servicio de un pr íncipe ateo, porque sin el menor 
escrúpulo me har ía machacar el cráneo en un almirez t an 
pronto como le conviniese.» aA qué, por otra parte, preocu­
parse de responsabi l idad moral ninguna, puesto que sin alma 
espir i tual la l ibertad es un fantasma y el méri to y el deméri to 
desaparecen? Con estas creencias se da oído fácilmente á con­
sejos como aquel de Holbach: «Trabajad para vuestro propio 
bienestar, gozad sin daros punto de reposo»; y parece de per­
las lo que o t ro materialista, La Mettrió, dice en su infame 
Arte de gozar: «^Luchar con la naturaleza, rebelarse contra ella, 
¡vaya una comedia!' Ya Descartes en el Discurso sobre ei método 
advert ía que f nada hay que apar te más del camino de la v i r tud 

( I ) Rtvtu dtt dtuní mondtt. 

( i ) I n f o r m a c i ó n s o b r e e l 13 de M a r z o , 
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ií los débiles que el supoiiei- (pie nada tenemos que temer ni 
que esperar después de esta vida, ni más ni menos que las 
hormigas y las moscas s y hasta el propio D'Alembcrt '̂̂  llama­
ba la atención sobre los peligros que encierra el desconocer la 
diferencia que el Creador estableció entre el hombre y la 
bestia. > 

Littré -̂̂  hizo ver como los obreros se adhieren más y más 
cada día al positivismo; y esto cabalmente explica que faltán­
doles la fe y Ja esperanza, concluyan por no tener caridad, y 
su desesperación ante los obstáculos y dificultades que se les 
presenten en la vida los lleve á los crímenes mas inauditos. 
Mallok había dicho '̂^̂  que el positivismo causaría ios mayores 
estnigos eti la juventud, y los hechos, comprobados por recien­
tes estadísticas del crimen, han venido á darle la razón. No es 
posible tener respeto á la vida ajena, ni formarse alta idea de 
la dignidad del prójimo, cuando se opina con los evolucionistas 
que es un mal la asistencia á los viejos y á los enfermos, porque 
según se expresaba I lerber t Spencer (introducción á la ciencia 
social), «Toda sociedad desciende en su aspecto físico con la 
conservación de sus más débiles miembros . 

A compás del crecimiento y auge de la mala imprenta ha 
ido creciendo el número de delitos: el aumento en la difusión 
de las doctrinas perversas ha coincidido con el aumento en la 
criminalidad. Cuando se ha leído que úo que es ilegal en 
virtud de nuestras relaciones sociales y políticas, es natural y 
normal en vir tud de la ley universal de la necesidad; y fuera 
del organismo social no existe delito»; cuando uno de los culti­
vadores de la antropología criminal, hoy tan en boga osa 
sostener que «toda vez que la inmensa mayoría de los orga­
nismos es indudablemente unormal, los hombres criminales 
son indudablemente normales, no habiendo en la naturaleza 
más seres anormales que los hombres honrados, que son mal­
tratados y degollados por los llamados delincuentes en castigo 
de no quererse dejar normalizar», no hay que admirarse de 
(jue los predispuestos al crimen se decidan á ejecutarle come­
tiendo los más escandalosos atentados contra la honra, la pro­
piedad y la vida, sin que tal predisposición, como quería Régis 

(1) EecpUtanone» soLre lut ilementot dt fílotofi». 

('J) E s i u d t o s bobre los p r o g r e s o s del p o s i t i v i s m o . 
(S) lin v ida, ¿va le la pena de vivir? 
(4) N o t o v i c h , 1.a titetiad dt la toluntad. 

(5) A l b r e c h r , A c t a s d e l C o n g r e s o de R o m a de 1895, 
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en Les Regicides, sea, sin embargo , precisa pa ra que las lecturas 
causen su efecto. 

En las obras de los criminalistas se echa de ver por nume­
rosos ejemplos la relación íntima, próxima, inmediata quo 
suele existir ent re las malas lecturas y las malas acciones. 
Macó, en el Museo criminal, atestigua que muchos cr iminales se 
de terminaron á cometer sus delitos y á excusarlos fundándose 
en el sistema de la lucha por la vida. 

El homicida Abadié repetía con frecuencia: La vida es una 
batalla: j 'o mato al que me pone obstáculos; los fuertes de r r iban 
á los débiles.» El estudiante Lebiez, poco antes de asesinar á 
la viuda Guillet, D I O una conferencia sobre el darwinismo 
diciendo: Todo ser t iende á ocupar su puesto bajo el sol; pero 
en el banquete de la naturaleza no hay sitio para todos los 
convidados ni plato para todo el mundo: cada uno lucha pa ra 
ocupar su puesto: ol más fuerte t iende á ap las tar al más débil.^' 

Rousseau ha escrito: «El que come en la ociosidad lo que no 
ha ganado él mismo, roba; y un rentista á quien el Estado paga 
pa ra no hacer nada, á mis ojos no difiero mucho del sa l teador 
que vive á expensas de los transeúntes». Pues bien, P roa l 
refiere '̂̂  que preguntando él al ladrón Clarenson el móvil de 
sus robos, le contestó: "Yo no soy un ladrón, soy un res tau­
rador». Y como en sus explicaciones coincidiese con las teorías 
de Rousseau, in te r rogado si le había leído, respondió con gran 
entusiasmo: <Sí, señor; y ahora mismo acababa de leer su 
Discurso sobre el origen de la designaldnd entre los h tmbres. ¡Qué 
l ibro más hermoso! Rousseau era un verdadero socialista, como 
Jesucristo, como Robespierre.» Macé cuenta que habiendo oído 
á un procesado razones parecidas á las del filósofo g inebr ino , 
lo replicó: «¿Y dejáis que vuestros hijos roben?»; obteniendo 
por conte.stación: «decid mejor si les dejo que se divier tan». 

La lógica no se queda á la mitad del camino: cuando un 
sistema establece un principio, otro se encargará de sacar las 
conclusiones, y no faltarán personas que se junten y organicen 
para l levarlas á la práctica. Rousseau había dicho: La natu­
raleza hace bueno al hombre y la sociedad lo pervier te : el 
h o m b r e de la naturaleza posee todas las vir tudes; el hombre 
social todos los vicios; en el estado natural , el hombre es l ibre, 
independiente; el hombre civil nace, vive y muere en la escla-

(I) E l d e l i t o y la p e n a . 
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vitud. Sabed de una vez, ¡oh pueblos!, que la naturaleza ha 
querido libraros do la ciencia, como una madre ar rebata de 
las manos de su hijo un arma peligrosa.» Los hombres ,según 
él, se asociaron libremente en virtud de un pacto ó contrato 
en que cada individuo quiso ceder una parte de sus derechos 
personales en beneficio de la comunidad. Los anarquistas se 
proponen traer los felices tiempos cantados por el romántico 
filósofo de Ginebra y devolver al individuo lo que lo quitó la 
sociedad: nuestra organización, escribe uno de ellos. Grave en 
su La societé au lendemain de la revolutión, «no tiene leyes, 
ni estatutos, ni reglamentos á los cuales deba el individuo 
someterse bajo pena de un castigo cualquiera: no tiene ningún 
comité quo la represente; los individuos no le están sometidos 
por la fuerza; son libres y pueden abandonarla cuando quiera 
aquella arrebatar les su iniciativa >. 

El positivismo materialista en que, apoyado por las teorías 
darvinianas , ha venido á resolverse el antiguo panteísmo, 
dio por fruto natural el anarquismo científico. El sistema so­
cial de Spencer, escribió el Sr. Posada, con su pobrísimo con­
cepto del derecho, con su idea materialista del gobierno, con 
su opinión acerca del carácter per turbador del Estado, con su 
nihilismo administrativo, entraíia una verdadera sugestión del 
anarquismo doctrinal corriente.» La idea anarquista apenas 
es más que el resultado lógico de las leyes del transformismo 
aplicadas á la ciencia social, como puede verse on la obra del 
anarquista Tandy rotulada La libre concurrencia: bosquejo de Ion 
principios del anarquismo filosófico. 

El anarquismo habíase ya manifestado como sistema cien­
tífico en la Asamblea internacional de Londres de 1864, donde 
dominaron las ideas de Carlos Marx: en el Congreso de la Paz 
de 1867, sugestionó á los a.sambleistas Bakounine con sus b ru­
tales teorías de la destrucción violenta del Estado y de toda la 
organización social existente.LTruptura de relaciones entre los 
partidarios de la evolución y los de la revolución estalló rui­
dosamente en el Congreso de la Haya de 7 de Septiembre 
de 1872: desde esta fecha en que B.ikounine y Cafliero .se dedi­
caron febrilmente á exponer el plan del anarquismo terrorista 
principia la lista inacabable de espantosos atentados de secta 
tan criminal . 

En 1878 se recrudeció de una manera alarmante su propa­
ganda, y las consecuencias no tardaron en tocarse. Aquel mis-



- :!51 -

mo año, en 5 de Febre ro , los anarquis tas hicieron asesinar por 
medio de la joven Vera Tassouhtz al genera l Trepoff, jefe de la 
policía rusa. Hoedel en 11 de Alayo y Nobeling en 2 de J u n i o 
a tentaron á la vida del emperador de Alemania: en 26 de Agos­
to un anarquis ta dio de puñaladas al jefe de la policía de San 
Pe te rsburgo , general Alentzenroff; el 29 de Octubre, Moncosi 
d i sparó sobre el rey de España; y en 17 de Noviembre, Pa.>sa-
nante intentó matar al de Italia ó h i r ió al ministro Cairolis. Y 
el año siguiente no fué menos fecundo en famosos cr ímenes 
anarquis tas : ol 8, el 22 y el 25 de Marzo fueron respect ivamen­
te los asesinatos del general Kropot t ine , gobernador de Khar-
kour , del coronel Knopp, jefede la policía de Odes.sa y dtd ge­
neral Drentoleor, jofe de la gendarmer ía de San Pe te rsburgo; 
en 14 de Abri l los disparos de Soiorieff cout-a el Czar; el 
17 do Agosto asesinato del general Motrenseff, fefe de la gen­
darmer ía de San Pe tersburgo; en 30 do Jun io atentado de I lar t -
mann contra Alejandro I I y en 30 de Diciembre d i sparos 
contra Alfonso XII. 

Ailos después se hizo más extensa y activa la p ropaganda 
de estas cr iminales ideas. «Fanáticos, decía el F.scal del Su­
premo Sr. Maitíuez del Campo, en ci rcular de 17 de Noviem­
bre de 1894, fanáticos secuaces de doctr inas servidas, en nues­
tra nación y fuera de ella, por cr iminales empeños colectivos 
de desa r ra iga r por el fuego y por el t e r ror condiciones perdura­
bles de la sociedad, l levan su audacia hasta hacer gala en la 
prensa periódica de sus reprobables designios y de propósitos 
exterra inadores do cuanto vive al amparo del derecho positivo. 
Validos de escritos propios ó de conferencias á la imprenta 
dest inadas, se a t reven unas veces á dar al piiblico el elogio de 
crímenes perpetrados y el ensalzamiento de sus autores , y lle­
gan otras á exci tar sin reb >zo y á provocar , sin respeto de la 
moral ni do la ley, á la ejecución de esos gravís imos delitos 
que execra la conciencia humana.» A este aumento en la pro­
paganda l i terar ia del anarqu ismo había cor respondido au­
mento terr ible en la propaganda por el hecho. Del año 1886 
al 1892 regis t ró F lor O'Squarr on Les cunlisses de V Anarchie 
1123 crímenes cometidos por estos sectarios en Europa y 502 
en América. 

Ha habido numerosos casos en que á la provocación ha 
seguido inmediatamente el hecho, en que la excitación de la 
imprenta ácrata se tradujo por modo rápido y visible en 
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horrendo atentado anarquista. Le Pere Peinará de 19 de Octu­
bre de 1893, en un art iculo intitulado Le Bnteau Rtme atacó 
violentísimamente la alianza franco-rusa: al día siguiente un 
individuo disparó dos veces su revolver contra los oficiales 
rusos en el Círculo Militar de París . En el mismo número había 
una lámina con esta inscripción: < El fusilamiento de Barcelona», 
donde aparecían en lo alto, con la aureola luminosa de los 
mártires, los cuatro anarquistas agarrotados en Jerez, j ' en la 
par te inferior, de rodillas delante del pelotón de soldados, el 
asesino Pallas, cuyas últimas palabras, la eengama terá terrible, 
servían de orla al cuadro: en el mes siguiente con efecto so 
ejecutó terr ible venganza con las bombas arrojadas al Liceo 
Barcelonés. En 7 de Diciembre de 1892 aparecieron en el mismo 
Par ís grandes carteles encarnados, diciendo: Hace pocas sema­
nas, hab lab í la dinamita, y su voz poderosa agradable á nues­
tros oídos, hacia temblar á toda la alta pégre de directores y ex­
plotadores.... Si la comisión parlamentaria no arroja todos esos 
ladrones que se le designa, habrá que hacerlos saltar con la 
dinamita : al año siguiente, casi en el mismo día, se t iró un 
petardo en medio del Parlamento. La relación entre los inspi­
radores en la prensa y los ejecutores,escribió Tarde*'', mostróse 
con evidencia en Lyon: dos atentados se registraron en 1882; el 
uno en un café, que algunos días antes había sido designado en 
un diario anarquista; el otro en una oficina de reclutamiento 
que acababa de ser igualmente sefialada por la misma publica­
ción. El autor de estos atentados, lector del periódico anar­
quista Le droit social, era, dice Berard «un joven extraviado 
l)or las lecturas acráticas». La lectura del anarquismo es ya 
muy copiosa. Nettlau dá á conocer cuan grande es el número 
de obras anarquistas extranjeras, y R. Mella cita las siguientes 
españolas: Siete sentencias de muerte, Estudios sociales, La moral 
del progreso, El Estado, Anarquistas literarios, A los hijos del 
pueblo, Notas sociales, Fuera política. La ley de la lida, Acracia 
ó república. El catolicismo y la cuestión social, El proceso de un 
¡/ran crimen, / Dónde está Dios!, Sinopsis social, Como nos diezman. 
Evolución y revolución. Consideraciones sobre el hecho y la muerte 
de Pallas, Los .mcesos de Jerez, A las madres. El proceso de un 
gran crimen. Hace poco tiempo se enumeraban estos periódicos 
libertarios: El Productor, y el Espartano en Barcelona; Tierra y 

(1) J o u l e s e t S t c t e s . 

(2) E n el A r c h i v o de A n t r o p o l o g í a c r i m i n a l . 
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libertad, y la Revista blanca en Madrid; El Corsario, y Juventud en 
Valencia; El Perseguido en Gijón; La Luctia de clases en Bilbao; 
La Emancipación, y El Combate en Coriiña; La Voz del Terruño 
en Morón; Redención en Carmona; La Aurora social en Oviedo; 
El despertar del Terruño en la Línea; Sociedad Futura en Sevilla; 
El Faro de Andalucía en Málaga; El Rebelde en Las Palmas; y 
El Obrero en Santa Cruz de Tenerife. En Barcelona hay un 
g rupo denominado Juventud libertaria que se dedica á la publ i ­
cación y propagación de trabajos anarquis tas y por cada 
periódico que desaparece se fundan muchos más. 

La l i tera tura socialista es mucho más abundante que la 
anarquis ta . Ya hace años pudo decir el P . Félix en el l ibro El 
Socialismo ante la sociedad^^': La prensa socialista consti tuye 
todo un ejército de l i teratos ó semi li teratos que trabajan como 
un solo hombre para el triunfo de una misma causa, y que á fin 
de conseguirlo, ponen en práctica todos los medios (pie puede 
inventar e l / y # n í o o r f j o , haciendo de la pa labra humana eJ 
uso más abominable que nunca se hizo en la humanidad.. . Es 
hoy como el animal misterioso del apocalipsis: no tiene sólo 
una voz, sino cien, y mil, aun contando únicamente nuestro 
pais de Francia . Puedo haceros oir las voces que hace hablar 
en todos los países del mundo, y las predicaciones antisociales 
que hace re tumbar en todos los confines de la t ie r ra . Todas 
estas voces, bajo formas indefinidamente varias, dicen la misma 
cosa: dicen contra la sociedad lo que Catón decia contra Car-
tago. ¡Es preciso destruir la! ¡Es preciso destruirla!-» El fin de 
la prensa socialista es el mismo que el de los anarquis tas ,s i bien 
los últ imos, como dice el P . Vicent en el Socialismo y anar­
quismo quieren l legar cuanto antes ^ para ésto, echan mano 
de todos los medios de destrucción : en los escritos de los socia­
listas hay las maldiciones contra el orden actual exis tente y ni 
una pa labra (Je execración contra los cr ímenes de los que le 
pe r tu rban y atacan con la violencia. Algunos escri tores como 
Berard no ven en los ananpi is las otra co.sa «que malhechores 
de derecho común, que t ra tan de disimular sus a tentados bajo 
la máscara de teorías sociales . Pe ro éstos son los falsos a n a r ­
quistas, los que adoptan un nombre que no les per tenece El 
anarquis ta , decía 1). José Carvajal , informando ante el J u r a d o 
en defensa de Juan María Debats, *es un idiólogo, un soñador 

(1) I.a Comptritcian Social. 

( í ) P a r l e 1 ." C a p . 6 . 
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que aspira al gobierno do la humanidad sin gobiernos, y que 
niega el progreso y anula el tiempo en la ambición de realizar 
un ideal de finalidad inaccesible». Para lograr sus utópicas 
aspiraciones tienen por legítimos todos los medios, y de sus 
criminales actos hay que echar la mayor culpa, no al brazo quo 
los ejecuta, sino á la cabeza quo los dispone; al que sugiere la 
¡dea, no al que, obrando á su impulso, la lleva á la práctica. 

César Lorabroso en El delito político y las revoluciones, que 
escribió en colaboración con Laschi, y sobre todo en Los anar-
t/uistas busca en estos hombres malvados el hombre criminal 
caracterizado por rasgos lisionómieos verdadoramente típicos 
los considera como enfermos irresponsables de sus actos, dignos 
sólo de que se los ponga en cura, y atribuye sus delitos á la 
herencia, á la epilepsia, al histerismo, á causas patológicas y 
agentes fisiológicos. Sin embargo pido la prohibición de sus 
periódicos y de la publicidad de sus procesos. Y l i verdad es 
que los hechos hablan más alto que las teorías y en muchos 
tipos anarqui.stas estudiados por él so ve la afición á malsanas 
lecturas. De Oliva, el que atentó contra Alfonso Xll, dice el 
mismo Lombroso: «se dedicó con afición apasionada á la lectura 
de l ibrosy periódicos ultraliberales; > y de Ca.sserío: < No dedica­
ba las horas que su trabajo le dejaba libres, á otra cosa que á la 
lectura de libros y folletos anarquistas»; y de S.intiago Salva­
dor: «El anarquismo que alguien le inculcó en sus comien­
zos, él luego concluyó de desarrol lar lo con la lectura de 
periódicos y opúsculos de propaganda revolucionaria ' . 

Recordamos haber leído quo las sociedadas secretas para 
fanatizar á los ilusos á quienes querían convertir en instru­
mentos de muerte, cotrienzaban por proporcionarles obras 
de Tolstoy, luego de Kropotkine. etc. Es de advert i r que 
casi todos los anarquistas de acción eran de escasa capacidad 
y por ende terreno abonado para creer á pies juntillas en las 
primeras letras de molde con quo topasen, y más si en éstas se 
exaltaba su débil fantasía con empresas redentoras de la huma­
nidad, de las cuales ellos mismos, lo más despreciado del 
mundo, podían ser gloriosos protagonistas. Un ejemplo ba.stará 
por muchos: el pope (Japony (pie o! presente año declaró con le­
ñado á muerte al Czar y al frente de millares de obreros fué 
el alma de la abortada revolución rus.i, quo solo se pudo ahogar 

(1) Los anarquístai, p á g . 194, t rad . Madrid, IWi . 
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con tor rentes de sangre, era, según un escritor pe terbur-
gués, hombre de escasa cul tura al cual han medio trastor­
nado el cerebro las lecturas H íb l a como poseído de los 
espíritus; y sus labios pronuncian sentenciosamente, mas sin 
orden ni concierto, frases en que van mezclados Tolstoi, 
Kropotkine. . . . apareciendo unas veces como loco, como cuerdo 
otras, y siempre como un hombre que ha leído demasiado para 
que sea bien asimilado en un cerebro enfermo y poco prepa­
rado». 

En las indagaciones hechas por Hammon ent re los anar­
quistas para ave r igua r cómo habían llegado á cometer ó inten­
tar tan atroces delitos se vio que su espíri tu de rebelión y de 
venganza estaba «provocado por especiales lecturas . No es 
preciso que éstas, para producir los mismos funestos resulta­
dos, se llamen y declaren propiamente anarquis tas «Leí á Víc­
tor Hugo, confesaba un anarquis ta , y mi espíritu se sublevó 
contra la opresión actual». L i historia en manos de ciertos 
autores es igualmente arma ter r ib le para combat i r el orden 
social y hacer asesinos á hombres honrados . ¿Qué es toda 
nuestra educación, escribía Guil lermo F e r r e r o en la Riforma 
Sociale^-\ sino una continua glorificación do la violencia en 
todas sus formas? Una muy impor tante par te de aquella es la 
instrucción clásica y ésta no puedo resolverse más que en un 
himno á la fuerza bruta l , que comienza con la apoteosis de los 
asesinatos de Codro y Aristógeues para l legar á los regicidios 
de Bruto, á t ravés do la historia de todos los crímenes hor r i ­
bles cometidos por el más brutal de los pueblos, el pueblo ro­
mano. Y toda la historia de la E lad Media, y toda la historia 
moderna, y aun la historia misma de nuestro renacimiento, tal 
como h o j ' s e enseúan ¿qué son sino la apología, hecha desde 
un punto de vista especial, de actos brutales y violentos? ^ Ha 
habido alguno, decía el Mariscal do Tavannes en sus Memorias, 
que «hubiera quer ido ser César para t rasformar el estado de 
las naciones: otros hubieran deseado ser Brutos ó Timoleones 
para matar á los t i ranos . -

En España, lo mismo que en las o t ras naciones, en los 
explosivos que han ensangren tado las ciudades, había mucha 
tinta de imprenta. El Sr. Cadalso, director de la Cárcel celular 
de Madrid, en su obra El anarquismo en España hizo notar el 

(1) " i -a C o r r e s p o n d e n c i a d« E s p a f t a , n ú m . 1 7 , l i 9 . 

(2) A ñ o de 1891. 
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funesto influjo que aquí ejercen las traducciones de los más 
celebrados anarquistas extranjeros, y el ant iguo juez de B i r -
celona Gil Maestre, en su libro rotulado co'uo e! anter ior dice 
de las producciones de la prensa anárquica: <-Ella fué la que 
principalmente perturbó la débil inteligencia de Caserío y 
puso en sus manos el puñal homicida; ella la que dio alientos 
á Ravachol, Vaillant y Ascheri, y ella la que perturbó á obreros 
como Pallas y Borras; ella la que abrió el camino á los 
malos sentimientos de Salvador. > Pero no es preciso amontonar 
autoridades científicas y literarias, pues los mismos anarquis­
tas como Emilio Henry atribuyen á la acción de los libros de 
la secta el origen de los crímenes que cometen. Vaillant afirmó 
(pie su atentado había sido además consecuencia práctica de 
los estudios del positivismo moderno. 

A pesar del sistema dominante de represión, que castiga 
los atentados y no las causas que los producen, que mete en la 
cárcel al que tal vez inconsciente y necesariamente los ejecu­
ta, y deja al que inspirándolos es acaso más responsable de 
ellos que el autor material, no ha podido menos de dictarse 
contra la propaganda la ley de 10 de Julio de 1894, reformada 
eu sentido de agravar la penalidad por la de 2 de Septiembre 
de 1896, castigándose, según circular de la Fiscalía del Supre­
mo, fecha 13 de Agosto de 1897, no sólo la propaganda directa 
sino la que resulta de la descripción de los atentados, etc.; y en 
los años posteriores, muy lejos de parecer excesivo este r igor, 
en la prensa y en el parlamento se ha pedido que se aumento. 

Es lo que decía Cánovas del Castillo en la sesión inaugural 
de la Academia de Jur isprudencia de 1892: «Jamás debe supo­
nerse rota la relación íntima que sin cesar existe entre la vo­
luntad inteligente de una parte y de otra la acción libre 
dejemos correr libremente las doctrinas antisocialesy creed que 
a l fin será cosa corriente entre muchos, cuando no entre el 
mayor número, la convicción de que el simple burgués, cuanto 
más el rico, por sólo serlo, representan tanta perversidad como 
cualquier ladrón ú homicida. Como escribió J .Lagardére en La 
femme contemporaine bajo el título Im|Jortance du choix de nos 
lectures, las facultades intelectu-iles nunca permanecen inac­
tivas: la idea que se les confía por medio de la memoria, está 
pidiendo uno y otro día ser puesta en ejecución, bri l lar fuera, 
traducirse por ebsctos. Siempre ha seguido el hecho á la idea 
como el fruto al germen, como la consecuencia á las premisas: 



Uibot lo explica así den t ro de sn cri ter io material ista, en el 
l ibro Ln Psicología de l H .lentimiehfos : < Si alguna lej' psicoló­
gica hay bien establecida por los hechos y el razonamiento es 
que toda representación intensa de un acto t iende á real izarse: 
lo que es inevitable puesto que la imagen viva de un movi­
miento es un movimiento que comienza, es una reviviscencia 
de los elementos motores incluidos en la imagen.» Siempre se 
ha dicho que el ejemplo es la mejor exhortación; pero también 
es verdad que la exhortación se t raduce pronto por ejemplos. 

Es un contrasent ido y una iniquidad manifiesta castigar al 
autor material y no al au tor moral , al que pone bombas explo­
sivas en las calles y no al que pone ideas explosivas en el 
cerebro, al que mueve el puñal y no al que mueve al asesino. 
Francis Magnard en Le Figaro, después de consignar que las 
provocaciones de la l i teratura anarquista obtienen inmediato 
efecto l levando á los ánimos criminales la luctuosa convicción 
de que el único remedio para los males de la sociedad es hacer 
desaparecer á la sociedad misma, y que los excitadores y 
provocadores como Félix Pyat tienen btien cuidado de no 
ejecutar lo que aconsejan, exclamaba indignado con razón 
sobrada: < ¿No os parece que ésto es sencillamente abominableV 
Que tal abstención de dilet tante, que este puesto de abogado 
consultor de la dinamita, t iene algo de par t icularmente vil, de 
más cobardía que los atentados mismos, cuyos autores se expo­
nen á g raves riesgos». 

La absoluta l ibertad de pensamiento debía t raer los l iber­
tarios, el desorden intelectual produci r el desorden social, la 
anarquía en las ideas engendra r la anarquía en las acciones. 
Los medios de represión más severos y fuertes no bastan para 
con t ra r res ta r la invasora ola de lasídeas anarquistas. Así lo con­
fesó Zola mismo, añadiendo en una entrevista con un redactor 
de Journal des Debats de-pués del atentado de Vaillant contra 
la Cámara francesa: «Yo que tanto he combatido á favor del 
positivismo, después de treinta años de luchas me encuent ro 
fuera de asiento en mis convicciones. La fe religiosa hubie ra 
impedido la propaganda de esas teorías.» P e r o una l iber tad 
absurda permite a r r anca r por todos los medios la fe de las 
muchedumbres , única que puede salvar esta sociedad amena­
zada de muerte por enemigos implacables. 

ANTOLÍN LÓPEZ PEL.ÍEZ 

O b i s p o de .I«Ci. 
(1) C h a p i t r , 10. 



INA RÁPIDA VISITA AL ARCHIVO PARROQUIAL 

Y Á LAS BIBLIOTECAS DE ALCAÑIZ 

HA B Í A N M E asegurado que los Cinco libros parroquiales de 
xVlcañiz, alcanzaban la respetable fecha de 1508, es decir, 

medio siglo antes de las disposiciones obligatorias del concilio 
tr identino relativas al orden y forma de cumplir precepto de 
tanto interés para la Iglesia y de tanta trascendencia para los 
fines sociales. 

Deseando aver iguar la fecha exacta del nacimiento de 
algunos alcañizanos ilustres quo fiorecieron en el siglo xvi, y 
entre ellos Juan Lorenzo Palmireno, no dudé en trasladarme 
á la ciudad que baña el Guadalope, dedicando mi primera 
visita al muy ilustrado Arcipreste y cura párroco Dr .D . Sebas­
tián Azcón, quien desde el primer momento que tuvo noticia 
de mi deseo, se puso incondicionalmente á mi disposición 
acompañándome al archivo parroquial y facilitándome en el 
acto los libros que yo deseaba consultar. 

El l ibro primero de bautismos es más ant iguo de lo que se 
me había dicho pues comienza en el mes de enero de 1503. 
Solamente los aficionados á estudios bibliográficos é investi­
gaciones históricas, pueden adivinar la satisfacción inmensa 
que sentí al tener en mis propias manos y examinar con mis 
ojos l ibro de tanto interés como rareza. Más que leer devoraba 
sus páginas casi ilegibles por la antigüedad de sus signos cali­
gráficos, por sus muchas abreviaturas y .sobre todo por la 
acción destructura del tiempo que nada respeta. 
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Pronto pude observar que el l ibro que tanta emoción me 
producía terminaba con las par t idas correspondientes al año 
de 1609 y las que yo buscaba debían es tar ent re las de los años 
1514 á 1524. Con verdadera y g r ande impaciencia pedí el tomo 
segundo, y el que me en t regaron estaba encabezado con las 
part idas correspondientes al mes de enero de 1525. 

Toda la satisfacción sentida pocos momentos antes se trocó 
rápidamente en la más amarga decepción. El tomo que acaba­
ban de en t regarme era el tercero de bautismos y el segundo 
no existe en aquel archivo. En demostración de que era inútil 
toda pesquisa me enseñaron una especie de índice pegado en 
una tabla que había pendiente de un clavo fijo en una de las 
laterales del a rmar io que sirve de archivo, y allí se hace cons­
ta r que el tomo pr imero comprende las part idas de 1503 á 1509 
y que el segundo comienza con las correspondientes á 1525. 
La letra de este índice me pareció ser de los comienzos del 
siglo X I X . 

No es de creer que dejaran de anotarse las par t idas de los 
años 1510 á 1524; por el contrar io se debe suponer con mayor 
fundamento que el tomo segundo que allí falta ha desapareci­
do y que no hubo interés en hacer desaparecer ningún otro. 

Además de la par t ida de Juan Lorenzo Palmireno, buscaba 
yo la de Juan de Timoneda, el famosísimo poeta tenido hasta 
hoy sin contradicción a lguna por valenciano, aunque en más 
de t res siglos no han podido encont rar su part ida de bautismo 
habiendo hecho muy repetidas investigaciones con este objeto. 

Si Juan de Timoneda nació en Alcañiz, su part ida de bautis­
mo debe estar en el l ibro desaparecido. Para suponer que 
pudo nacer en esta ciudad hay un dato que no carece de valor. 
En documento indubi table que posee D. Marcelino Menóndez 
y Pelayo, consta que el padre del famoso poeta era natural y 
vecino de Alcañiz, donde este apell ido era y es aun muy fre­
cuente. El hecho de que los valencianos no hayan podido 
seilalar aún el lugar del nacimiento de escri tor de tanto 
renombre aumenta los motivos que hay para suponer que 
fuera a ragonés de nacimiento como su padre . Entonces como 
ahora era ya muy frecuente que los nacidos en la provincia de 
Teruel se t ras ladaran á Valencia. P o r esto han sido tenidos 
por valencianos muchos que después se ha comprobado habían 
nacido en la provincia turolense . De memoria podría citar 
muchos hombres notables que se encuentran en este caso. 
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liucno será hacer constar ((ne en estas investigaciones no 
hay, ni puede h>i)er, o t r o ])r();)'>sito que el esclarecimiento de 

la verdad Lu fam.i de Juan do Ti .n .);i da sim-íh sicnijuv la 
misma, y on definitiva y de todos modos una gloria española. 
Seguramente nadie censurará esta lal)or investigadora verda­
deramente patriótica. 

Habiendo fracasado el principal objeto de mi viaje y en 
mi de.seo de aprovechar lo mejor posible el poco tiempo do 
que podía disponer, examiné el tomo primero de bautizados y 
desde luego pude observar que quien se había adelantado en 
más de medio siglo á las disposiciones obligatorias del Conci­
lio de Trente, había sido un alcafíizano ilustre por muchos 
conceptos, el famoso Andrés Vives, siendo pr ior de la entonces 
colegiada Iglesia de Alcañiz. 

He aquí ahora una ligera descripción bibliográfica del 
mencionado libro. 

P O R T A D A . 

Quinqiii líbris de la. in. \ signe Iglesia, cole­

gial I de Alcafíiz de los años \ lüOl-i \ lo04 \ líiOS \ 

J506 \ mo? I I ir>09 I Siendo prior de dAa Igle­

sia el Maestro \ A.ixdres Vives, ivaLiiral de 

Alcañiz, 

C A B E C E R A : 

Iiihro de hahtismos día iglefia \ Collegiada 

de Sartcta Alaria día \ Villa de Alcangjz: de la 

fiaal es \ Prior el Jieuerendo Alaestro Andróes ) 

de Via.es. Et rege, la cara inofsen \ I3ernat de 

Spaig: e nxoffíí Ambr. \ Bayll: et J i x o f f e n . Loys 

cixbells Benejl \ ciados. Eí es del ango Mil Qaire \ 

ientos y tres. 

En 4.° Como se observa á primera vista la portada es muy 
posterior á la cabecera lo menos en siglo y medio. 
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C o p i a e x a c t a d e l a p r i m e r a p a r t i d a : 

tTanero anj/o ^fiL Diij \ A. zj ele jcertero incivia. 

fila. Antho salines \ do joKd de. Alexaundre y él 

Sor garces Madrincb, isabel ftjct \ de I*edro Clo-

mer et YscCbelfijcL de JBIcls Rain. 

D e s c i f r a n d o s i g n o s y a d i v i n a n d o p a l a b r a s s u p r i m i d a s p u e d e 

l e e r s e a s í : 

« E n e r o d e l a ñ o 1 5 0 3 . — A d o s d e e n e r o b a u t i c é á M a r í a 

h i j a d e A n t o n i o S a l i n a s . F u e r o n p a d r i n o s D . J u a n d e A l e -

x a n d r e y e l s e ñ o r G a r c é s . M a d r i n a s I s a b e l h i j a d e P e d r o 

C o l o m e r é I s a b e l h i j a d e B l a s R a m » . 

L a p r i m e r a p a r t i d a d e l t o m o q u e h o y e s s e g u n d o y d e b í a 

s e r t e r c e r o , d i c e a s í : 

1^2o—Etx^T^o—Antonia JljcLde L'í gil j)afac Ta-

déla y AfoffenA^ntonio Baeda cóm Isabel a:s:or 

de capatcro y Gracia fija de iixto Sohraryjas. 

T e x t o q u e y o l e o a s í : 

« E n e r o ( s i n s e ñ a l a r d í a ) B a u t i c é á A n t o n i a h i j a d e 

P a s c u a ! G i l . F u e r o n p a d r i n o s F r a n c i s c o T u d e l a y M o s e n 

A n t o n i o B u e d a . C o m a d r e s I s a b e l m u j e r d e l Z a p a t e r o y 

G r a c i a h i j a d e l m a e s t r o S o b r a r í a s » . 

E s d e a d v e r t i r q u e l o s a p e l l i d o s S a l i n a s , A l e x a n d r e , C o l o ­

m e r , S o b r a r í a s , R a i n y G i l e r a n e n a q u e l l a é p o c a f r e c u e n t e s e n 

A l c a ñ i z . 

O b s é r v a s e q u e e n t o d a s l a s p a r t i d a s d e e s t o s l i b r o s h a y d o s 

p a d r i n o s y d o s m a d r i n a s y n i n g i i u t e s t i g o . 

* 

D i g a m o s a h o r a a l g o c o n r e f e r e n c i a á q u i e n o r d e n ó s e l l e ­

v a r a n e s t o s l i b r o s d e m o s t r a n d o c o n e l l o u n a g r a n i l u s t r a c i ó n 

y u n b u e n s e n t i d o p r á c t i c o . 

¿ Q u i é n f u é A i d r e s V i v e s ? T o l o s los h i s t o r i a d o r e s d e A l c a ­

ñ i z s e o c i i p a r o 1 c o u a l g u i a a t e n c i í n d e p a t r i c i o t a n e m i n e n t e . 

Q u i e r o a p r o v e c h a r e s t a o p o r t u n i d a d p a r a d a r á c o n o c e r l o q u e 

d e é l s e d i c e e n u n a o b r a i n é d i t a . M o r e ñ e r o á l a s « M e m o r i a s 

Revista de Aragón, Ano VI.—Octubre 190,".. O. 25 
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pa ra escr ibir la historia de la ciudad de Alcañiz, recogidas, 
compiladas y adicionadas por D. Mariano Ardid y P lano , na­
tu ra l y vecino de dicha ciudad.» Alcañiz. Año de 1852. Manus­
cr i to en 4.° de 203 folios. Dice así: 

«Uno do los pr imeros hijas de A l c a ñ i z q u e t u v o e m p l e o d i s t ingu i ­
d í s imo, fué el maes tro D. Andrí's V i v e s . (O Este hombre , v e r d a d e r a ­
m e n t e g r a n d e , tu*^ maes tro e n ar tes , insig'ne m é d i c o , y t a n c é l e b r e q u e 
l iab iendo e n f e r m a d o el e m p e r a d o r <le Cons tant inop la B a y a c e t o s II d e 
i m e x t r a o r d i n a r i o a c e i d e m o de es t iunago y ofrec ido g r a n d e s p r e m i o s 
a l m é d i c o q u e le curase , pasó á a q u é l l a Corte nues tro V i v e s y por su 
per ic ia y penetrac ión , logró c o n o c e r a l ins tante la e n f e r m e d a d q u e 
cons i s t ía e n haberse puesto en el v i entre u n a serp iente q u e le c a u s a b a 
los m á s v i v o s dolores . P r e v i n i e n d o pues una vas i ja con l eche c a l i e n t e , 
é inc l inándose h a c i a e l la el p a c i e n t e E m p e r a d o r por conse jo de V i v e s , 
qu i so sa l ir la s erp ien te y c o g i é n d o l a e n t o n c e s d i cho m é d i c o la sacó , 
q u e d a n d o al poco t i e m p o s a n o el Emperador . Premió , pues tan g r a n d e 
benertcio, d á n d o l e g r u e s a s s u m a s d e d i n e r o y p r e c i o s í s i m a s a l h a j a s , 
c o n t á n d o s e entre otras un g r a n d e copón de p la ta p r i m o r o s a m e n t e 
dorado con u n a figurita d e turco por remato del mi smo P r o m o v i d o al 
sacerdoc io fué Pr ior d e esta i n s i g n e Coleg ia l , d e s p u é s fué c a n ó n i g o d e 
L a S e o en Barce lona . F u é t a m b i é n fami l iar de los Pont í f ices .Julio II y 
León X , e s c r i b a n o de las l e tras apos tó l i cas , Protonotar io apostó l i co . 
Cabal l ero do San Pedro y del n ú m e r o de los par t i c ipantes . Es te honra­
do patr ic io fué el q u e fumló el c o n v e n t o de S a n Franc i sco en es ta 
c i u d a d . E n Bolonia fundó t a m b i é n u n co l eg io para e s t u d i a n t e s de 
A l c a ñ i z q u e se a g r e g ó d e s p u é s al Coleg io de San Clemente de la m i s m a , 
q u e d a n d o r e s e r v a d a una b e c a para hijos d e A lcañ iz q u e la han t e n i d o 
c o n s t a n t e m e n t e hasta fin del s ig lo pasado . F u n d ó d e s p u é s un pió l e g a d o 
para e s t u d i a n t e s pobres , el quo. e s tá c o n s i g n a d o sobre las r e n t a s de los 
propios d e e s t a c i u d a d , é i g u a l m e n t e fundó e n la Ig l e s ia u n a c a p e l l a ­
n í a para par i en te s s u y o s y en su defecto para sus compatr ic ios , c o m o 
todo consta en s u t e s tamento . Y finalmente, no o l v i d á n d o s e d e e s t a 
I g l e s i a , en la q u e fué b a u t i z a d o y de la q u e fué Prior, le rega ló el 
copón sobredorado l leno de prec iosas re l iqu ias y q u e era a l h a j a a d m i ­
rab le como d á d i v a imper ia l , al cua l m a n d ó el c a b i l d o c a m b i a r la 
figurita de turco q u e t en ía p o n i é n d o l e por r e m a t e un crucifijo y 
a ñ a d i é n d o l e una corbata ó cub ier ta , fué d e s t i n a d o para l l e v a r el S a n t o 
V i á t i c o á los enfermos . De es ta d á d i v a hacen menc ión Blasco de L a n u z a 
y los l ibros de Ge.itis de esta Ig les ia Coleg ia l d o n d e está a n o t a d o . 

D i c h o copón p e r m a n e c i ó e n el S a g r a r i o d e l a Capi l la -parroquia l 
s i r v i e n d o el objeto para que fué des t inado has ta el d ía 26 de E n e r o de 
1809 e n el c^ue e n t r a n d o el e jérc i to f rancés á s a n g r e y fuego e n e s t a 
c i u d a d , y s a q u e a n d o h a s i a las ig l e s ias , arrebataron t a m b i é n es te pre­
c ioso copón , «rrojando la s formas que c o n t e n í a s in q u e de él h a y a 
podido saberse c o s a m á s a l g u n a » . (Ardid ful. 166.) 

(1) Hi jo de Juan y ñc Be,'\triz P o r t ó l e s y n i e t o de . ^ m O n y de Marifl A l t a f u l l s . 
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Alcañiz, patria de escritores y hombres de tanto méri to 

como el Cardenal Ram y Lanaja elector de reyes; Juan Sobra­
rlas, el famosísimo poeta latino que tan grande elogio ha me­
recido de D. Marcelino Menóndez y Pelayo; Ruiz de Moros, el 
célebre Rector de la Universidad de Cracovia, de cuyas obras 
acaba de hacerse una nueva edición por los admiradores de 
sus grandes méritos; Palmireno, doctísimo profesor de huma­
nidades, asombro de erudición y fenómeno en la enseñanza; 
Domingo Andrés, poeta latino de verdadero mérito, aunque 
muy poco conocido por estar inéditas el mayor número de sus 
producciones; Gómez Miedes, prelado insigne y autor de obras 
como la historia del rey D. Jaime y otras muy celebradas de 
medicina; Zapater, historiador; Micor JtM'ónimo Ardid, notable 
jurisconsulto; Jer icó de la Concepción, escolapio quo dejó en 
var ias obras pruebas de sus grandes conocimientos en las letras 
y en la historia; Nifo, autor de más de cien producciones de 
índole diversa, pues tan diversas como grandes eran sus apti­
tudes; Bono Serrano, el fecundo y candoroso poeta, D. Nicolás 
Sancho, autor de la historia de Alcañiz á quien tanto y por 
tantos conceptos debe su patria. 

Alcañiz, que ha sido patria de otros muchos varones insig­
nes atraviesa hoy un período de lamentable decadencia. 

Hubo allí no ha muchos años bibliott'cas importantes como 
la del Dean Felez, á donde fueron á parar libros y manuscri­
tos notables de Sobrarías; la de Egea, cerrada hoy por la muer­
te de su último poseedor; la de Ardid y Piano, en igual situa­
ción y por la misma causa que la anterior; y la de D. Nicolás 
Sancho que hoy se halla amontonada en un desván y muy 
pronto será entregada á la avaricia de los l ibreros. 

La única que puede visitarse con algún provecho es la del 
Colegio de Escuelas Pías, donde se conservan libros y manus­
critos de indiscutible méri to. 

Mi visita fué tan brove que sólo pude fijar Ina tención en 
las obras que llevan las firmas de los alcañizanos Sobrarías , 
Andrés y Palmireno. 

De pasada vi algo interesante de Avengochea (D. Domin­
go), de Teruel y Cañizar (P. Pío) de Mazaleón. 

De Sobrarías, el pr imer reformador de la lengua latina en 
Aragón, según afirma Menóndez y Pelayo, á quien como he 
dicho en ocasión análoga no aplico ningún calificativo enco­
miástico porque los merece todos, se ha escrito mucho en me* 



— mi -

recido elogio de sus composiciones poéticas, pero su biografía 
está aun por hacer como lo están también las do todos los es­
cr i tores turolenses; dicho sea salvando todos los respetos debi­
dos al Dr. D. Félix de Latassa, raeritísimo autor de la Biblio­
teca de Escri tores Aragoneses que florecieron hasta fines del 
siglo XVIII. De esta obra habré de ocuparme extensamente en 
ocasión más oportuna. 

La bibliografía de Sobrarías , ofrece no pocas dificultades á 
pesar de la labor que en olla pusieron escritores como J o r d á n 
de Asso y Marques de Morante. Tongo por cierto que hay iné­
ditas aíln muchas poesías laíinas del más famoso de los poetas 
alcañizanos. Menéndez y Pelayo ha dado á conocer reciente­
mente a lgunas poesías de esto autor , pri-cediéndolas de elogios 
que por ser suyos serán siempre tenidos en g ran estima. 

El P . Pío Cañizar recogió en varios volúmenes manuscr i tos 
trabajos de g ran méri to é interés, propios y ajenos, y en t re 
ellos hay más de veíate poesías de Sobrar ías desconocidas pa ra 
mí, y acaso sea el conocedor de mayor número de tan insigne 
autor. 

Aunque mi viaje á Alcañiz fuese un fracaso con relación al 
propósito que preferentemente perseguía al realizarlo, lo con­
sidero aprovechadísimo por h i b c r conseguido aumenta r mi 
material histórico, biográfico y bibliográfico con relación á al­
cañizanos tan ilustres como Sobrarías, Vives, Andrés y Pal -
mireno. 

* * 

De Alcañiz fui á Barcelona, pero lo que allí pude ver en 
archivos y bibliotecas bien pudiera ser materia pa ra ot ro ar­
tículo. 

DOMINGO GASCÓN, 

C r o n i s t a de la p r o v i n c i a de T e r u e l . 

Madrid 10 de Agosto de 1900. 



El ordío (cebada) en la alimentación del ganado 

E N la provincia de Huesca, (no sé si sucede lo mismo en las 
demás) se parte del principio de que el ganado de labor, 

mular, asnal y caballar, tiene que alimentarse exclusiva, ó casi 
exclusivamente con cebada, que llamamos ordio, y paja; ésta casi 
solo como lastre pues se parte del supuesto de que vale muy 
poco. 

Cuándo el precio del ordio no era excesivo y mitad del valor 
de igual volumen de trigo, podía pasar que en la alimentación de 
muías se gastase una fanega de ordio, 2 pesetas; pero desde hace 
algunos afios, casi siempre el valor del ordio ha subido con rela­
ción al del trigo y en este año amenaza desproporción aún mayor. 

En otros puntos, en especial fuera de España, merced al cono­
cimiento del valor nutritivo de las diferentes substancias que 
pueden entrar en la alimentación del ganado caballar y mular, 
la avena, que hacia las veces de nuestro ordio, ha sido reempla­
zada por otros alimentos más baratos, que pueden producir el 
mismo efecto útil con gr.in economía por parte del dueño. 

Este año se presenta desastroso cu la mayor parte de las tres 
provincias de Aragón, pues en general la cosecha de cereales en 
.secano ha sido nula, de modo que los labradores se encuentran 
sin paja y sin cebada para mantener el ganado de labor. 

El conflicto de la carencia de paja podrá salvarlo el propieta­
rio rico que viva cerca de alguna linea férrea, y con seguridad 
que serán muy contados los que se encuentren en estas condi­
ciones: á los que no lo estén, recomendamos eficazmente el re­
curso de reunir la mayor cantidad posible do ramilla de un año 
y hojas de toda clase de árboles y entre ésta.s, principal­
mente las de la vid, que recogidas desde finos de Agosto de las 
vides que no tengan fruto, que por desgracia en este pais son 
muchas, y de todas al tiempo de la vendimia, pueden constituir 
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un recurso no despreciable: la ramilla de los árboles y las hojas 
de toda clase, puestas á secar á la sombra en capas de 10 centí­
metros de espesor durante un par de días, perderán una buena 
par te de su humedad y podrán conservarse bien durante todo el 
invierno y primavera. 

El valor alimenticio de la ramilla de árboles y de las hojas, 
como puede verse en el extracto de las Tablas de Wolff, quo pu­
blicamos hace pocos meses en esta misma REVISTA, es bastante 
superior al heno de buena calidad y éste vale bastante más que 
la paja, sin que llegue nunca á valer el doble ni de mucho. 

El ordio puede ser reemplazado con economía por los otros 
cereales, trigo, centeno, avena y maiz: teniendo en cuenta que 
en este pais, á un par de muías de mediana talla cuando labra 
durante todo el dia en tierra arcillosa, y por tanto muy dura, se 
le dan 10 almudes de ordio, hemos calculado con las Tablas de 
Wolff á la vista la cantidad de trigo, centeno, avena ó maíz, que 
pueden reemplazar los 10 almudes de ordio, y nos resultíi: 

10 almudes de ordio valen como valor nutritivo, como 5,5 
almudes de trigo—como 6,4 almudes de centeno,—como 11,7 
almudes de avena,—como 6,2 almudes de maiz y como 10 •'150 
kilogramos de maíz juntamente cou la mazorca, es decir reduci­
do todo á harina más ó menos gruesa. 

Ahora bien, sí 10 alnuides de ordio cuestan en el mercado 
más que cinco y media de trigo, es económico dar trigo á las 
muías en vez de ordio: en general suponemos que será más 
económico emplear el centeno y sobre todo el maíz. 

Téngase muy en cuenta que el trigo y el centeno en manera 
alguna deben emplearse en la alimentación del ganado en estado 
natural , sino que deben haberse humedecido ó mejor dicho, remo­
jado previamente durante algunas horas y lo mismo debe hacerse 
con el maiz, aunque en éste nos parece preferible darlo en forma 
de harina, mezclada con la paja, y más si se emplease con la 
mazorca, que seria mucho mejor, por cuanto de este modo la 
relación nutritiva resulta más amplia, circunstancia, que según 
los últimos trabcijos de Mr. Grandeau, influye favorablemente en 
la producción de fuerza. 

FRANCISCO CODERA. 

Fonz iH dt Agosto de 190o. 



LA CUESTIÓN DE MARRUECOS 

dice que la revolución española del t>8 fué casi por com-
P J pleto infecunda, porque no llegó á transformar ni siquiera 
á alterar de modo sensible nuestra organización social: la masa 
apenas sufrió cambio, pasada que fué la efímera calentura. Aun 
respecto A la vida política no consiguió moverla ni animarla: el 
sufragio popular interviniendo en el gobierno por medio de las 
cortes, apenas aviva la afición de los espaiíoles á los asuntos pú­
blicos; nos desinteresamos de ellos como si nos mandase un rey 
absoluto por medio de algún valido, lacayo de sus caballerizas; 
no hay entusiasmo político varonil y constante. 

Dentro de los partidos más avanzados, en los que debiera sen­
tirse mayor movimiento, existo atrofia ó parálisis. El partido libe­
ral ha estado dirigido durante los últimos treinta años de restau­
ración borbónica por un viejo marrullero que lo mismo hubiera 
sido ministro do un .Saboya ó de un Borbón, que triunviro de una 
república, sin convicciones ni miras especiales, fuera del sistema 
de balancín con que mantenía el equilibrio necesario á la ficticia 
cohesión de una masa informe que se llama i)artido. Hoy los libé­
lales están en el poder dirigidos por viejos revolucionarios á 
quienes los años y la experiencia han enseñado únicamente A 
temer las dificultades del gobierno, no A escoger los más acerta­
dos medios para gobernar; peiriflcados en la rutina; si en algo se 
han hecho flexibles á las circunstancias, no es por la prudencia 
adquirida, siuo por debilidad moral, por impotencia ó falta de 
vigor de cuerpo y alma; disipadas las ilusiones de la juventud, 
queda sólo el temor senil á toda renovación, á todo movimiento. 
Hasta los partidos republicanos que debieran estar compuestos 
de masas en fermentación más viva y aún tumultuosa, gustan 
de estar dirigidos por un hombre que debió terminar su car rera 
política hace más de treinta años, y que no obstante aún continúa 
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al frente de los que se apellidan revolucionarios y pretenden re­
novarlo todo, siendo incapaces de renovarse á si mismos, ni en 
las ideas ni en los hábitos: la misma rutina impera en el campo 
más democrático y republicano, que en el partido más histórico. 

Imposible quo en talos partidos donde impera esa calma chi­
ca, esc apego al rancio escalafón, se estimule la actividad de sus 
elementos, ni on ellos sienta emulación para el trabajo la bulU-
ciosa juventud. Y cuando la masa española por sí no se mueve, 
no hay que esperar que el poder moderador excite el movimiento 
político, si ha do cumplir su verdadero oticio de moderar la mar­
cha lenta y cangrejil que en la política llevamos. 

Unieo síntoma que consuela es el ver que hay un partí lo que 
todavía no se muestra anquilosado, aunque se llamo comervador; 
es el más ágil, el quo más reforma y avanza. Durante los prime­
ros años de la restauración tuvo á su frente á un verdadero hom­
bre de Estado, Cánovas del Castillo, que prescindió de elementos 
que por entonces ya no servían, por allegar otros nuevos. Y al­
gún tiempo después, cuando el partido empezó á notar la vejez 
intelectual y moral de su jefe, supo desembarazarse de él y bus­
car otro más joven de miras más simpáticas y esperanzas más 
nobles. Ese mismo partido dio muestra muy gallarda de carácter 
al aceptar, no hace mucho, un nuevo jefe, que ni .siquiera había 
servido en sus filas; era digno, y eso bastaba. Esas mudanzas de 
jefatura no le matan, ni le fraccionan, ni le debilitan; al revés, 
le vigorizan y fortalecen: permiten la entrada de otros elementos 
más sanos y vigorosos, al propio tiempo que lo gastado é inútil se 
hunde; y eso anima á su brillante juventud que trabaja y estudia 
los asuntos sociales y políticos que interesan á España. 

Uno de los jóvenes que puede servir como ejemplo, es D, Ga­
briel Maura, autor de la reciente obra La cuestión de Marruecos 
desde el punto de vista espaíiol. llago notar precisamente su ju­
ventud, piira demostración de que no se necesita l legará la edad 
del reuma y de la apoplegia, para estudiar las cuestiones como 
político experto y maduro: el libro es obra de un verdadero hom­
bre de Estado. 

No se pierde en vaguedades, lirismos ni arqueologías inútiles: 
estudia bien los datos y factores actuales y plantea el problema 
con todos los factores piecísos y bien fijados: único modo de ha­
llar norma de conducta eu nuestras relaciones internacionales. 

Con solo copiar algunos enunciados del índice, se puede apre-
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ciar con qué franqueza y derechura va al corazón de los asuntos, 
V. g., los del capítulo I. 

I. Los reyes de la Casa de Austria, tío continuaron la política africana de 
Isabel la Católica y de Cisneros. 

II Los reyes de la dinastía borbónica, no han seguido en Marruecos ninguna 
política definida. 

III. La guerra de 1860,/«é un acto de estéril y perjudicial quijotismo. 

IV. Desde 1^60 acá, la inestabilidad de los gobiernos y la falta de criterio 
nacioml, lian empeorado nuestra situación diplomática. 

Como hombre de gobierno atiende i\ la opinión del público; por 
eso su primera mira lia sido estudiar con escrupuloso cuidado la 
opinión española y el grado de energía de las fuerzas sociales de 
Espafia aplicadas a Marruecos en competencia con las de otras 
naciones. Este último factor, tan importante, ha sido olvidado por 
africanistas y colonistas. 

D. Gabriel Mama posee esa imparcialidad ó serenidad de juicio 
que son necesarias á los hombres prácticos, los cuales han de cal­
cular escrupulosamente los medios de acción. El teorizante puede 
prescindir de ellas: un disparate íilosóHeo rara vez trae conse­
cuencias terribles: las faltas de cálculo eu los hombres que han 
de realizar algo, suelen saltar á la vista inmediatamente. 

No se ciega al medir la presente, no muy halagúeña, realidad. 
Espafia, dice, es «un país en que los azares de la vida ministerial 
impiden el mantenimiento de un criterio definido en las esferas 
del Gobierno, en que la gran masa social carece de orientaciones 
fijas, y la reducida oligarquía intelectual, fiscalizadora de la 
conducta de los ministerios, no es capaz de contrarrestar, con la 
unanimidad y firmeza de sus convicciones, los efectos deplo­
rables que producen, para nuestros intereses y derechosenÁfrica, 
los cambios bruscos, la ípconsisteucia política y diplomática que 
caracterizaron durante todo el siglo XIX la acción española en 
Marruecos». 

Con Marruecos no se entusiasma; piensa con mucha cordura 
que «no puede ser hoy la colonia cómoda y barata, cuya con­
quista deba recomendarse como oportuna, á una nación, no cons­
titucional mente débil, pero si desangrada, reducida á la pobreza 
por antiguos despilfarres y desórdenes administrativos, en vías de 
restablecimiento físico y económico >. 

La fuerza de observación en lo particular, no le distrae ni 
impide lanzar una mirada por horizontes más amplios, y examina 
la cuestión do Marruecos por su aspecto más importante, relacio-



— 3 7 0 -

nada con todos los intereses y ambiciones internacionales de las 
potencias europeas, especialmente los de Inglaterra y Francia. 
Y asi viene á dar, por manera indirecta, una e.xplicíición y justi­
ficación de los convenios últimamente celebrados: el anglo-íran-
cés y el franco-español. 

Es motivo para tranquilizar á los españoles el observar que 
hay, entre los políticos, hombres veidaderamcnte enterados de 
nuestros intereses más vitales y que poseen voluntad y celo para 
defender nuestros derechos. Ojalá en todas las grandes cuestiones 
sociales y políticas de España poseyéramos uno solo como éste, 
que viniera á personificar la dirección más razonada y más con­
veniente. Si las muchedumbres no son aptas, ni aun los parla­
mentos, para dirigir la política internacional, fuerza es que se 
encomiende á quien pueda conducirla con tino. Suerte de España 
ha sido el que dirigiera las ultimas negociaciones y tratados 
internacionales el ilustre padre del autor. 

En éstos se asigna á España una esfera de acción dentro de 
la cual no puedan temer los españoles la concurrencia de otros 
pueblos de Europa; esa zona de influencia es la que cstratcgicii-
niente importa á la seguridad de la Península; no nos compro­
meten con alianzas ofensivas, ni á dar subsidios, ni á alterar la 
marcha de nuestro desenvolvimiento; se encomiendan á otros 
las tareas más difíciles, reservándonos parte de los beneficios y, 
sobre todo, quedamos en libertad completa y en disposición para 
sacar provecho de una inmensa ventaja que aun conservamos: 
nuestra posición geográfica "la cual hábilmente administrada, 
puede ser la base de negociación futm-a y de útiles alianziis. Los 
convenios anglo francés y franco-español han venido á hacer 
más decisiva nuestra influencia; los rumbos de la política ínter-
nacional, livs cuestiones que se adivinan en el horizonte europeo, 
parece que habrán de acrecentarla. 

En un capítulo final, presentii D. Gabriel Maura un resumen, 
cuya breve lectura dará á conocer el pensamiento y las tenden 
cias del autor. No resisto á la tentiición de transcribir algunos 
párrafos. 

«La incertidumbre propia de estas épocas intermedias, y la 
impetuosidad de nuestro carácter, tienen hoy deprimido el espi 
ritu público en grado que la realilad no justifica. Los hombres 
politicos, los escritores, cuyo optimismo ciego más contribuyera, 
á la inconsciencia con que la nación española se precipitó al 
encuentro del desastre, son hoy los que con mayor ahinco propa-
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gan el desaliento insano, la enervante desconfianza en las propias 
energías, la necesidad de renunciar, no ya mientras se reconsti­
tuyen las fuerzas nacionales, sino para siempre, á toda empresa 
exterior.» 

«Asi desmayada la opinión, no sería la presente oportunidad 
propicia para ningún empeño militar ni económico en Marrue­
cos, aun en la hipótesis de que la reconstitución nacional no 
absorbiera por completo todas nuestras energías, y de que com­
promisos con otras potencias no nos lo vedasen. > 

«B]spaña no ha adquirido (con el Convenio de Octubre) com­
promiso alguno, que la imposibilite para graduar su acción según 
sus conveniencias y sus energías; pero imaginando que Europa 
entera nos encomendara hoy lealmente, la honrosa misión que 
en una parte del imperio atribuye á Francia el acuerdo anglo-
franeo-español, no deberíamos aceptarla, aun á riesgo de no 
poderla reclamar, cuando las circunstancias variasen en nuestro 
país y en el marroquí. 

<E1 Convenio de Octubre, nos da resuelto el problema; nos 
hemos ivdherido por él á la declaración anglo-francesa, recono­
ciendo asi á la República el carácter de raandataria nuestra en 
la corte de i^ez. Ella, en camb o, se ha comprometido á mante­
ner la integridad del Imperio, desapareciendo así la posibilidad 
de una complicación, que señalatnos como la más grave de 
cuantas pueden constituir un caso de honor y de guerra pa ra 
España: me refiero al atentado contra el statu quo territorial, en 
la par te de costa mediterránea que da frente á la península ó en 
la Oceánica fronteriza á Canarias. 

«Nuestros intereses en Marruecos se resumen hoy en estas dos 
palabnis: «Esperar, laborando». Esperar el resultado de la acción 
de Francia, si es que se decide por fin á abrir el surco que hemos 
de utilizar todos después; esperar la transformación evolutiva de 
Marruecos, encomendada al tiempo; esperar el éxito de la que 
entre nosotros se opera, confiando en el pueblo español, que se 
(ionserva el más sano entre todos los latinos; e spe ra r á que llegue 
nuestro dia, y laborar mientras llega». 
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A toda hora nos viene refiriendo la [irensa los variados y 
entretenidos incidentes que ocurren en los rápidos viajes de nues­
tro excelso monarca; las simpatías que atrae y el regocijo que 
experimenta la nación al verse regida por un joven. También 
simpatizo yo; pero no dejaría de ser sincero, si no dijera que 
simpatizo más con los jóvenes que trabajan que con aquellos que 
sólo se divierten. 

Muchas veces á mí mismo he preguntado ¿que valdrá más, un 
rey viejo con ministros jóvenes, ó un rey joven con ministros 
viejos? Y no puedo sustraerme á la ¡dea de que vale más una 
cabeza de pensar maduro, servida por miembros ágiles y vigo­
rosos, que no cabeza ligera servida por miembros achacosos y 
envejecidos. 

DR. BRÁYER. 



Estudio químico=indastrial 

de las primeras materias empleadas 

en la fabricación de explosivos 

ELEMENTOS COMBURENTES 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

KU N Q U E todo lo anter iormente expuesto sea r igurosamente 
exacto, como las cantidades de ácido nítrico producidas 

segiin la hipótesis de Schonbein, resultan insignificantes com­
paradas con los demás productos de las oxidaciones ó combus­
tiones lentas y sobre todo con la enorme cantidad de ni t ratos 
que se encuentran espontáneamente formados en la Naturaleza 
se comprende desde luego que no debe ser este el iinico medio 
de convert ir el ni trógeno libro en compuestos ni trados. Sin ir 
más lejos véase lo que ocur re por la acción de la electr icidad 
atmosférica. 

P o r el año de 1785 Cavendish hizo un experimento, por 
medio del cual logró combinar el oxígeno y el n i t rógeno 
del aire sirviéndose de una corr iente de chispas eléctr icas. 
Este experimento fundamental que atestigua la unión del oxí­
geno y del ni t rógeno atmosféricos por la energía de la descarga 
eléctrica, s i rve para explicar de dos maneras el fenómeno de 
la nitriflcación na tura l . 

Ya sabemos que en la atmósfera existe oxígeno, bastante 
mayor cantidad de ni t rógeno y una pequeña proporción de 
carbonato amónico. El oxígeno, bajo la influencia de la chispa 
eléctrica se transforma en ozono, que con el n i t rógeno se con-
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vierto en ácido nítrico, según hemos visto antes al t ratar de las 
combustiones. El ácido nítrico así formado obra generalmente 
sobre el carbonato de amonio atmosférico y se combina con el 
amoniaco del aire formándose el nitrato amónico, que cae á la 
superficie de la tierra ar ras t rado por las lluvias; con lo cual 
esta sal pasa á formar parte del suelo, donde reacciona con los 
carbonates de sodio, calcio, magnesio y potasio de ciertos 
terrenos, y determina la formación de los correspondientes 
nitratos. 

Esto mismo puede explicarse de otra manera: el ozono 
formado por la chispa eléctrica, reacciona sobre el carbonato 
amónico de la atmósfera y da el ácido nítrico; pero como queda 
todavía un exceso de carbonato de amonio, el ácido nítrico 
dicho obra sobre dicho carbonato, produciendo el ni trato 
amónico y las demás reacciones ya citadas. 

La electricidad descompone además el agua higrométrica 
dando ozono y amoniaco, los cuales al combinarse proi)orcio-
nan el ácido nítrico necesario para saturar el exceso del segundo: 

N O ^ H - f N H 3 == N 0 3 ( N H > ) . 
á c i d o n í t r i c o . i m o n i a c o n i trato de a m o n i o 

el nitrato de amonio producido es el que nitrifica las rocas 
porosas de bases fuertes por la volatilidad del carbonato 
amónico resultante: 

2 N O S ( N H* ) -1- C 03 C a = ( N 03 )a C a + C 03 ( N H* )• 
n i t r a t o a m ó n i c o c a r b o n a t o n i trato de c a l c i o c a r b o n a t a a m ó n i c o 

dp c a l c i o 

El carbonato de amonio sobrante se volatiliza para dar con 
el ozono más ácido nítrico, según lo ya dicho. 

Aunque el amoniaco fuese de origen orgánico, podría con­
vertirse en ácido nítrico por el oxigeno atmosférico electri­
zado ú ozonizado á veces en vir tud de la misma reacción: 

3 N H3 - f 4 02 = N-í 05 + 3 O 
a m o n i a c o ozono Acido ní tr ico a n h i d r o 

con 3 m o l é c a l a a de a g u a . 

Esta reacción se explica por la gran combustibilidad del 
hidrógeno, por la mayor fuerza de afinidad que tiene el nitró­
geno cuando como ahora queda en estado naciente, por la que 
tienen entre sí el agua y el anhídrido nítrico que se forma y 
por la presencia del amoniaco sobrante que excita la creación 
del ácido nítrico para apoderarse de él . 
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Pero, según Sehürabein. el (¡roducto directo do la combina­
ción del ni t rógeno y oxígeno atmosféricos, bajo la acción eléc­
trica, será el ácido híponítr ico cuando el a i re esté seco ó el 
ácido nitroso si tiene humedad ó disolución alcalina; dichos dos 
ácidos se transforman ul ter iormente en ácido nítrico. 

En resumen: que la chispa eléctrica produce cuando menos 
vapores nitrosos, los cuales en contacto de un álcali originan 
el ni trato; por tan sencillo fenómeno se explica, como veremos, 
la presencia en el aire, después de las tempestades, de los 
ácidos nítrico é hiponítr ico y del nitrato y nitri to amónicos; 
pe ro la electricidad en tales casos actúa de diferente modo 
según sea su or igen y circunstancias en que obre . 

La nitrificación por producción directa del ácido hiponí­
trico exige por o t ra par te muy fuertes tensiones eléctricas, que 
no son casi nunca realizables más cjue en las tormentas . 

Varios químicos han comprobado que los efluvios eléctricos 
Ijastante intensos para hacer mucho ozono en poco t iempo íy 
que sin embargo no alcanzan las tensiones necesarias á la for­
mación del ácido hiponítrico), en una mezcla de oxígeno y de 
ni t rógeno, gozan de la propiedad do formar, á espensas de esta 
mezcla, un compuesto oxigeu.tdo de ni t rógeno instable y del 
cual sólo se pueden do.scubrir indicios por medio del espec-
troscopo. 

Por las experiencias de Berthelot, se sabe, que la produc­
ción de ozono decrece ' más rápidamente que la l a rgu ra de la 
chispa que regula la intensidad de la influencia. Cabe, pues , 
p regunta r si, con descargas muy débiles, sería todavía posible 
comprobar por el espectroscopo la presencia en el ozono de ese 
compuesto oxigenado de ni t rógeno. 

Si en un tubo de efluvios, cuyas superficies concéntricas 
disten ent re sí do.^ milímetros, se somete una mezcla de oxí­
geno y ni t rógeno á la acción de las débiles descargas eléctricas 
de una bobina Ruhmkorff de seis centímetros de longitud, dan­
do una chispa que á lo más tendrá cuatro centímetros. El ozono 
formado es como si dijéramos diluido, y por más que sus rayas 
de absorción no sean visibles sino con una columna gaseosa de 
dos metros; sin embargo, se percibe la más intensa de las rayas 
del espectro del compuesto oxigenado. 

Las causas que motivan una disminución muy g r a n d e en la 
producción del ozono no suprimen por eso de una manera ab­
soluta la forníación del ácido hiponítr ico. 
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En vista de lo expuesto, los químicos aumentaron progresi­
vamente la tensión eléctrica, observando que la proporción del 
compuesto oxigenado de nitrógeno crecía bastante regular­
mente. 

La formación del ácido pernítr ico parece, pues, seguir una 
marcha análoga á la producción del ozono. La analogía resul­
tará completa si se admite que el ácido hiponítrico obtenido á 
partir de una cierta tensión es un producto de reacción secun­
daria: la chispa forma menos ozono que el efluvio, porque 
aquella lleva el gas á una temperatura en que el ozono es pa r ­
cialmente destruido; un efluvio muy fuerte ó una chispa for­
ma el ácido pernítrico, pero también lleva este ácido gaseoso á 
una temperatura en que su descomposición en ácido hiponí­
trico es muy rápida. 

Se ha probado, en efecto, que el ácido pernítr ico se descom­
pone parcialmente á todas las tem|)eraturas, pero que á 130° la 
descomposición es completa en algunos instantes; los produc­
tos de la descomposición son, en estas condiciones, ácido h ipo , 
nítrico y oxígeno. 

Se consigue hacer adquirir á los efluvios, que proporcionan 
ácido pernítrico, la propiedad de dar ácido hiponítrico, ele­
vando artificialmente la temperatura del gas sometido á la in­
fluencia eléctrica. 

Se puede, pues, con una tensión dada, obtener á tempera­
turas diferentes el ácido pernítrico ó el ácido hiponítrico. 

Por consecuencia, los efluvios correspondientes á tensiones 
bastante débiles pueden proporcionar el ácido nítrico, tiltirao 
pro Ineto de la descomposición del ácido pernítrico; mas para 
poder admitir que estos efluvios, cuando son producidos en la 
atmósfera, determinan la nitrificación, es necesario que el va­
por de agua no se oponga á la formación del compuesto oxige­
nado de nitrógeno; ahora bien, las rayas características de este 
cuerpo no se encuentran en el ozono preparado con aire in­
completamente desecado; pero entonces, haciendo pasar á la 
temperatura ordinaria, varios litros de airo en el aparato de 
efluvios, las paredes del espacio anular son recubiertas de una 
ligera capa acida muy humeante en el aire saturado de vapor 
de agua. En este ea.so, i)ucs, todavía se forma un ácido que poseo 
una tensión de vapor muy sensible. 

Si se opera en condiciones diferentes, con el aire muy hil-
medo, y sobre todo en una corriente de vapor de agua, de 
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modo que esté constantemente mojado el a p a r a t o de efluvios y 
mantenido á una tempera tura de 100" próximamente, se reco­
gen notables cant idades de ácido ní t r ico . 

Los efluvios eléctricos ó descargas oscuras de g ran tensión 
pueden ser causa de que se combinen el n i t rógeno y el oxíge­
no del a i r e de una manera más decisiva; y estas son precisa­
mente las condiciones de la atmósfera en t iempo tempestuoso, 
porque an tes de producirse el rayo ó descarga eléctrica, cuyas 
manifestaciones son la luz del re lámpago y la detonación del 
t rueno , se electrizan por influencia g randes extensiones de 
a i r e y descargándose bruscamente , ejercen en t re ellas las mis­
mas acciones químicas que se ejercen en el efluvio de g ran 
tensión sometido á repent inos cambios de potencial, y entonces 
no sólo el oxígeno y el ni t rógeno se combinan formando los 
ácidos nítr ico é hiponítr ico, s ino que también el agua puede 
combinarse con ellos produciendo ni t ra tos ó n i t ro amónicos,ab-
sorbiendo las 53 calorías que dá la energía eléctrica. Y no sólo 
ocu r r e esto con el agua, s ino que se pueden formar o t ros mu­
chos compuestos nítricos ó ni trados, como por ejemplo, la ni-
trocelulosa y diversos productos engendrados por el contacto 
de los órganos externos de los vegetales con el a i re atmosférico 
electrizado. 

La producción del ácido nítrico es por lo tanto posible en 
todas estas diversas circun.stanc¡as; luego, antes de buscar el 
hacer aplicables estos hechos re la tados á las n i t rer ías , será ne­
cesario tener nociones precisas sobre las tensiones eléctricas 
observadas en las regiones del globo, donde se ha reconocido 
la existencia y producción de abundantes depósitos de ni t ro. 

Los notables y clásicos estudios hechos por Berthelot . con 
referencia á este pun to t an interesante fueron todavía más 
concluyentes, pues consiguieron p roba r de un modo indiscuti­
ble que los efluvios eléctricos de poca tensión or ig inan reac­
ciones químicas muy lentas que aun cuando no l leguen á for­
mar compuestos oxigenados de n i t rógeno apreciables, motivan 
s iempre la combinación de este úl t imo cuerpo con las sustan-

. cias orgánicas de la t ie r ra . 

El sabio químico hizo también varios exper imentos con la 
electr icidad atmosférica y aprovechando sólo la diferencia de 
potencial en t r e el suelo y una capa de ai re si tuada á dos me­
t ros de a l tura , l legó á demost rar que la fljación del n i t rógeno, 
t an indispensable pa ra const i tuir los ni t ra tos , como pa ra el 

Revista de Aragiin, Afio VI .—Ociubie im. O. SO 
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desarrol lo de los vegetales, se realiza de una manera directa 
en las condiciones normales y ordinar ias atmosféricas, siguien­
do inmediatamente á la previa formación de amoniaco y com­
puestos nitrosos que se engendran sobro todo por las g randes 
tensiones eléctricas inherentes á las tempestades, y aunque el 
fenómeno se verifica con mucha lentitud en cambio sus influen­
cias continuas y extensas lo compensan. A esto es debido la 
reproducción de las sustencias n i t rogenadas naturales que se 
van agotando en los te r renos con el cultivo moderado y el que 
sean tan fértiles las praderas de las altas montañas de Auver-
nia, quo no reciben abonos. 

En los países cálidos, la frecueneía de las tempestades, el 
número y la violencia de las chispas eléctricas pu edén por sí 
solas, como ya se ha dicho, o r ig inar el fenómeno de la nitrifi­
cación de las t ier ras , puesto que el rayo a t ravesando el a i re , 
determina la formación de una gran cantidad de ácido nítrico. 
Este ácido obrando sobre el amoniaco del aire, produce el ni­
t rato amónico que las lluvias a r r a s t r an al suelo, donde reac­
ciona sobre los carbonates alcalinos de este, dando lugar á 
dobles descomposiciones, de las cuales resultan los nitratos de 
potasio, de calcio y de magnesio, y el carbonato de amonio que 
queda como residuo, 

2N0^^ (NFP) -\- C(>'Ca = (NO^^)-'Ca - f CO^ (NH')^ 

A su vez el carbonato amónico sobrante , que se reduce á 
vapores , os quemado ú oxidado por el oxígeno del aire , for­
mando así una nueva cantidad de ácido nítrico: 

CCF (NH*)- + 40^ = CO^ + 2 N 0 ' H + 3H-0 , 

Este ácido nítrico ataca di rectamente los carbonates alca­
linos del suelo y los convierte de nuevo en sales ni t ra tadas. 

(Quedamos, pues, en que la electricidad en forma de chispas 
ó descargas oscuras, fija g randes proporciones de n i t rógeno 
en la t ier ra vegetal, s iempre en estado de nitratos. 

P e r o como ahora veremos, no es solamente bajo la acción 
de la electricidad como se produce el ácido nítrico atmosférico 
([ue luego engendra dichas sales, pues si esto fuese así, se en­
contrar ía nitro en todos los ter renos que contienen carbonato 
de potasio, cosa que no siempre sucede. El ácido nítr ico natu­
ral puede proveni r también de otras causas como son las com­
bustiones de que antes hemos hablada, la acción de presencia 
de ciertas basos y la intervención de los ctierpos porosos; 
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puesto que por todas ellas se realiza la combinación del oxí­
geno con el nitrógeno. 

En 1825 Longchamp, fundándose en las experiencias ante­
riores y en que en los países cálidos no hacen falta las sustan­
cias animales para que se formen nitratos en las tierras, fué 
quien realmente estableció la teoría de la no intervención de 
dichas materias orgánicas, admitiendo quo los elementos del 
aire oxígeno y nitrógeno son capaces de constituir el ácido ní­
trico atmosférico (pie desciende á la t ierra con las lluvias, por 
efecto de la electricidad en los países mencionados, ó bien por 
la condensación de la humedad ó vapor de agua en los mate­
riales porosos, facilitándolo la presencia do bases enérgicas, 
por ejemplo, las contenidas en los carbonatos alcalinos y alca-
lino-terrosos, en cierto grado de división, como pasa en la In­
dia, on España y en el Egipto. 

Mas cuando la teoría de la formación natural de los ni tra­
tos estaba todavía velada por algunos puntos dudosos, apare­
ció la hipótesis juzgada como más verdadera entre todas las 
emitidas hasta entonces, con referencia á esta doctrina. Dicha 
hipótesis fué formulada por Mr Kuhlmann. 

Este químico no obtuvo el menor vestigio de ácido nítrico, 
ni haciendo pasar la mezcla de oxígeno y nitrógeno en un tubo 
de vidrio sobre la esponja de platino, ni sometiendo el nitró­
geno seco ó húmedo á la acción del oxígeno naciente despren­
dido por el peróxido de manganeso. 

Pero haciendo pasar una mezcla de amoniaco y aire sobre 
la esponja de platino calentada á 300", la esponja se pone roja 
y .se desprenden vapores de ácido hiponítrico y también de 
ácido nítrico anhidro con tres moléculas de agua, si la tempe­
ra tura no es demasiado elevada, en vir tud de la fórmula 

2NH3-f 4 0 ' = N 2 O ' + 3H-(). 

Si el tubo es de porcelana, aunque no contenga esponja de 
plat ino, se formará todavía ácido hiponítrico y un poco de 
óxido nítrico (antiguo bióxido de nitrógeno); pero la descom­
posición será mucho menos rápida y mucho más débil. 

Esta descomposición del amoniaco es singularmente facili­
tada por la acción simultánea de la temperatura y de un cuer­
po poroso. 

Cloéz ha obtenido el ácido nítrico haciendo pasar durante 
seis meses el a i re purificado por el ácido sulfúrico, sobre mate-
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r ías porosas; el resultado fué sobre todo sensible con fraccio 
nes de barro vidriado y de piedra pómez embebidos en una 
disolución de carbonato potásico, con mezclas de caolin, 
creta, greda y marga no se obtiene más que vestigios de 
ese ácido; y en íin no se encuentra señal alguna de él con la 
arcilla y los huesos calcinados. Kl fenómeno alcanza pues su 
mayor grado en presencia de los álcalis, teniendo todavía 
cierta intensidad con la cal y no se produce cuando faltan 
estas bases poderosas. 

Se puede sustituir el amoniaco de las experiencias de 
Kuhlmann, por vapores de carbonato y de clorhidrato amó­
nicos. 

La acción del oxígeno naciente determina también la des 
composición del amoniaco ó de las sales amoniacales. Así se 
puede obtener el ácido nítrico, sea haciendo pasar gas amonia­
co sobre el peróxido de manganeso calentado, sea tratando el 
sulfato de amonio por una mezcla de ácido sulfúrico con bicro­
mato de potasio ó con dicho peróxido y aun con bióxido de 
bario, sea en fin, por medio del sulfhidrato amónico y el bióxi­
do de plomo. 

La presencia de bases alcalinas ó terrosas parece favorecer 
la oxidación del amoniaco. Haciendo pasar á 100" una mezcla 
de gas amoniaco y aire sobre creta empapada con una disolu­
ción de potasa cáustica, Dumas ha obtenido grandes cantida­
des de nitro. La reacción se produce así mismo, aunque más 
lentamente, á la temperatura ordinaria: si se deja una mezcla 
de gas amoniaco y de aire en contacto con una lechada de cal, 
durante el verano, al cabo de sois semanas próximamente, se 
puede comprobar la transformación del amoniaco en ácido 
nítrico. 

Por último, en presencia de algunos cuerpos, á la tempera­
tura ordinaria se produce una oxidación simultánea de estos 
cuerpos y del amoniaco. Si se moja con el amoniaco el cobre 
muy dividido, ó limaduras de c o b r e ñ o tardan en formarse, 
bajo la acción del aire, vapores blancos en los cuales se encuen­
tra, según Schünbein, el nitri to de amoniaco; al mismo tiempo 
el líquido toma un color azulado encontrándose, según Schün­
bein y Tuttle, además del amoniaco y del óxido de cobre, una 

(1) A r c i l l a s f e l d e s p á t i c a s d e las a l t a s m o n t a b a s de C h i i i a . 

( i ) Y e s o . 

( 8 ) A r c i l l a s m a r g o s a » . 
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gran cant idad de ácido ní tr ico. Si se pone en un vaso g r a n d e 
de vidr io una disolución de amoniaco muy extendida y un 
pedazo de fósforo que no esté completamente sumergido en 
dicha disolución, el fósforo se oxida, al mismo tiempo que el 
amoniaco, se t ransforma en ácido ní tr ico. 

Luego por todos estos exper imentos fundados en la hipóte­
sis de Kuhlmann, se demuestra que haciendo pasar el oxígeno 
saturado de amoniaco, sobre los cuerpos porosos, mediante la 
humedad y cierta tempera tura , en presencia de la esponja de 
plat ino, de bases alcal inas ó de ciertos cuerpos, el oxígeno 
transforma el amoniaco en ácido ní tr ico. 

Por consiguiente, existiendo en la admósfera amoniaco en 
estado de carbonato, queda demostrada la nitrificación fuera 
de la inftuencia de las materias orgánicas; pudiendo asegurar , 
que la intervención de dichas mater ias no es s iempre necesa­
ria pa ra que el fenómeno de la nitrificación se verifique: así se 
vé que en las gru tas ó cavernas natura les de Memoora, en las 
l lanuras arenosas de China y de la India, en medio de los 
desiertos del África y en las márgenes del Nilo, donde no se vé 
ras t ro de ellas, los ni t ra tos toman nacimiento, como en el 
suelo y paredes de los establos y le t r inas . 

Nitrificación con el auxilio de susiancias orgánicas.—Cuando 
las sustancias orgánicas tales como las materias a lbuminoídeas 
animales ó vegetales, se descomponen por la putrefacción, el 
ni t rógeno y el h idrógeno que desprenden se combinan y for­
man el amoniaco, que se esparce en la atmósfera pa ra ser 
asimilado de nuevo por las plantas y por los semovientes. Este 
amoníaco, que se encuent ra en la naturaleza en todos los 
lugares, está cont inuamente sometido á las acciones oxidantes 
de que antes hemos hablado, veamos pues, cómo por medio de 
dichas sustancias n i t rogenadas de or igen animal ó vegetal , se 
forman también los ni t ratos na tu ra les ó mejor dicho el ácido 
nítrico atmosférico; dando á conocer p r imero las d iversas 
opiniones que sobre esta segunda doctr ina, han sustentado los 
pr incipales par t idar ios de su escuela. 

Glauber estaba persuadido de que la formación del n i t ro 
tenia lugar en los vegetales, de los que pasaba á los animales 
por asimilación, con el al imento, y por las emanaciones 6 secre­
ciones de éstos á la t ie r ra . 

Etachl, profesando la teoría de Bercher sobre la existencia . 
de un ácido universal vínico, deducía que este ácido quemado ; 
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por el flogistioo se convertía en el del nitro, contribuyendo á 
la vez á la putrefacción de las sustancias orgánicas necesarias 
para la formación de dicha sal. 

En 1782 Thouvenel demostró que en la t ierra se forma e ' 
nitrato potásico bajo la influencia del aire, la humedad y sus­
tancias orgánicas en descomposición. Desde entonces prevale­
ció la idea de que el nitro procedía únicamente de las mate­
rias orgánicas, originándose por la combinación del oxígeno 
del aire, con el nitrógeno naciente (pie se desprende cuando 
so descomponen dichas materias. 

En 1820 (lay-Lussac sosteniendo la hipótesis de Thou­
venel combatió la escuela de Longchamp, dejando indecisa la 
cuestión. 

Los part idarios de las materias orgánicas arguyen: que los 
terrenos salitrosos de España como los famosos nitrales del 
Nilo, son tierras cultivables y contienen por lo tanto sustancias 
nitrogenada.s; que el nitro de la India se halla bajo los bosques 
en cavernas habitadas por animales, particularmente murcié­
lagos, ó en parajes fertilizados por el limo que depositan 
las inundaciones del (Janges. 

Con referencia á la misma región, Palmer hizo observar 
que los yacimientos de nitro están próximos á las poblaciones 
antiguas, lo cual hace presumir quo proviene de la dispersión 
de las deyecciones animales, y que desde que aquellos centros 
populosos fueron abandonados, la producción ha ido disminu­
yendo de día en día, mientras que en los pueblos modernos, 
donde se recogen dichos residuos para utilizarlos en la agri­
cultura, no hay depósitos de ni tro. 

Davy, con respecto á Ceylan y Proust á propósito do Espa­
ña han dicho lo mismo que Palmer con referencia á la India. 

Mr. Millón, que hizo estudios especiales sobre la nitrifica­
ción en la Argelia, aseguraba quo ol nitro se forma siempre 
que se encuentran reunidos un producto húmico (humus ó man-
Hilo), una sal amoniacal (carbonato ó nitrato amónico) y una 
mezcla de nitratos alcalinos y terrosos (nitrato de potasio, 
calcio ó magnesio), sin que so verifique si falta alguno do di­
chos elementos, ¡á.^gún su hipótesis esa materia orgánica, cons­
tituida por restos de vegetales en putrefacción, sólo obra cuando 
está convertida en mantillo, formándose entonces un humato 
alcalino, que ab.sorbiendo el oxigeno del aire, se transforma 
en ácido carbónico y agua, ocasionando la oxidación del amo-
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I l i a c o necesaria para crear el ácido nítrico. En las nitrerías 
naturales, el ácido nítrico so forma directamente en el suelo, 
en vir tud de la oxidación del ni t rógeno contenido en las mate­
rias orgánicas que consti tuyen el humus. El amoniaco resul­
tante de la deseomposición de esas materias orgánicas se oxida 
á su vez al contacto del aire, t ransformándose en ácido nítrico. 
Pero es más probable que el oficio del humus se reduzca á 
ejercer una acción análoga, aunque menos intensa, á la del 
cobre ó del fósforo de las experiencias anter iormente descri­
tas ó á reemplazar la acción de presencia de la esponja de pla­
tino, del experimento de Kuhlmín , ree ib i indo ent re sus poros 
el amoniaco y oxigeno citados. 

Sin embargo, como está plenamente probado, por muchas 
observaciones, que el amoniaco ó las sustancias ni t rogenadas , 
especialmente las orgánicas procedentes de los animales, se 
oxidan, aunque muy lentamente por la acción del oxígeno del 
aire, s iempre que en esta acción intervenga el agua y un car­
bonato alcalino ó terroso, se asegura quo la nitrificación pro­
viene do dicha roaoción y q u 3 no se debe a t r ibu i r ese fenóme­
no á la prosencia de los cuerpos porosos. 

Por nuestra parto diremos, al concretar las opiniones 
expuestas con relación á esta doctr ina, que la experiencia ha 
demostrado que en los pauses fríos, y aun en los templados, 
las materias animales, ó vegetales de cierta especie, son indis­
pensables á la nitrificación; sin embargo, como todavía puede 
decirse que no se ha precisado de una manera t e rminante y 
categórica la acción que ejercen esas sustancias orgánicas al 
engendrarse los nitratos do la t ierra , n o s l imitaremos á expo­
ner l igeramente l o s razonamientos relativos á los diversos 
juicios formados con respecto al modo de obra r de dichas 
.sustancias nitrogenadas, cuando se realiza cxpontáneainente el 
fenómeno de la nitrificación natura l . 

Todas las materias orgánicas al descomponerse ó e n t r a r e n 
l>utrefacción, producen amoníaco; este compuesto ni t rogenado 
de hidrógeno se encuentra entonces en el estado naciente y 
ya por medio de los cuerpos porosos, como son por ejemplo 
los materiales de construcción, ya por la acción de presencia 
de algunas sales ó ya en fin por la intervención, excitación ó 
impulsión de cuerpos oxidantes, y en ot ras muchas c i rcuns­
tancias en que el amonioco se puede oxidar, el oxígeno del 
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aire lo quema y le convierte en agua y ácido nítrico; lo que se 
manifiesta por la siguiente ecuación: 

N H ' + 2 0 ' = N O » H + H » 0 . 

Del ácido nítrico así formado se apoderan las bases alcali­
nas y con ellas se forman los nitratos. 

De otra manera se puede explicar el fenómeno de que 
ahora nos ocupamos. Las materias orgánicas descompuestas 
desprenden carbonato amónico; e.ste carbonato procedente de 
la putrefacción se disuelve en el agua higrométrica de la 
atmósfera, que contiene disueltos en ella oxígeno y nitrógeno, 
ambos elementos obrando sobre dicha sal, cuyas propiedades 
básicas son conocidas, determinan su combinación con el amo­
niaco, dando origen primero al antr idr ido nítrico y depués al 
nitrato de amonio, el cual, por doble descomposición reacciona 
con los carbonates de potasio, calcio y magnesio de las t ierras 
arables y los transforma en nitratos. Desde luego se concibe, 
gue aun no procediendo el amoniaco referido, de las sustan­
cias expresadas, obrar ía igualmente que el producido en 
la descomposición citada y lo mismo cualquier carbonato 
alcalino. 

CARLOS D E L A LAMA NORIEGA, 

C a p i t á n d e a r i i l l e r i a de l p a r q u e de Z a r a g o z a . 

(Continuará) 



L I N E A S C O R T A S 

Cuando quiero vengarme de tus agravios 
de tus muchas traiciones y tu falsía, 
tan solo estas palabras van á mis labios: 
m^la mujer de mi alma, traidora mía. 

Habla tan mal de él la gente, 
que yo le tengo en concepto 
de una persona decente. 

Al saber que casaba con Perico, 

no me ocurrió más que esto: ¡Pobre chico! 

¡Qué desgraciado que soy; 

que tu no me quieras nada, 

tanto que te quiero yol 

C . G A S Ó S . 

C A N T A R E S D E L A T I E R R A 

Cuando quise no quisistes 
y ahura que no quiero quieres., 
¡que ganicas de enrédala 
tenis siempre las mujeres! 

Zaragoza, Zaragoza 
muy maja te estás golviendo 
pero aun te falta una c o s a . . . . , 
que al Rabal llegue el Paseo. 

Caminico é Montañana 
y amontadico en mi burro, 
¡que de echar jotas si güelvo 
del Mercan con mas d'un duro! 

Callecica del Portillo 
que güeña falta que te hace 
uno que te lleve el Coso 
por la meta de la calle. 

Baturfica, baturrica 
ya es horica de pensalo 
que tamien la fruta güeña 
se pasa si va rodando 

Virgencica del Pilar; 
las ganicas que yo tengo 
de que digna de tí sea 
la fachada de tu templo 

Mas guapa eres que la rosa, 
como el tordo estás gordica, 
bailas más que una galdrufa 
¡ya estas tu bien, ya, mahica! 

Con lo fura que eres siempre 
paices á la remolacha 
que pa sácale el azúcar 
¡ya hay que dale güeltas, maña! 

L U I S D E L A F I G U E R A 
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E l « F u e r o d e T e r u e l ^ y e l b a n q u e t e a l S r . H z n a r J V a v a r r o . — J u n » 

t a , p r e s u p u e s t o y e l e c c i o n e s m u n i c i p a l e s e n Z a r a g o z a . 

El segundo tomo de la Coh'ción de, documentos para el estudio 

de la historia de Aragón, ha aparecido en los escaparates de las 
librerías: la [)ort,ula policroma y el tejuelo de irreprochable 
carácter gótico, hábilmente dibujadas por Moneva, dan al aper­
gaminado volumen aspecto arcaico: en él se presenta al público 
erudito un joven historiador de gran mérito, Francisco Aznar 
Navarrro. 

Es zaragozano neto; nacido y criado en la calle de San Blas; 
muy joven, casi un nifio, la literatura periodística le atrajo: la 
juventud solo encuentra calor y aplauso en las redacciones de 
los periódicos: en el llamado templo de Minerva, no suelen pre­
sentarse ante los jóvenes más que estirados sacerdotes, qne 
cuidan sobre todo de conservar las distancias y de que la fami­
liaridad y la indisciplina no muevan los pliegues de la augusta 
toga dejando al descubierto lo que algunas veces cubre; por eso 
la juventud viva, soporta las aulas y la ciencia oficialista y ganosa 
de dar empleo á la actividad cerebral que bulle y se desborda, 
la vacia en el cultivo de la prensa; alli encuentra gente activa, 
que lucha, que combate, á veces con pasión exagerada: todos he­
mos pasado por ese sararnpió i periodistico: algunos quedan 
aprisionados entre los tentácidos del monstruo, perduran en la 
triste condición de periodistas crónicos hasta que este los devora 
y arroja las piltraf¿is; otros más agudos (y pase el calemhourgí 
abandonaii á tiempo el periodisiiij: la política', la abogacía, los 
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negocios, rara vez la ciencia pura, los atraen: este último, infre­
cuente caso, es el de Aznar. 

Rotas sus cadenas, se acordó Aznar de que así, entre bromas 
y veras, habíase licenciado en Filosofía y Letras y á Madrid se 
fué á doctorarse quedando de esta suerte capacitado para la 
lucha académica: alli encontró un maestro en historia. D. Eduar­
do Hínojosa: al ilustre historiador del derecho, al profesor for­
mado en contacto directo y personal con los grandes maestros 
alemanes de la historiografía contemporánea, le causó gran sim­
patía ver aquel joven oscuro, de aspecto aniñado, poco hablador, 
-serio, de voz apagada, inútil para la retórica, pero de inteligencia 
viva, tenacísimo para el estudio, modesto, dispuesto siempre á 
oir y pocas veces á hablar, que no daba opinión sin base, ni 
juicio sin apoyo y 5obre todo con ansia de trabajar, con liebre de 
ser algo por el camino derecho de la propia labor. 

Maestro y discípulo se entendieron: Aznar comenzó á traba­
jar bajo la dirección de Hínojosa: cuando estuvo iniciado en las 
corrientes y prácticas de los modernos medioevistas, surgió en su 
ánimo un proyecto grandioso: escribir la historia de las institu­
ciones municipales de Aragón, en la E lad Media. 

El propósito a terra por lo magno; los materiales escasean, 
están inéditos, solo se han escrito acerca de la materia trabajos 
anodinos, sin base, declamatorios y huecos; y es de supremo inte­
rés tal estudio desde el punto de vista histórico; pudiera decirse 
que en la legislación de un pueblo hay dos grupos de leyes, unas 
las aristocráticas, las que brotan de comisiones de ilustres juris­
consultos honra y prez de la ciencia contemi)oránea v. g. el 
Dígesto, las Partidas; otras que nacen de reuniones políticas en 
que junto al rey se congregan los nobles, el clero, los ciudadanos 
libres, como decimos ahora, la burguesía; asi nacen el Ordena­
mientos de Alcalá, los Actos de Cortes en Aragón, las (Capitula­
res carolingias; pero junto á esa legislación de los primates, hay 
en la Edad Media otra vidgar, nacíida del pueblo, diversa en 
cada sitio; es la legislación contenida en las cartivs puebhis y 
fueros municipales, colección de trages á la medida de las res­
pectivas localidades, no confeccionados con arreglo al tíguriu 
que venia de París ó de Bolonia; .son las disposiciones que nacen 
expontáneamente y que se ponen por escrito solo para conser 
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varias; en muchos casos el rey no hace más que sancionar lo que 
el pueblo acuerda; á eso se limita su intervención. 

Seguir paso á paso la evolución jurídica y social de esas orga­
nizaciones municipales sería escribir la historia interna do Ara­
gón: en eso no pudo pensar ni pensó Zurita; en los tiempos del 
coloso de nuestra historia, nadie podía sospechar siquiera que 
este estudio fuera posible: hoy es la única base para conocer las 
reformas ó maneras más adecuadas para nuestra actual organi­
zación; los gobernantes cuando quieren legislar, buscan alguien 
que sepa inglés ó alemán y nos diga lo que en Alemania ó Ingla­
terra han legislado de conformidad con el espíritu de aquellos 
países: nadie estudia ni los precedentes ni el espíritu del nuestro; 
junto á esos jóvenes de lenguas, debiera haber en los ministerios 
sendos medioevistas. 

El concebir tan solo ese propósito, el ver claramente el cauce 
apropiado para vaciar su actividad, es ya un mérito en Aznar; el 
irlo poco á poco consiguiendo lo acrecienta: trabajando día tras 
día, sin descanso y siempre en lo mismo, con esa tenacidad y 
aplomo característica de nuestros baturros aunque lleven corbata 
y hongo, ha reunido gran cantidad de materiales para su futura 
labor; buscándolos tropezó con el Fuero de Teruel que ahora 
publica. 

No hay en la Edad Jledia cspafíola monumento más intere­
sante; no le igualan muchos de los jiublicados en el extranjero, 
donde el libro de Aznar será más leído y estudiado que en su 
propio país; allí las investigaciones análogas están más en boga; 
Giry fué en Francia el iniciador de estos estudios hace ya algu­
nos lustros; aüo tras afio el docto profesor francés, dedicaba las 
vacaciones de verano á recoger en un archivo municipal los do­
cumentos necesarios; esa era la materia de su curso en París en 
el invierno; luego salía el libro con la historia de aquella munici­
palidad; y asi lentamente, con una constancia que aquí calíflca-
rian de latera los espíritus superiores que disfrutamos, Giry ha 
ido escribiendo monografías, al principio solo, después acompa­
ñado de discípulos que junto á él se formaban, por último rodeado 
de una pléyade de investigadores, quienes al morir el maestro 
dejando en buenas manos su obra, le han tegído una corona 
imperecedera, con ej testimonio de sus respetos y cariños. 
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* * 
* 

Las próximas elecciones municipales traen revuelta á la gen­
te política: no veo diferencias esenciales entre esta lucha y las 
anteriores; hay que apuntar una baja, la Liga católica que como 
entidad no presenta candidatos, y una alta la sociedad de horte­
lanos que presenta el suyo: los que Maura llamó con frase precisa 
gremios politicos son los que se aprestan á la lucha, entre ellos 
no hay más variantes que la división de los republicanos: unio­
nistas y federales van cada uno por su lado; los socialistas no 
dan señales de vida; los anarquistiis, carlistas é integristas tam­
poco. 

A la ausencia de factores nuevos se ha de sumar la falta de 
campanas municipales adecuadas; los republicanos no salen de los 
gastados tópicos de su propaganda política; los monárquicos según 
vieja costumbre, callan; los elementos neutros y las fuerzas vivas 
que con tanta amargura se quejan á veces de las decisiones con­
cejiles, ni chistan ni se mueven: se limitan á dar el voto grega­
riamente á los politicos de tanda; tienen los ayuntamientos que 
merecen. 

Este afio coincide con las elecciones la discusión de los presu­
puestos municipales en la Junta de ediles y asocíiidos: pertenezco 

¿Será Aznar el Giry de Aragón? no lo sé; quizá se atraviese en 
su camino alguno de esos jóvenes brillantes, que saben la asigna­

tura, que discuten y peroran; acaso el espiritu de secta, rojo ó 
blanco, le anteponga algún candidato ducho en difundir sanas 
ideas ó progresivos conceptos; tal vez se le adelante el paniagua­
do de un ministro ó de algún universitario de campanillas. Sin el 
artificio oficialista Aznar sería ya maestro: hace y puede por tanto 
ensenar á hacer; asi, habrá de entrar en oposiciones y ¡quién sabe! 
Aquí se le despidió con un banquete que, iniciado por la REVISTA 

D E ARAGÓN, proporcionó al autor de e.sta Crónica uno de los ratos 
más agradables de su vida; periodistas y eruditos, representando 
las dos fases de la vida de Aznar le despidieron cariñosos felici­
tándole por la publicación de su libro; ya es hora de que vaya­
mos en Aragón aprendiendo á honrar á los aragoneses; en esto, 
que parece tan natural y sencillo, apenas nos hemos ejercitado. 



— Ü'.KI — 

á ellii por ca|»rícho de la suerte y suelo acudir á sus deliberacio­
nes: parece que debiera ser campo adecuado aquél para que se 
manifestaran los programas económicos de las distintas fraccio­
nes municipales y hasta los de la gente de fuera: no ocurre así; 
e s c i v s a asistencia de concejales 3' asociados, un presupuesto con­
vencional, basado en las tradiciones de la casa y u n o s cuantos 
sefiores que discuten tranquilamente el modo de quitar 5 0 0 pese­
tas de un sitio para ponerhis en otro; la paz impera mientras no 
se tocan asuntos iigenos á los verdaderos íines del municipio, v. g. 
las escuelas laicas: entonces suena la caja de los truenos, se 
eneresi)an los ánimos y surge un debate castizamente español. 

No es esto lo que necesita el Ayuntamiento de Zaragoza; el 
remedio no está en seguir andando: está en pararse, hacer exa­
men de conciencia, tener dolor de atrición y sobre todo propósito 
de la enmienda; es preciso acometer la formación de un presu­
puesto verdad y reducir sin contemplaciones los gastos; esta 
labor no la puede realizar un alcalde, ni una comisión de 
Hacienda, ni menos un asociado suelto: la menor tentativa pro­
duciría una sublevación de derechos adquiridos, rutinas, pre­
cedentes, intereses de partidos que han dejado la huella de su 
paso en las dependencias del municipio; es preciso que la presión 
venga de fuera, que haya una activa propaganda e.i pro de los 
intereses municipales, que estos se controviertan y conozcan, que 
entonces se forme corriente de opinión poderosa y esa lleve sus 
delegados no á que discutan, sino á que implanten las reformas; 
para esto es preciso que las consecuencias de gestiones desacer­
tadas se dejen sentir con más intensidad. 

ANACLETO RODRÍGUEZ. 

Zaragoza 10 Noviembre 190'>. 



B I B L I O G R A F Í A 

Reseña del homenaje que á Miguel de Cervantes Saavedra con mot ivo de 

la publ ieae ión del Q u i j o t e dedicó el Exemo. Ayuntamiento de Sevi l la . 

- Sev i l la , 1905. 

Entre los acuerdos que el munic ip io sevi l lano, dando una plausible 

muestra de cultura, adoptó para celebrar el Centenario del Quijote, 

figuró la organizac ión de una ve lada literaria que con toda so lemnidad 

hubo de celebrarse en el teatro San F e r n a n d o . L o s trabajos en ella 

leídos se han publ icado en un e legante folleto con el título arriba e n u n ­

ciado. U n e locuente discurso de D . Javier L a s s o de la Vega; c o m p o s i ­

c iones poét icas de D . " Mercedes de Vel i l la , D . E l o y Garc ía Va lero , 

D . Franc i sco Rodr íguez Marín y D . L u i s Montoto; tal es el c o n t e n i d o 

del vo lumen dedicado al ena l t ec imiento de la memoria de nuestro Cer­

vante s . Cons ignados los nombres de las personal idades que intervinie­

ron en la so lemnidad, no hay que insisistir en que el homenaje fué por 

todo ex tremo exce lent í s imo. ( F , A . N . ) 

Evocaeiones . —Poes ías de Javier L^sso de la Vega y Corteza, con un pró­

logo del S r . D . Mario Méndez B e j a r a n o . - Sevi l la , 1905. 

Con este vo lumen nos da su autor una prueba más de la extens ión 

de sus act ividades: médico , orador, novel is ta , poeta; todas es tas apt i tu­

des se han congregado en la sola personal idad del S r . L a s s o de la V e g a 

y lo maravi l loso es que h a y a sabido sobresalir en t o d a s . C o m o poeta , 

que es c o m o ahora se nos ofrece, no es para nosotros un desconoc ido: 

en los Juegos F lora les de Zaragoza de i g o i , jurado y públ ico premia­

ron, aquel con la flor natural y este con su aplauso unánime, al inspi­

rado cantor de San Jerónimo de Sevi l la . C o m o poeta andaluz, la facul­

tad que mas resplandece en sus producc iones es la fantasía, que le per­

mite describir con una gran riqueza de colores, lo que no es obstáculo 

para que su sensibi l idad vibre á impulsos de las mundanales desdichas 
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Flores t empranas .—(Poes ías ) por Félix Basanta, Zaragoza, 1905. 

L o s grandes ingenios tienen una segunda vida más allá del circulo 

de la labor personalmente realizada por ellos; es una segunda vida de­

pendiente de la influencia; imitador;s y cont inuadores se encargan de 

mantenerla y así el espíritu del creador perdura á través de una extensa 

prolongación. El peregrino ingenio de Gabriel y Galán, ya desgraciada­

mente desaparecido, lo encontramos á cada paso influyendo en los nue­

v o s poetas que aparecen; y si bien es cierto que de decidirse á andar 

en compañía de alguien es siempre preferible una buena compañía—y 

la de Galán lo es de primer orden—también conviene parar mientes en 

que la ciega imitación seca las fuentes de la personalidad del que imita^ 

Y en poesía, como en todas las manifestaciones de la intel igencia Ó de 

la i . T I A G I N A C I Ó N , á lo que debe tenderse sobre todo es á crearse una per­

sonalidad propia, lo mejor definida posible . Es tas consideraciones nos 

sugiere la lectura del volumen en que el señor B a s a n t a ha co lecc ionado 

sus Flores. L a admiración que siente por Galán le ha l levado al ex ­

tremo de asimilarse su manera en proporción acaso desmedida y así 

aparecen no poco amortiguadas las disposiciones que el autor muestra 

para el cult ivo de la l írica. Seguramente cuando el señor Basanta 

haya dado mayores avances en la senda por él emprendida, si t iende á 

despojarse de una tan cerrada influencia, conseguirá lauros propios que 

hacen esperar esas Flores tempranas, del icadas primicias de un ingenio 

hoy encuadrado en andadores de o r o . - - ( F . A . N . ) 

M. E s c a r , T i p ó g r a f o . — S a n Miguel , (2, Z a r a g o z a . 

y sil inteligencia aguda desparrame de cuando en cuando pensamientos 

delatores de una cultura nada vulgar . El prologuista describe e locuen­

temente la que pudiéramos llamar «gestación poéticat del médico sevi­

l lano, á quien preparan sus Evocaciones un nuevo éx i to .—(F. A. N.) 


